


LA INVESTIGACIÓN MANTIENE A LA GENERAL _ELÉCTRIC AÑOS ADELANTE! 

, 
§iempre e8bara IJ. contento de 

haber comprado un ••General I:l_;ctri~!'!' 

Modelo E-8 I "General Eléctric" de 
FOCUSED TONE CNSIDERE, 

desde todo punto de vista, las particularidades superiores 
del radio autosint6nico ''General Eléctric" llamado de 
FOCUSED TONE. Si lo que U. desea es aspecto, 
servicio y calidad superiores, por precio relativamente 
m6dico, bien pronto se dará cuenta de lo mucho más 
que la General Eléctric ofrece. 1 , 

En este milagro de la radiotecnia están combinados to­
dos los adelantos más trascendentales de la General 
Eléctric, tales como el indicador "Colorama" G.E., el 

autorregulador de frecuencia G.E., la muestra de sinto­

nizaci6n G.E. de escalas sucesivas, la muestra particular-~\ 

G.E. de estaciones, la sintonizaci6n silenciosa G.E., la 
válvula metálica G.E., la caja piloto G.E. y el altavoz. 
dinámico estabilizado G.E., para dar a los poseedores de 
tal radio, con auxilio de la antena G.E. doble-en-V, la 
reproducci6n más agradable y fiel de todo receptor 

construído hasta ahora. 

Mientras más rigurosamente examine U. el radio auto­
sint6nico "General Eléctric" de FOCUSED TONE y lo 
compare con otros, más seguro estará de que es el pre­
ferible y más deseará poseer uno. Al comprar un 
"General Eléctric" se adquiere lo mejor que la ciencia Y 
la industria modernas hayan podido producir. 

Pida sin titubear una demostración a un revendedor de 

la General Eléctric que gustoso se la dará. 
LH-9-368 
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SIN PALABRAS 

/De " Judpe".-New York ! 

COMO ACABARA LO DE 
ESPANA 

El último superviv iente.­
;Caramba ! ¡_No recuerdo ya 
st era marX1Sta o nactona ­
ltsta! 
/De " ll 420" .-Florencia /. 

CUENTOS 

rl Cuando apareció la famosa~la La Garfonne, todos los dla-

G~1E~~l~~een~; 1~ d~~a~~nsl:~f::1asa:C1:;~tedcdie~fbo~~ra. excepto Le 

!i- Víctor Marguerltte, que era amigo de Meyer, el director, le 

do!l~~r~x~~~ct~~nda f~:i:l~c~S:¿º ~ro~..!bieU1c~:~j~~~~zra 
calldad de mis suscriptores yo no puedo recomendarles su novela, 
que es de un atroz realismo. • 

-Muy blen,---eontestó el escritor-pero ya que no puede usted 
_recomendarla, al menos hágale una critica violenta . Todo es réclame. 

* 
rab~1':'ii~ib~;~ a su hija . Al fin de la comida de bodas, pide un 

-Hermanas y hermanos-dlce.-Pues que gozamos de tal Júbilo 

~~zii~mrg~ ;n•~H~l;jte~~s1o'!ei>~~e~•~res . . . Yo os propongo que 

-;Fué u:na 
falsa alarma! 

1 De " Judge". 
-New York) . 

-Ten cuida­
do ; éste es el la­
do más peligro­
so del general. 
Con este brazo 
es con el que li­
bra siempre al 
pais de bolche­
viques en todos 
_los banquetes. 

/De " Puncll.". 
-Londres) . 
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ERMIN ÁBAMOS nuestro 
artículo anterior señalan­
do la absorbente necesi­
dad de que el matrimonio 
esté basado en el compa-

ñerismo, y en la importancia que 
entraña el dominar los instintos 
hasta aprender a encauzarlos de­
bidamente. 

La Escuela Nueva no tendría la 
importancia vital que tiene si só­
lo se redujese a cambiar los mé­
todos prácticos de la enseñanza 
de lo que hasta ahora significaba 
"instrucción primaria", o sea leer, 
escribir, aritmética, ortografía, 
gramática, geografía . . . Eso tan 
sólo sería una simple reforma en 
los métodos de la enseñanza, no 
una total revolución de la educa­
ción del niño. 

Poco interés tendría para los· 
sociólogos el que se asegurase la 
rapidez o facilidad de la ense­
ñanza, cambiando las cartillas 
por cartones o encerados, las ta­
blas de aritmética por florecillas 
o cuentas, las lecciones de memo­
ria por las explicaciones verbales. 
·La tendencia educacional pone 
hoy la mira mucho más en alto, 

PARA MANTtNU 
SU CAB.{;LLO 
LIMPIO, S A NO 
A8UNDANTt, US-t 

Mulsified 
ACt;;ITt D¡ COCO 

CWAMPÚ 
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~,l;.DUCIDOS. 

y la lleva a la formación del ca­
rácter, a la investigación vocacio­
nal, a la formación de una moral 
nueva que destruya las raíces del 
prejuicio que engendra morbosls­
mos o los . tabús que exacerban el 
deseo y el conocimiento retaceado 
y por lo tanto impetuoso, como 
las aguas desviadas y contenidas 
tras férreas compuertas, que al 
desatarse anegan violentamente 
el sembrado ... 

El mundo está carcomido de 
mentiras convencionales, de hipo­
cresías, de equivocaciones. Apoya 
su moral ficticia en las mismas 
podredumbres que trata de ani­
quilar, y como planta venenosa 
sembrada en tierras outrefactas, 
chupa su miseria de la misma ma­
teria que la formó. Y a eso ten­
demos los que soñamos con una 
"humanidad nueva". A eso vamos 
los que defendemos la Escuela 
Nueva. A procurar que la educa­
ción sea basada en · 1a vida, en su 
verdadera pureza, en el conoci­
miento que de ella debemos tener 
los que "dentro de ella" nos mo­
vemos y actuamos. 

Y otra vez la palabra "compa­
ñerismo" viene a nuestros labios 
al pensar en el hogar futuro, y 
surge en nosotros el anhelo de 
una reconstrucción de la concien­
cia social, aprovechando para ello 
los ~agníficos . materiales que la 
misma vida nos ofrece. Porque ésa 
es precisamente la base de lo que 
llamaríamos "nuestra doctrina", 
que no estará inventada por nos­
otros, pero que se ha formado . de 
lo que "otros'' han pensado y plas­
mado en sus escritos y tambltn 
de lo que nosotros hemos cons­
tatado como deficiencias educa­
cionales, en la vasta experiencia 
de un intenso vivir. Somos, desde 
luego, los sociólogos modernos, 
como antenas que recogen las vi­
braciones del eter. . . ,. Quién las 
lanzó? ¿De dónde partieron? No 
podemos alabarnos como inventa­
.dores de nada, pero sí de acoge­
dores y adaptadores de la vida 
a la hora en que nos ha tocado 
actuar . . o como decía hace pocos 
dias un cerebro cubano, de la que 
estas líneas escribe: 
· -Usted es una esponja que al 

recoger el agua la devuelve con 
parte de la propia sal que guar­
da en su interior. 

"N.uestra doctrina" se basa, en 
suma, en formar el nuevo sentido 
del hogar al mismo tiempo que 
llega el imperio de la Escuela 
Nueva, utilizando solamente los 
medios que la vida nos propor­
ciona, puesto que, lo repetimos 
hoy, no puede crearse la reforma 
en la enseñanza entre las estre­
checes del hogar viejo, y es 'por 
eso por lo que sólo en la hora 
actual le ha sido posible a · 1a Es­
cuela ·Nueva el comenzar a entre­
abrir_ sus puer_tas .. . 

·Primer punto a tratar. 
La Escuela Nueva no puede, 

en realidad, ser tal sin coeduca­
ción; pero desde los primeros años 
escolares. "El niño·tiene que apren­
der lo mismo que la niña", dijo 
José Martí, y con este cerebro 
privilegiado, precursor de las nue­
vas tendencias, están conformes 
los sociólogos de la hora presente. 
Y esta enseñanza unisona no pue­
de o Jto debe realizarse en escue­
las diferentes. ¿Por qué? Porque 

(Continúa en la Pág. 54 J 
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AHORA PUEDE USTED SER MÁS _ · . 
, ATRAYENTE Y SEDUCTORA 

USTED puede adquirir ahora rápida­
mente ese aspeao natural y radiante de 
salud que su cutis necesita. Un ligero 
toque con el Colorete OUTD00ll GIRL 
bastará para impanirasus mejillas un ma­
tiz suave y vivaz que la dejará encantada. 

Para obtener perfeaa armonía de , 
color.al arreglarse, use usted el Colorete, 
el Polvo para la Cara y el Lápiz Labial 
OUTD00R GIRL-el mismo matiz ca­
racterístico de cada uno que más armo­
nice con su cutis. Empiece usted á usar 

. ahora mismo las preparaciones embe­
llecedoras OUTD00R GJRL, y tendrá que 
reconocer que son maravillosas. 

Dt 11tnl4 tn Jedas las tiendas, p"/11111«ÍdS 
1 f,i,.,,,,,dm. E11 ,,,¡,,, J, U :, 25 «nta~os. 

LA
0

YIZ LABIAL 

POLVO FACIAL 

OUTDCDR GIRL 
(PRONÚNCIESE AUOÓRGlIBL) ................................................................. 

G ft AT IS fl~~:;~ d~~•~i:,":.:~~~a.,~~;:! ::n1:aºJ~~ :~ªc~bri~11~~~ 1~bial, sírvase 
GENERAL DISTRIBUTORS INCORPORATED, San Lázaro,360, Habana, Cuba 
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ceeP,ERATIVAS 
AGRICOLASA 

/W J. E. su , . uR~ 
¿Cooperativas agrícolas? Sabe- yan sostenido las que se han crea­

mos que el Gobierno está intere- do, ¿quiere decir ello que el ma­
sado en formarlas. Mas ¿cómo terial cubano es malo? Evidente­
llegar a ello? Para construir mente no es ni más malo ni me­
cualquier cosa que sea, se nece- jor que otros. De igual manera 
sitan materiales. Y. . . sobre to- un negro zulú salvaje, un moro, 
do . .. que éstos sean buenos. Si su un indio, un cubano, un inglés, un 
calidad no es de primera, la cons- francés, un norteamericano, etc., 
trucción puede venirse abajo u pueden ser sometidos a un pro­
ofrecer constante peligro de des- ceso educativo que tienda a ha­
moronamiento. El Gobierno, no cer de ellos magníficos ejempla­
siendo parte componente, sólo res ciudadanos, y asi lo serán si 
puede prestar su apoyo a guisa de desde su infancia se le dan las 
ligamento, por decirlo así, para mismas oportunidades a cada uno 
mantener la cohesión por medio de ellos. La dificultad está en que, 
de leyes u otras formas, entre las entre nosotros, se trata de edu­
partes. Pero esto no basta. Puede car a adultos para un trabajo de 
que el ligamento sea tan bueno cooperación del cual no sólo des­
que mantenga la construcción conocen las bases fundamentales, 
erecta cual una estructura de ace- sino que de antemano están vi­
ro o de concreto lo hace en un ciados. 
edificio, pero si las paredes, los No pudiendo honradamente ne­
techos, los pisos etc., es decir, la gamos a reconocer como un mal 
moral de los agricultores, de sus existente que la falta de fe, de 
directores, etc. , no responde de la probidad y de lealtad entre nos­
misma manera, un movimiento en otros es un escollo casi infran­
los cimientos puede rajar aqué- queable para la creación y sos­
llos y hacerlos caer. tenimlento de cooperativas agrí-

La base de toda cooperativa, colas, nos sentimos desconcerta-

f;ft~. sJeb~u~~scf~;s~~n::il;_n~~n! ~~~o~r::r e~r{~t~~;~u~i ~~~~tfia! 

· fianza que cada individuo que dora que se amolde al ambiente 
forme parte de ella pone en sí nuestro y que se preste para que 
mismo, en su vecino y en los los agricultores puedan dominar 
miembros elegidos para dirigirla. estos obstáculos. 
En el respeto a sí mismo, a sus Pero es el caso que, como ins­
vecinos y a las leyes de la aso- trumento de defensa en lo eco­
ciación. Y en la aceptación inte- nómico, en lo social y en lo po­
ligente y resignada de cada uno lítico, e instructivo y disciplina­
Y todos sus miembros en tiempos río en toda la línea, la coopera­
malos, cuando la cuota a repartir tiva se nos presenta como una 
no sea lo que se esperaba. necesidad imperiosa que es pre-

¿Puede responder el campesino ciso satisfacer, si no queremos se­
honradamente a todos estos re- guir prestándonos pasivamente a 
quisitos, o mejor dicho, a todos que el esfuerzo penoso de nues­
estos ajustamientos? ¿Qué pre- tros agricultores continúe trans­
paración tiene para ello? ¿Puede formándose como hasta ahora en 
la ex:Reriencia de su vida pasada riqueza exportada gratuitamente, 
servirle de guía para asegurarlo con grave daño para ellos y pa­
con tra la quiebra de ·cada uno de ra la economía de todos los que 
estos requisitos en .cuanto a su convivimos aquí. Por eso, en de­
vecino y en cuanto 1 a él mismo? fensa propia, queremos buscarle 
¿El trato que siempre ha recibido una solución ordenada a este 

~e hiu~~~:w~~~ gi!~c¿f ~~p~~np:! 'f ti?~~~!slse~~ ~:rcªh~onice con 

ra inculcarle los principios sanos En toda comunidad rural, sea 
que inspiran la fe en sus seme- grande o chica, convive un núme­
jantes? ¿Está seguro que sabrá ro de individuos que se destacan 
cumplir fielmente con sus com- como notables del pueblo y que, 
promisos? ¿Sabrá él, por ejemplo, por lo general, desenvuelven sus 
Y dicho en lenguaje vulgar a mo- negocios plácidamente, gracias a 
do de mejor explicación, resistir las distintas actividades produc­
a la tentación de echarle agua a tivas que desarrollan los agricul­
la leche, de poner boniatos malos tores de la comarca, quienes al 
en el saco y cubrirlo arriba con enviar sus frutos en venta fuera 
las buenas muestras, de que no de ella, perciben su pago en mo­
se le extravíe el cuero de una res neda con la cual ellos a su vez 
"~uerta" que no es suya? Y ¿sa- adquieren los efectos necesarios 
bran los que lo dirijan evitar las en los establecimientos del pue­
equivocaci,mes en las cuentas y blo, y ajustan sus cuentas con los 
tener cuidado con no sobrecargar profesionales. Si cesa la actividad 
de gastos las liquidaciones que les por parte de los agricultores se 
rindan? altera la rutina de la vida cam-

Todas éstas son cosas que ca- pesina, se reduce su ya escaso· 
da campesino o socio debe saber poder adquisitivo, cesan los co­
cumplir o evitar. Y sólo así se lle- merciantes, los profesionales y los 
gará a formar cooperativas que propietarios de percibir sus entra­
no caigan en el vicio de ser un das, y se desequilibra el estado 
mal ejemplo más que ha de económico de la comunidad. 
descorazonar toda buena inten- Con excesiva frecuencia, para 
ción futura. Las cooperativas son mal de Cuba, vemos que nues­
cosa corriente en muchos otros tros capitalistas, lo mismo en las 
países. Es cierto que han costado grandes ciudades que en las pe­
una labor paciente y años para queñas localidades agrícolas, son 
crearlas y mantenerlas ; pero las demasiado conseryadores y ab­
,hay. . sorbentes en el empleo de sus di-

¿Puede haberlas en Cuba? No neros. Esto puede tener su origen, 
hay duda de ello. Es más, son bien en la falta de conocimien­
tan 11ecesarias· que pronto no se tos técnicos que, naturalmente, 
Podra prescindir de ellas. El he- los hace tímidos, o porque des­
cho de que hasta ahor:i. nr,1 se ha- (Continúu. en la Pág.11 J 
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SELLO DE ORO 
Seda Pura de Gasa y Semi-Gas■ 

Las nuevas medias de seda Gold 

Seal están hechas para ajustar­

se al contorno personal de _sus 

piernas, lo mismo si es usted alta, 

que si mediana o pequeña. El per~ 

Fecto ajuste reduce al minimum· 'la 

posibilidad de hilos corridos. En 

todos los colores de última moda. 

De · venta en atractivos paquetes 

de ~eloFán en todas las buenas 

tiendas. 

H E aquí un ¡rupo selecto de produc­

tos, que constituyen el detalle m,-

ximo de elegancia para el baño y 

el tocador : 

La Legítima Agua deKolonla 1800 de Cru­

sella,. que impregna la ropa y el pañue ... 

lo con au perfume delicioso y penlatente . 

El Jabón Kolonia 1800 deja la piel freoca, 
agradabl: y dellcloumente perfumada . 

El polvo de talco Kolonia 1800, de fra­

gancia exquisita y perfecta adherencia . 

Los productos Kolonia 1800 de Cruaellaa 

imprimen un sello de elegancia y diatin­

ci6n. Su perfume ea caracteri1tico de la1 

peraonaa de ¡uato 
refinado. 

Exija la "LEGÍTIMA KOLONIA 1800 DE CRUSELLAS ' ' 

AGUA MINERAL 

"SANTA RITA" 
DIVRETICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y COMPITE CON 

LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

PEDIDOS: Telf. F-4256. DEPÓSITO: Calle 6 no. 187, Vedado. 

CUAN DO l~s niiios _se quemen 0 

hieran aphqueles pronto 

PENETRO H Balsamo penetrante 
Use Pastillas PENETRO Para la Tos 

----!---~ 

Ü."•Jil 
E l ,11!~11 
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~o> CURIO~. . . ,. ·. 
t)bO'V-AD-A • K~P~n ~IW&LE-✓ , 

LESSON LXVIII ( 
RACES AND NATIONALITIES (réisses and nashonálitis) (1) 

RAZAS Y NACIONALIDADES 

Inglés 
·1 An individual 

soliciting bis 
naturalizatlon 

2 Adoptlng the new 
citlzenship 

·•3 Examlnlng the 
documents of 1w 
naturalization 

Asia 
An Asiatic 
America 
An Americah 
an alien 
a foreigner 
citlzen 
citlzenship 
. native country 
England 
An Englishman 
English 
France 
A Frenchman 
French 
Sweden · 
A 8wede 
Swedish 
Denmark 
A Dane 
Danish 
China 
A Chinese 
A Chinaman 
Ireland 
An Irishman 
Irish 
Russia 
A Russian 
Italy 
An Italian 
Oreece 
A Greek 
Holla.nd 
A Hollander 
A Dutchínan 
Dutch 
Hungary 
A Hungarian 
Roumania 
A Roumanian 
Turkey 
-A Turk 
Turkish 
Poland 
A Pole 
Pollsh 
Scotch 
Scotttsh 
Scotland 
A Scotchman 
J'apan 
A Japanese 
Norway 
A Norwegian 
Belgfmn 

f:••.:w:t~Ej 

VOCABULARIO 
Pronunciación 

an índivíd-iual 
solísiting jis 
náchural-iséshon 

(2) 

adópting di niú 
sítisen-ship 

egsámin-ing di 
dókiuments ov jis 
náchural-iséshon · 

(2) 

éshia 
an eshiátik 
amérika 
an amérikan 
an élien} 
e fórener 
sítisen 
sítisen-ship 
néitiv cóntry 
íngland 
an ínglish-man 
ínglish 
Jranss (1) 
e french-man (2) 
french (2) 

suíiden (3) 
e suíid (3) 
suíidish (3) 

dénmark 
e déin 
déinish 

Español 
un individuo solicitan­

do su naturalización 

adoptando la nueva 
ciudadanía 

examinando los docu­
mentos de su natu­
ralización 

Asia 
un asiático 
América 
un americano 
un extranjero 

ciudadano 
·ciudadanía 
país natal 
Inglaterra 
un inglés 
inglés-a 
Francia 
un francés 
francés-a 
Suecia 
un sueco 
sueco-a 
Dinamarca 
un dinamarqués 
danés-a 

cháina (2) China 
e chainíis (2) 

e cháina-man 
áiarland 

<3>} un _chino 
(2) 

an áirish-man 
áirish 
rósha 
e róshan 
ítaly 
an ttálian 
gríiss 
e gríik 
1óland 

(3) 

(3) 

e jólander } 
e doch-man (2) 
doch (2) 
jóngary 
e jonguérian 
ruméinia 
e ruméi,iian 
térky 
e terk 
térkish 
póuland 
e poul 
póulish 
scoch } 
scótish 
scótland 

(2) 

scoch-man (2) 
yapán (5) 
e yapanits (3) (5) 
nor-uét 
e noruíyian 
bélyiom 

(5) 
(5) 

Irlanda 
un irlandés 
irlandés-a 
Rusia 
un ruso 
Italia 
un italiano 
Grecia 
un griego 
Holanda 
un holandes 

holandés-a 
Hungría 
un húngaro 
Rumania. 
un rumano 
Turquía 
un turco 
turco-a 
Polonia 
un polaco 
polaco-a 

escocés-a 

Escocia. 
un escocés 
Japón 
un japonés 
Noruega 
un noruego 
Bélgica. 
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Inglés 
A Belgian 
Switzerland 
A Swiss 
Spain 
A Spaniard 
Spanish 
Morocco 
A Moor 
Germany 
A German 
Australia. 
An Australian 
Austria 
An Austrian 
Canada 
A Canadian 
Chile 
A Chilean 
A Chilian 
Europe 
A European 
Portugal 
A Portuguese 
Brazn 
A Brazilian 
Perú 
A Peruvian 
Jamaica 
A Jamaican 
Porto Rico 
A Porto Rican 
Bolivia. 
A Bolivian 
San Salvador 
A San Salvadorean 
Ecuador 
An Ecuadorian 
Egypt 
An Egyptian 
Mexico 
A Mexican 
CUba 

Pronunrtación 
e bélyton (5) 

suítser-land 
e suís 
spéin 
e spániard 
spánish 
moróco 
e muur (6) 
yérmani (5) 
e yérman (5) 

ostrélia 
an ostrélian 
óstria 
an óstrian 
cánada 
e canéidian 
chíli . 
e chílean} 
e chílian 
iúrop 
iúropían 
pórchugal 
e pórchuguís 
brasíl 
e bra$ílian 
perú 
e perúvian 

(2) 

(2) 

(2) 

(2) 

yaméica (5) 

e yaméican (5) 
pórto ríco 
e pórto rícan 
bolívia 
e bolívian 
san salvadór 
e san salvadórian 
ékuador 
an ekuadórian 
íyipt 
an iyípshan (5) 
méxico 
e méxican 
ktúba 

Español 
un belga 
Suiza 
un suizo 
España 
un español 
español-a 
Marruecos 
un moro o marroquí 
Alemania 
un alemán 
Australia 
un australiano 
Austria 
un austríaco 
Canadá 
un canadiense 
Chile 

un chileno 

Europa 
un europeo 
Portugal 
un portugués 
Brasil 
un brasileño 
Perú 
ún peruano 
Jamaica. 
un jamaiquino 
Puerto Rico 
un puertorriqueño 
Bolivia. 
un boliviano 
San Salvador 
un sansa! vadoreño 
Ecuador 
un ecuatoriano 
Egipto 
un egipcio 
México 
un mexicano 
Cuba 

A Cuban e kiúban un cubano 
:Venezuela venesuéla Venezuela 
A Venezuelan e venesuélan un venezolano 
Paraguay para-guát Paraguay 
A Paraguayan · e para-guáian un paraguayo 
Uruguay oroguái Uruguay 
Uruguayan oroguáian uruguayo 
Haiti iéiti} 
Hayti jéiti Haití 
A Haitian e iéitian} 
A Haytian e iéitian un haitiano 
be (to) born tu bíi born (3) nacer 
was born uós born nacio 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
(~) La ch debe pronunciarse fuerte. 

. ! 

(:i) La doble ii se pronuncia larga 

1 th
<4> La den la pronunciación figu~ada corresponde al sonido de 

a en la palabra. the. -
<5> La Y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte 

parecido al de la ch; / 
(6) La doble uu se pronuncia _larga} ' 

EXPLICACIO!iES ' 
.. Par~, indica_r ~a nacionalidad de Ia\ mujer, se agrega el vocabl~· 
wom~n al adJet1vo correspondiente. ) : 

EJemplos: / E, 

An English-woman, una inglesa. ' 
An American-woman, una amerioan.11.. 

. ¡ 



-----EJERCICIOS-----
A 

1 1. There are four races of human belngs; 
white, black, yellow (or mongollan) and red. 
Race refers to the vartety. 2. There are as 
many nationalities as there are nations, for 
the nationality refers to the nation you 
belong to by birth ( 1). 3. One can change 
his citizenship but not his natlonallty. 4. A 
citizen is a member of a nation or state; 
either native or naturallzed (2). 

II l. A native of England is an. English­
man and his official language is Engllsh. 
A native of France is a Frenchman. One from 
sweden is a Swede and his language is Swe­
dish. A Dane is from Denmark and his lan-

g~g1t~ 1~:~~e ~s c=:ese~ ~o~ 
is from Ireland; a Scotchman from Scotland, 
a Finn or Flnlander from Flnland and a 
Japanese from Japan. 

rn 1. A Norwegian is a native of Norway, 
a Belgian of Belgium, a Bwiss of Swttzer­
land. 2. A Spaniard is a native of Spaln, a 

r~~:fa~ºfs~~e ag~~ ~~:~ ~ r:,.~t 
a native of Italy and a Greek of Oteece. A 
Hollander (or Dutchman) is a nattve of Hol­
land. A Hungarian is one from Hungary, a 
Roumanian, one from Roumania and · an 
African, one from Africa. A Turk is an in­
habitant of Turkey. A Pole is a native of 
Poland, an Australian of Australia, an Aus­
trian, one of Austria and a Canadian, one 
of Canada. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las st- . 
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. To which race do the Indians belong? 
2. What is the woman's nationallty? 3. Can 
one change his citizenship 1f he wtshes? 4; Is 
an allen a citizen? 

En~la~c11'?.ªii~t f~iguc:~ ~~s ~t~v~: 
speak? 3. What language is spaken .in Po­
land? 

m l. Ha ve you ever seen a Moor? 2. Has 
the man a map? 

e 

Traducción de las frases de la Lección, 
LXVII: 

I l. Muchas de las cosas que se compran, 
nos las pesan o miden. 2. Al pesar averigua­
mos el peso de un ~bJeto. _3. Hay dos clases 
de libras. Una de ellas es el "avoirdupois", 
compuesta de diez y seis onzas, y · la otra es 
el "troy", compuesta de doce onzas. La li­
bra de diez y seis onzas (avotrdupois weight) 
está más generalizada. 4. Al medir determi­
namos la longitud, la superficie, la capaci­
dad o volumen o peso de algo. 5. La unidad 
de medida es la cantidad tomada como tipo 
de comparación. Medir o pesar es comparar 

!rs_3~ep;i;:st!l!r~i~~r~~e~:~e~º~u1: ~ 
está contenida en lo que se pesa o mide. To­
das las unirla.des tienen sus múltiplos y sub­
múltiplos, según el sistema de medida que 
se emplee. 

II l. Los artículos u objetos se envasan 
o envuelven en toda clase de recipientes 
(o envases). 2. Las pesas son instrumentos 
para pesar, debidamente calibradas. Vienen 
adecuadas a los distintós usos a que van a 
ser aplicadas, tales como para carnicerias, 
boticas, fábricas, etc. 

III l. Las frutas en grandes cantidades 
son envasadas en huacales. En la tienda se 
venden en papel de envolver o en cartu­
chos. Los comestibles de lateria vienen en 
recipientes de hojalata rectangulares o re­
dondos. Las galletas vienen envasadas en 
latas. 2. Una barrica es un recipiente de 
madera, en forma de barril, que se emplea 
para envasar licores. La pipa es una barrica 
grande. El barrilito es una barrica pequeña. 
3. Para hacer referencia a grandes cantida­
des de los siguientes artículos envasados, de­
cimos: un huacal de frutas, un barril <fe 
papas, una caja de cerveza, una paca de ta-

baco en rama,, . una fragata de automóviles, 
un saco de azucar. 

Reppuestas a las pregunta,s de la Lección 
LXVII: 

I l. No, not everything. 2. · We find out 
(or ascertain) the number of pounds, etc., 
that it contains. 3. The avoirdupots weight 
1s one of slxteen ounces and the troy welght 
1s composed of twelve ounces. 4. The tápe 
·measure or yard stlck. 5. No, we do not. 6. 
Yes into multiples and submultiples accord­
ing 'to the system that is used in measurtng 

ang wrg~~kers. 2. In places where it is 
necessary to weigh something. . 

m 1. In wrapping paper or in a paper 
bag. 2. I don't know. I never weigh myself. 
3. No, never. 

Después de confrontar las respuestas ante­
rior.es con las que él haya hecho, el estudian­
te las escribirá de nuevo, acompañadas ds 
sus. preguntas correspondientes. Entonces en 
la libreta, bajo las preguntas ya escritas, se-
gún las instrucciones dadas: . 

19 Escnoa las respuestas contenidas en. el 
Ejercicio C. 

29 En el centro d~ la hoja escriba "LESSON 
LXVIII" . . 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 By birth (bái berz), por nacimiento. 
2 Either native or naturalized (iider or áider 

néitiv or náchuraláisd) (1) (2) (3), bien 
nativo o naturalizado. 

(1) La doble ii se pronuncia larga. 
(2) La d en la pronunciación figurada co­

rreSPonde al sonido de la thr en la pa!a-
bra_ the. . 

(3) La ch debe pronunciarse fuerte. 

.CARTELEI 
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LOS PADRES hay que re­
cordarles muchas cosas 
que con frecuencia olvi­

an, y entre ~llas l(l res­
onsabilidad que tienen 

para con el niño. As1 vamos a 
enumerar una serie de puntos 
importantes, que ha agrupado ba­
jo distintos aspectos el Buró del 
Bienestar del Niüo, de los E. U. 

1.-Responsabilidad de los paqres 

Amistad : 

Trate a su niüo como a una 
personalidad. 

Sea benévolo y amable con él. 
No considere al niño como un 

vaso vacío; piense que tiene sen­
timientos y emociones, y . tal vez 
más finos que las personas ma­
yores. 

Pennítale tomar parte en ·los 
proyectos de su casa; déjelo sen­
tirse .miemoro activo y coopera­
dor de la familia. . . 

Respete sus confidencias, 
planes y opiniones. 

Honorabilidad : 

Demuést-rele que usted cumple 
sus promesas siempre. 

Que siempre pu1yda constatar 
que usted da a sus preguntas una 
respuesta verídica. 

Comprensión. 

1 . 1 

1 • 

• 1 ·- . , . 
,. - • 1 

Evite la puerilidad en el trato 
con el niño. Es un perjuicio para 
su desarrollo. Debemos inspirar­
le confianza y hacerle ver que es­
peramos mucho de él, y que él 
puede aprender algo nuevo todos 
los días. Lo más pronto que pue­
da valerse ·por sí mismo será be­
neficio para . él, pues le será más 
fácil la vida. 

Enséñele a que haga las cosas 
lo mejor que pueda. 

Preste atención a lo que logre Mimos: 
hacer. 

Atienda a lo que trata de hacer. 
Trate de entender a su hijo an'"\ 

tes de reñirlo. ' 

Cosas que deben evitarse: 
La3 preocup~ones: · 

La atmósfera moral influye 
grandemente en el niño. No deje 

CARTELES 

No confunda la ternura y el ca­
riño con el mimo excesivo. El mi­
mo que le da todo lo que quiere 
lo echa a perder. Debe aprender 
temprano, con serenidad, pero 
con firmeza, que en la vida no se 
puede tener todo lo que se quiere. 
Esto le evitará muchos disgustos 
en el futuro. 

10 

Que el niño en g;ran parte será 
lo que usted sepa inspirarle. Es-

f;~~e~e c!~!º dj~~~º;/~f:f~~ -~~; 
usted espera de el. Padre y ma­
dre deben ponerse de acuerdo, y 
darle a entender que están al 
unísono en la persecución del 
mismo ideal. • 

Hábitos en las cómidas : 

-- : ': ~:-

1 1'·11·110·· '. . t l _. ' ·. -~ 

: i; ~ _j ' . 

~!, l " 
. .... ~ ~ 

: . -1• · 1 1 - ·· - ,. 

: ~ : • •• : • • • 1 • • . . . . . . . - . .. . ... 
•• • •• • : 1 

I 1 • • 1 , .. .. . 

. . : · . :: ·:. · .. · .. ·. 
1 • • . 

/ ·_:_:_:.·.> . · .... : ::·. ' ... . 
. : ..... Si hay algo que convenga a la 

felicidad y la salud del niño son 
los hábitos en las comidas. Y es­
tos lfábitos tienen que ser forma­
dos en la familia, en el hogar, Cosas que debemos evita,r: 

en los primeros años 
fancia. 

Debe hacerle ver al niño que 
usted come de todo sin demos­
trar aversión por ciertos alimen­
tos. 

Debe servirle sus comidas a 
horas fijas. Procure que le sea 

El darle golosinas· entre las co-
midas. · 

Hablar de lo que le disgusta Q 
le gusta. 

El permitir que otras personas 
manifiesten sus gustos o . avei• 
siones por determinados allmen• 
tos en su presencia. 

El hablar en su presencia. de su 
falta de apetito. 

El comparar su · apetito con el 
de otros niños. . 

Hacerles ver qU'e usted se pre• 
ocupa por su alimentación. 

Darle el alimento cuando el ni· 
ño puede tomarlo por sí mismo. 

El adularlos, obligarlos o ame­
nazarlos para que coman. 

Tenga presente_: 

Que no le hará daño perder una 
comida. El ser caprichoso en lall 
comidas no se hereda, pero se 
imita. Los gustos y aversiones de 
los niños dependerán de ·usted. 
Procure comer delante de ellos 
con gusto los alimentos que· les 
convienen. 

Obediencia : 
Cosas que se deben hacer: 

Cuando quiera hacerse obede• 
cer de su hijo: 

Concédale tiempo necesario pa• 
ra quitar su atención de lo q~e 

~!~! ~:c~:/~e ,yesfls~~~~c:~; 

se~~i11~!-~~~~ti~~~e~ns~~ ~:~~M 



JARABE CALMANTE 
DE LA SEÑORA 

~'"~~.~.!~~! V LA~LIVIA LOS COLICOS 
CORRIGE LA DIGESTIÓN 

SIN NARCÓTICOS O ALCOHOL 

E VENTA EN TODA FARIIIA(I 

Cooperativas ... 
(Continuación de la Pág. 7 ) 

confían, quizá si con razón, de 
ponerlos en manos de otros que 
se creen conocedores. El caso es 
que.- entre nosotros generalmente 
los capitales privados no son con:5-
tructivos y limitan su accion 
bienhechora sólo a obtener un 
interés más o menos crecido por 
su colocación en hipotecas. 

Sin embargo, creemos que si 
estos buenos señores a quienes 
antes nos hemos referido, es de­
cir, los comerciantes, los propi~­
tarios, los profesionales y en pri­
mera línea los agricultores influ-

i p;o;~cC1óN ! 
¡ Bien proti,gido e~tá el n<'ne La, 
ñado por el método Mennen! 
Primero, usando el Jabón Bora­
tado Mcnnen -puro, suave, re­
fre sca nte-recomendado por 
médicos y enfermeras. 
Después, rociándole con Talco 
Boratado Mennen-finísimo, 
suave, calmante, reconfortante. 
Protege contra infecciones e 

irritaciones. 
Adquiera esta8 dos 

J:~;d ~~!~so.M¡ Ús:í◊'; 
siempre! 

·~~ 

~~-· ~,\.\1.~ ~ 
ill~ ·· :. 

J~B N vTRLCO 
BORAT~DOS 

M~NN~N 

yentes, estudian con más amplias 
miras las implantación de coope­
rativas en sus respectivas comar­
cas y, en vez de limitar la rota­
ción de su ;mero a hipoteéas que 
sólo gravan la propiedad rural de 
los agricultores en cantidades que 
luego éstos no pueden reponer 
por excesivas, lo facilitan en pe­
queñas partidas sobre cosechas, 
aperos de labranza y animales, 
atendiendo más tarde a la dis­
tribución y venta de los produc­
tos cosechados o animales de cria 
o cebados, con las facilidades de 
que no disfrutan los propios agri­
cultores, pero que son propias de 
las cooperativas para obtener pre­
cios mas altos, no sólo obtendrían 
el interés legítimo sobre el ca.Pi­
ta! facilitado, sino que prestanan 
una ayuda muy eficaz y mejor 
distribuida entre sus propios clien­
tes, los agricultores, dando con 
ello un auge mayor a los negocios 
de la localidad, y proporcionán­
dose a sí mismos los beneficios 
que de todo ello se deriva. 

Hay un punto muy interesante 
en esto de las cooperativas agrí­
colas en relación con los bancos 
de crédito agrícolas, en cuanto a 
su contacto con los campesinos se 
refiere, porque ambas entidades 
obran, en parte, de una manera 
parecida, pues las dos conciertan 
créditos directamente con los agri-

~~t~rr~só v;~i~~~o~~o~!r~fi~~~s ;~ 
ra hacer con frecuencia sus ope­
raciones mediante redescuentas 
de los préstamos a los producto­
res por dichas cooperativas. For­
ma que prefieren por entender 
que éstas tienen trato más íntim(? 
con sus asociados y encontrar as1 
sus avances en dinero mejor res­
guardados". 

Y es -precisamente este cont?,cto 
común el que engendra la idea 
que deseamos exponer seguida­
mente, para explicar después el 
punto al que concedemos mayor 
importancia, y que creemos pue­
da servir de centro de partida 
para fundar cooperativas agríco­
las que se adapten a nuestro me­
dio y compelan, por decir asi, a 
nuestros agricultores y a nuestros 
capitalistas rurales a ingresar en 
ellas una vez que conozcan me­
jor sil funcionamiento y compren­
dan con más clarida.d sus ven­
tajas. 

Las cooperativas agrícolas y 
bancos de crédito, es decir, el cré­
dito organizado y debidamente 
regulado, son instituciones pro­
gresistas que basan su éxito pre­
cisamente en la ·organización que 
imprimen a los negocios de aque­
llas zonas que invaden, previo es­
tudio de sus posibllldades de me­
joramiento. Mediante los créditos 
que las primeras otorgan y la vi­
gilancia que ejercen sobre su em­
pleo en los campos, los servicios 
anexos de compra, distribución y 
venta que prestan, y,. el reducido 
interés que fijan, puede el agri­
cultor trabajar con más dignidad 
y desahogo, y pronto las zonl!s en 
donde se establecen dan senales 
de un mejor ordenamiento y una 
actividad mayor en los negocios. 

Los bancos de crédito agrícola, 
si bien tienden a promover 106 
negocios en sus zonas y se intere­
san naturalmente por su mejora­
miento; limitan, sin embargo, sus 
operaciones a inversiones intere­
sadas exclusivamente. 

De la unión de las funciones de 
estas dos fuentes de crédito en un 
solo cuerpo, de la fusión de am­
bas en una sola entidad de cré­
dito agrícola cooperativo, puede 
nacer una institución que se nos 
antoja como adaptable por exce­
lencia a nuestro medio ambiente, 
pues, modificando la forma usual 
de refacción que hacen los pe­
queñas capitalistas en las pobla-

(Continúa en la Pág. 14) 
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A base de 
Cacao, 
Avena, 
Plátano, 

Zanahoria, 
Tomate y 

Azúcar 
con Fosfato > 

Tricálcico 

Santa Teresa 
Industrial, 

S. A. 
ZAPATA, 29 

Habana,Cuba 
Teléf. U-2970 

• El departamento de medias de la peletería Une/e Sam, 
San Rafael 1, regala un paquete de Eskamitas Colgate con 

cada par de medias Cinelandia que usted compre. 

(é)fvJA~ . p-;__ ~ 
;¡~ ~s 
de conservar sus medias 'i 

1

'..-~--:

1 

. , 

como nuevas... ~ 
~ ~ 
{~~ ,✓ 

Cada vez que se quite las medias, ldve­
las, porque los ácidos del sudor ata• 

can el tejido, hacen que los hilos seco­
rran, y las medias pierden su elasticidad 
y brillo. Dlsuelva un poco de ESKAMI­
TAS COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Después; con la yema de los de­
dos, presione suavemente las partes su­
cias - sin frotar ni retorcer las medias• 
haciendo pasar así la espesa y abundante 
espuma, de este jabón puro, a través del 
tejido. EnJuáguelas bien y exprimalas 
con cuidado. rQué bien lucen una vez 
secasl rRecobran su nueva formal Fres­
cas, suaves, brlllantes ... ¡Como nuevas! 

Las ESKAMITAS COLGATE 
conservan las manos 
suaves y con su llndo 
colorido natural. 

Un "récJlmen" completo de belleza 

LA CREME SIMON 
para la salud y la belleza de la 
epidermis. 

LOS POLVOS SIMON 
finos, adherentes y aterciopelados. 

EL JABÓN SIMON 
para las epidermis delicadas. 

MANDE EiUS NINOS A½ COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

BAVANA ELECTBIC ILULWAY COMPANY 

CARTELES 



es más 

preciado 

\ 1 
EL JABÓN Y TALCO 

KURAPIEL 
CONSTITUYEN TODO UN TRATAMIENTO QE BELLEZA 

El jabón y talco perfumado KURAPIEL son los únicos elabo­
rados a base de Benjuí y Bálsamo del Perú, con los más 
puros aceites medicinales que han demostrado en la práctica 
poseer ·maravillosas e insuperables propie.dades curativas y 
embellecedoras de la piel. 

Testimonio : "Habiendo sufrido dura nte años de una mortificante aspereza 
en el cutis acompañada de espinillas y pequeños barros, que no podla 
disimular <.On polvos ni cremas, me recomendaron el uso de los productos 
KURAPIEL. Hoy y después de tres meses de tratamiento he vuelto a ·recu­
perar la suavidad y lozanía en m1 cutis que tenia a los 15 años ... " (Nom­
bre será suministrado a petición). 

Jabón: $0.15 Talco: $0.20 
De venta en: Droguerías y Farmacias. " El Encanto", "Fin de Siglo". "Los 
Precios Fijos", "La Filosofía", " La Yarda", "La Orquídea" y principales 

establecimientos de la isla. 

VENTA AL POR MAYOR: DR. E. ARISTA, Ayestarán, 6, La Habana. 

SE CONSIDEIARÁN PROPOSICIONES PARA LA REPRESENTACIÓN 
DE ESTOS PRODUCTOS EN PAISES EXTRANJEROS. 

Alegre su espíritu sintonizando la CMGH, de los Trajes Rialto y los 
PRODUCTOS KURAPIEL, audible en 790 kilociclos . 

UNA MARAVILLA ... !! 

.¡:Jj¿;~a dores 
MONTGOMEDY WADD w 

Véalos en la 

CASA HARRIS 
O'REILL Y, 104 - rjABANA 

CARTELES 

de mayo de 1760, y falleció en 
Claicele Roy cerca de París, en 
junio de 1836. 

Muy joven escribió poesías a las 
que les puso música, luego fué 
militar y acogió con entusiasmo 
las ideas revolucionarias. En Al­
sacia concibió la letra y la música 
del himno inmortal que tituló 
"Canto guerrero del ejército del 
Rin" y que conocemos con el nom­
bre de "La Marsellesa". 

• Shakespeare (1610); Alejandro 
Hardy (1607); Chapoton (1638); 
Chevreac (1638); el abate Abeille 
(167 6); Chaligny des Plaines 
(1722; Mauger (1748); Richer 
(1748); Gudin (1776) y La Har­
pe (1784), escribieron una trage­
dia con idéntico título y argumen­
to casi semejante: Coriolano. Des­
pués de .ellos trataron el tema 
con el mismo título, en prosa y en 
verso, Duríer, Juan Demnír, Segur, 
Colin, Thomas Sheridan y Tho'1n­
son. • En la India, el número de días 

feriados es verdaderamente exce­
• En las costas de Walflsh Bay, sivo. Los mahometanos, además 

f~cti! t;!i~añ~~l e8nurio!e J!;;;nd! ri~~~~s~~n~e~~ªcteª
1
6feáí:~e:~~ 
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verano, el siguiente espectáculo: tos por año, sin incluir el período 
En una extensión de muchas mi- de ayuno del Ramadán. Los hin­
nas se ve en la superficie del mar, · dúes tienen 11 feriados religio503 
hasta perderse en el horizonte, y los parsis 20 . . 
inmensa cantidad de peces muer­
tos que flotan en el agua. Su nú­
mero es difícil de ·calcular, pero 
deben ser muchos millones. A ve­
ces las olas los depositan en la 
costa. 

* La medicina azteca era más 
bien hierática que demótica. El 
vulgo no se valia de los médicos 
para no pagarlos, y se curaba co­
mo podía con algunas recetas que 
habian llegado a su conocimiento 
o con prácticas supersticiosas. 
Cuenta el padre Motolinia que, 
para conocer el pronóstico de una 
enfermedad, tomaban un puño 
de maíz· del más grueso que po­
dían haber y echábanlo como 
quien echa unos dados. Si algún 
grano quedaba enhiesto, tenían 
por cierta la muerte del enfermo. 

* La golondrina llamada "mar­
tinete", que se cría en el valle del 
Mississippi, pasa el día en los bos­
ques de pinos que se encuentran 
a la izquierda del río, y de noche 
regresa a los bosques de cipreses 
pantanosos de la otra orilla. 

* Los ·primeros médicos fueron 
sacerdotes, ·quienes creían que las 
enfermedades eran signos del 
enojo de las divinidades particu­
lares y que sólo la intervención 
especial de esas divinidades po­
dia curar. La medicina entre los 
egipcios estaba dividida en dos 
clases, la alta y la baja; la alta 
medicina estaba principalmente 
compuesta de fórmulas mágicas 
y era sólo ejercida por los prin­
cipales sacerdotes, que hacían 
grande ostentación de su poder 
para producir efectos sobrenatu­
rales y capaces de impresionar a 
los pacientes. 

* Mirabeau, hombre feísimo, pe­
ro lleno de atractivos espiritua-
~iccf ¿;t acusado de rapto y se-

-¡ Ah, señores!-dijo ante el 
tribunal.-Mirad mi cara y decid­
me francamente si hay alguna 
mujer que quiera huir conmigo. 

• Los signos del Zodíaco son do­
ce, a saber: Aries, El Carnero; 
Taurus, El Toro; Geminis, Los 

r;~e~1s i:.efitvf~go~
1 

L~a~ir:J~ i 
Libra, La Balanza; Escorpio, El 
Escorpión; Sagitarius, El Sagita­
rio; C~pricornius, El Capricornio; 
Acuarmm, El Acuario, y Piscis, 
Los Peces. 

• En casa de Mendelssohn había 
un álbum donde los amigos del 
artista escribían diariamente sus 
impresiones y en el que colabo­
raron los más grandes ingenios 
de aquella época. 

Dicho álbum, que se conserva 
en la Biblioteca de Berlin, se lla­
mó la "Gaceta del jardín", en 
verano, y la "Gaceta del té y de 
la nieve", en invierno. 

• Hace afi.os, en Nueva York en­
fermó una vaca perteneciente . a 
Mr. J . D. Rockefeller , avaluada en 
36 mil pesos oro; el veterinario 
llamado para curarla recibió tres 
mil pesos oro por las visitas. 

• El deporte del patín es anti­
quísimo. Lo practicaron los cel­
tas y los sármatas, utilizando co­
mo patines tibias y otros huesos 
de animales. 

* Los insectos que se crían en el 
árbol de la guayaba se identifi­
can tanto con el ambiente, que a 
medida que avanza la estación 
van cambiando del rojo brillante 
al verde y luego al bronceado. 

• Las monedas con un agujero 
en el centro que se usan en Fran­
cia, tienen su origen en la China. 
Ese agujero permite orde:narl~s 
por cantidades pasándoles un hi­
lo o un alambre por el centro. 

• El tapir de la India es el úni­
co cuadrúped0 que tiene precisa­
mente medio cuerpo de un color 
y otro medio de otro, blanco Y 
negro. 

• Los animales más longevos son 

~1u~~;~v~iv~~ clg~~Ko;~ ~f~/;rai~ 
llega a 200 años y el cocodrilo a 
los 250. 

* Los antiguos médicos peruanos 
trasmitían por tradición a sus 
propios hijos los conocimientos 
que pooeían, y bastaba hallarse 
en la posesión de ellos para ser 
tenido por médico. 

• La ciudad más antigua del 
mundo, y todavía floreciente, e_s 
Damasco, que data de los tiempos. 
bíblicos. 

• · El tigre, cuando va a saltar 
sobre su víctima, produce un rui­
do cartilaginoso con las _ orejas, 
parecido al de las castanuelas. 

•, Claudio José_ Rouget de Lisie, • La caña de azúcar es originarla 
celebre poeta, literato y composi- de la India; f\lé trasplantada a 
tor francés, n~ció en Montaigant, Africa, y mucho más tarde, a 
cerca de Los1sle-Saulmier, el 10 América. 



contra ,. 
Indigestión y,. 

ACIDEZ 

Una tradid6n en 
mares tropicales 

A través de años y años. la Gran 
Flota Blanca ha llegado a ser una 

~J!:~~~rc~a\nJ;ski~:=~~~f ~l~ 
rica. Miles de comuciantes des­
de Boston a Cartagena ponen en 
nuestro servicio inalterable con­
fianza. Sus problemas de embar­
ques los traen a nosotros y gus­
tosamente les damos el servicio 
que desean. Cuando viajan, pre­
fieren los limpios, blancos turbo­
eléctricos donde "cada pasajero 
es un invitado". 

UNITED F"RUIT COMPANY 

Departamento d• PaaajH: 

Prado, 84 Tel. M-7238 

OflcfnH Gener■IH ! 

Mu•llede$.tnt11Cl•r• Tet.M•6975 

F.sta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el c1a"mor 

de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole 

no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 

un beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 

protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades. 

los Insertaremos en torma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 

a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­

mos atención a sus envlos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­

GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 

LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 

COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 

En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 

a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 

o dadas con anterioridad a la Prensa. 

REPUBLICA DE CUBA 

SECRETARIA DE EDUCACION 

Habana, octubre, 7 de 1936. 
Señor Director de la revista 

CARTELES, 
Habana. 
Señor: 
De Camagüey, suscrito por la 

señorita Isabel Garcerán Laredo, 
superintendente de Escuelas de 
esa provincia, he recibido el te­
legrama que a la letra dice: 

"Secretario Educación.-Haba­
na.-En esta Supdte ha tenido 
entrada el telegrama que dice 
así: Ciego de Avila Oct. 5/36 
Supdte Prov Escuelas Camagüey: 
De acuerdo su telegrama fecha 
tres tengo honor comunicarle que 
personado día hoy Majagua -no he 
podido comprobar que maestros 
dicha localidad soliciten de alum­
nos lleven materiales a escuelas 
bajo condición rechazarlos si no 
lo llevan punto Dr. N. Hernández 
que denuncia ese hecho en últi­
mo número revista CARTELES no 
reside habitualmente Majagua si­
no en Vertientes punto Ningún 
maestro público Majagua deja sin 
matricular niños que soliciten 
inscripción no obstante pasar ya 
de cincuenta por aula matricula­
dos Firma.lo Dr. Antonio Acebal 
Coma inspector suplente distrito 
Ciego de Avila punto Transcribo­
lo para su superior conocimiento 
y como resultado investigación 
dispuesta al efecto en obedien­
cia su orden telegráfica fecha 
dos actual relacionada con dicho 
asunto". 

Tengo el gusto de trasladar a 
usted el tele9rama que se contie­
ne en el parra/o ·anterior como 
complemento de mi carta sobre 
el mismo asunto, de fecha 2 de 
los que cursan, y como demostra­
ción de la . investigación que se 
practicó por virtud de .la denun­
cia que formuló esa revista de su 
digna dirección. 

Aprovecho esta oportunidad pa­
ra reiterar a usted las segurida­
des de mi más alta y distinguida 
consideración, 

Dr. Luciano R. MARTINEZ, 
Secretario de Educación. 

COMENTARIO.-En contadísi­
mos casos hemos recibido aten­
tas comunicaciones de altas auto­
ridades, informándonos que ha­
bían ordenado la correspondiente 
investigación de quejas o denun­
cias publicadas en nuestra revista. 
Pero éste es el primer caso en 

a~el¡e in~~~tf~:ró~~~~~v~e~~~~~ 
para que resaltemos ·10 ejemplar 
de la actitud del señor secretario 
de Educación. 

La señorita Isabel Garcerán La­
redo. asegura "no haber podido 

comprobar la certeza de lo ex­
puesto por nuestro comunicante, 
el doctor N. Hernández". Por ello, 
trasladamos el asunto a dicho 
señor, para que nos substancie 
su acusación, mencionándonos los 
nombres de los maestros a que 
hacía referencia y el de los pa­
dres que promovieron la queja. 

Respecte a la residencia del 
doctor Hernández, no hay motivo 
de polémica. Ya él dice en su 
carta que no reside en Majagua, 
sino que va allí frecuentemente. 

* 
Central Santa Ana, octubre. 7 

de 1936. 
Señor Director de CARTELES: 
Como asiduo lector de CARTE­

LES que soy, y especialmente de 
esta sección, lamento con dolor 
las quejas que se exponen en 

;~~~~ó:es1i1:r~ia3~~::f ;~lb;!~: 
blo. 

En contraste con esos lamen­
tos que apenas son leídos por 
quienes pueden remediarlos, aquí 
en este central no podemos que­
jarnos en cuanto al trato, trabajo 
y cumplimiento. 

Desde que terminaron las la­
bores de la zafra, se inició una 
serie de obras para que unos tra­
bajando una semana sí y otra no, 
y otros corridos, toda la gente del 
batey y muchos de San Luis pue­
dan salvar aquí su frita. 

La oficina paga todas las sema­
nas en efectivo y si hay quien se 
queje es por su mala administra­
ción personal o mal comporta­
miento. La administración es co­
rrecta, así como los jefes de to­
dos los departamentos, rno fal­
tando el criollísimo guataqueo y 
compadreo de los menos a los 
más para ser favorecidos con más 
y mejor trabajo). En el departa­
mento comercial, aunque en varios 
artículos los precios están algo 
subidos, en los de más necesidad 
son equitativos, cómparándolos 
con los precios del pueblo más cer­
ca; y el trato de los dueños y 
empleados es afable. En cuanto a 
las autoridades nada hay que re­
procharles, siendo cumplidoras de 
su deber. 

Aquí las leyes se cumplen en 
toda regla, salvo ignorancia de 
que exista alguna nueva. 

Publico esto porque, si se dan 

i::irin~g;:r:al:t;g:ª:l ;;:,~~r~ny 
poco escrupulosas con las leyes 
del 7:1aís? ~ambién hay que hacer­
les 1usticza a estas compañías y 
administraciones que saben re­
mediar las necesidades del pobre 
Y. cumplid~ras de las leyes, y que 
sirva de e1emplo y copia para to­
dos aquellos que tenoan emplea-

(Continúa en la Pág. 51 J 
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DESPABILE LA BILIS 
DE SU HÍGADO... : 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

"como un cañón" 
El hígado debe derramar todos los dfas en 

su estómago un litro de jugo biliar. Si ese 
jugo biliar no corre libremente no se digieren 
los alimentos. Se pudren en el vientre. ·Loa 
gases hinchan el estómago. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado, amar• 
gado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales, aceites minerales, laxantes o pur­
gantes fuertes no valen la pena. Una mera 
evacuación del vientre no tocará In CSW!L 

Nada hay mejor que las famosns Pildoritu 
Carters para el Higndo para acción segura. 
Hacen correr libremente ese litro de jugo 
biliar y se siente usted "como un cañón ... No 
hacen daño. son suaves y sin embargo, aon 
maravillosas para que el jugo biliar corra 
libremente. Pida las Pildoritas Carters para 
el Hígado por su nombre. Rehuse todas las 
demás. Precio 30 cts. Adolfo Kates & Hijo, 

,Aguaca!e 120, Habana. 

cege contra 
la dañosa ac­
ción del sol y del calor 
... Suaviza ... Limpi~ ... 
Mejora ... porque es 
líquida-y penetra mejor. 

Ruhdce i#,it4cio.es 

'lY ~ 4iil( i:, ~ Cuando los --

'

- INSECTOS ~l amenacen 
su salud--

máfe/os con 

t,J LIT, 
'- _/. 

~-- CARTELES 



RO::>-~.ES ~ - • 
J•- t ~; 

--::::=s . - No se entusiasme con 

artículos inferiores sólo por que son baratos. Seda­
nitas cuestan solamente unos centavos más y están 
garantµadas en su confección y calidad. Los ropo· 

nes Sedanitas, hechos del más fino rayón DuPont, se 

venden en atractivos paquetes de celofán. 

~•v~• ¡:Úi ~ ~ ~ 
DISTRIBUIDORES: STANDARD MILlS OF CUBA, COMPOSTELA, 66, HABANA 

deseosa de ofrecer al público 

las mós amplias facilidades 

para la adquisición de la prq­

tección y reserva que significa 

una póliza IMPE"RIAL, se dis­

pone a aumentar su organiza­

ción de ventas. A ese efecto, 

nos interesan como agentes 

hombres de solvencia moral, 

de buena educación y pre­

sencia, y extensas relaciones 

sociales. Diríjase para más de­

talles, por escrito solamente, a 

WllllAM A. CAMPBnl, Gerente - Manzana de Gómer, 446 al 449, 
HABANA. 

CARTELEI 

Cooperativas ... 
(Continuación de la Pág. 11) 

ciones rurales a los agricultores 
colindantes, forma que en la prác­
tica es completamente estéril, por 
cuanto no produce ningún me­
joramiento o beneficio a la comu­
nidad, facilita a la vez . a los agri-

. cultores pobres pequeños présta­
mos sobre animales, aperos, siem- · 
bras, etc., hasta la terminación 
de la cosecha, quedando siempre 
ésta a la disposición de la coo­
perativa para su distribución y 
venta, hasta la liquidación de los 
préstamos realizados, sin que por 
ello se prive · a los deudores del 
uso de los anlmales, aperos, etc., 
que se dejan en su poder en de­
pósito hasta la total liquidación. 

No es nuestro objeto extender­
nos ahora sobre las diversas for­
mas de créditos a corto plazo o 
largo, ni las distintas maneras de 
hacerlos, y· sólo nos queda decir 
que, con la creación de un Ins­
tituto de Crédito Agrícola Coope­
rativo local, por ejemplo, se pre­
senta a los comerciantes, indus-

( f !~ª
1ct~ ~11iul~~~e;lci gr~~e:~~c~~ 
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una manera de unir sus capitales 
sobrantes para invertirlos en ope­
raciones de crédito y crear la 
confianza entre los agricultores 
mediante préstamos a realizar en 
la forma explicada y a interés re­
ducido o normal, con la condi­
cional de que después de varias 
operaciones satisfactorias han de 
asociarse al Instituto de Crédito 
Agrícola Cooperativo, si han de 
desear seguir disfrutando de los 
privilegios que ofrece. 

Es de esperarse que el intento 
de crear un Instituto de Credito 
Agrícola Cooperativo en aquellas 
zonas que lo requieran, levante 
una oposición sorda por parte de 
aquellas personas que tienen por 
costumbre y negocio refaccionar 
a tipos de usura a los pequeños 
agricultores, convirtiéndolos a la 
vez en clientes forzosos de sus es­
tablecimientos, por cuanto una 
institución de crédito cooperativo 
semejante vendría a organizar la 
distribución de créditos y regular 

f i ~~~~fsi~[¿n d~~efgs :~i:i~~ ~~~ 
~~s~~~ió~ ~~Li~&~f~~~Íá ~e ~~~ 
f~fi~~;e~t~;~tribución y venta de 

~ legislar en estas materias 
sena muy conveniente tener en 
cuenta la situación de penuria 
por la que ha venido atravesando 
l,a ~gricultura de Cuba, debido no 
un1c!imente a la falta de prepa­
racion, a ' altas t~rifas extranje­
ras, · a la extraccion constante de 
numerario y a la depresión en 
general, etc., sino en especial a las 
deudas contraídas por los agricul­
tor1:s hacia los refaccionistas de 
caracter usurario cuyas condicio-

f:1s q~~eri~:grb!°nn ~fa1~~t~ª1:~: 
entradas y los arruinan, privl1-0-
doles hasta de sus propiedades y 
ll~gando con ello a minar la pro­
~~~ió~istencia económica de la 

Sin embargo, se hace necesario 
contar con estos señores, ya que 
con frecuencia son ellos mismos 
P(!Seedores de comercios e indus­
trias. a la vez que refaccionistas. 
Su sistema de transacciones con 
los agricultores mediante la ven­
ta de artículos . elaborados para 

~~it~fe!~~~s~~séde;n d!~~cii1°~aª~~= 
trega de productos., de sus fincas 
que en ~uantía representan un 
valor cuadr1:1p1~ o más, tendría 

~~~o~fces~~~it~~irefe~.d~t~m~gse 
En la práctic~ . vemos a diario 

que · entre estos señores retaccio-

SI DE LA SALUD 
DE SUS HIJITOS 

SE TRATA ... 
Al adquirir productos medicina­

les para sus hijitos, Ud. no debe 
dudar ni un momento: Nada que . 
no sea lo m,ejor es suficientemente 
bueno para ellos. i La salud de un 
niño no tiene precio! Una madre 
prudente nunca debe correr riesgos 
con preparaciones "baratas," que 
pueden resultar muy perniciosas 
para la salud. 

Y es por eso que cuando sus 1µ: 
jitas sufren de cualquiera de esos 
inevitables trastornos del aparato 
digestivo - cólicos, estreñimiento 
vómitos, etc. - U d., madre d~ 
familia, acude con entera fe á 1a 
Leche de Magnesia de Phillips. 

Los médicos recomiendan la 
Leche de Magnesia de Phillips 
para regularizar el delicado aparato 
digestivo de los niños. Es ad­
mirablemente eficaz y a la vez 
suave e inofensiva, hasta para los 
más tiernos bebés. 

La próxima vez que 'su niño 
esté indispuesto ::-- triste, lloroso, 
con dolor de estómago, t:ólico o 
estreñimiento - déle Leche de 
Magnesia de Ph'llips. Ud. quedará 
admirada y a.:Tadecida por el 
pronto alivio qv.c proporciona este 
acreditad,; ::,roducto. 

Ahora U d. puede obtener· la 
Leche de Magnesia de Phillips 
también en forma de tabletas, bajo 
el nombre de "Milma"--en cajitas 
de 30 tabletas. Cada tableta equi­
vale a una cucharadita de Leche de 
Magn~ia de Phillips. 

~ 

~~~t~~l~~ !~~~0 ;sg~!~;ió~sl!lj!, 
que les permita controlar de una 
manera organizada la venta de 
estos productos que adquieren de 
los agricultores. También estos 
últimos sufren de la misma falta. 
Lo que da por resultado que tan­
to para las ve.ntas en plaza co­
mo en el mercado exterior sus 
mercancías entran ya deprecia­
das. 

Esta falta de previsión y defen­
sa de sus intereses, o mejor ex­
presado, esta desorganización en­
tre intereses afines da por re­
sultado que el valor verdadero de 
la riqueza. agricola de la comuni­
dad, al pasar tan fácilmente a 
manos extrañas, deja a los pro­
ductores y comerciantes locales 
sólo el trabajo de produr.irlos Y 

(Continúa en la Pág. 71i) 

La Cera M ercolizada 
Conserva ei Cutis 

Siempre Joven 

Conffe el cuidado de su cutis a la 
Cera Mercollzada pura y podré. con· 
servarlo siempre cla ro, terso y juve­
nil . La Cera Mercollzada Jimpla, 
suaviza, hermosea y protege. SI ·su 
cutis esté. ajado y descolorido, la 
Cera Mercollza da suavemente di· 
suelve la epidermis sin vida y revela 
el cutis Interior que viene a ser su 
nueva tez, una tez perfecta en 
verdad, tersa, una tez !nmaculada. Y 
juvenil . Ensay e la Cera Mercollzada 
esta misma noche y quedaré. encan: 
tada de la manera como mejora su 
cutis. Revele la belleza oculta de su 
cutis con Cera Mercollzada. En todas 
las farmacias y boticas. 



Sed de paz 

E S INUTIL que · nos refugiemos aqul o alld, dondequiera . que estemos ha­

brá de percibirse claro fl quejido que nos manda la tierra, sacudida des­
de /echa lejana por convulsiones a·,i;qul!antes. Hay que hacer luz, dice ei 

J1ombre, y luz le llama al estam:pido del C'a1lón, al reventar de la metralla y al 

chocar de las espadas. Se pregunta uno dcsco11certado y apesadumbrado: ¿iremos 

a caer en una noche eterna o se fijará la aurora a pesar de esta tormenta? 
¿Quién puede predeci rlo? 

Sabemos, porque lo llevamos dentro, que !ate en el fondo de todo esto un 

ansia sostenida de algo mejor, de un mundo más fusto o más humano, que haJI 

cansancio infinito de errores JI torpezas, que JIª están roncas las voces de· los 

que de atlos se alzaron a exigir una fraternidad más cierta, pero j unto a todo esto 

que parece que arrastrara procedimientos ejemplares, comportamientos incorrup­

tos, se fortalece cada vez más, se crece, cabria decir que por segundos, la fero­

cidad del que reclama .:n pugna con la ferocidad del que se opone. Sale de ello 

un estampido aterrador, y como hubimos de decir en el principio, queda ya po­

co palmo sobre la tierra donde el hombre no combata hoy por algo-¿quién sabe 

lo que es?-!anzando a !os espacios como desafio impío todos los elementos mal 

sollados para despedazar al que llega de /rente con una idea opuesta o simple­

mente con rumbo desigual. En la confusión universal de · 1a hora está perdido 

o diluido al menos el pensamiento de lo hermoso. No se oye más que blasfemar, 

no se recibe más que olor a pólvora, no hay más cantos que los de guerra, y aquel 

que pretendiera subir a la cima de un nuevo Sinal para fijar las leyes que de 

amor se hicieron, puede que consiguiera revivir el Calvario en inútil ofrenda. 

Es un diluvio de muerte lo que nos cerca, pretendiendo con ello estimular la vida. 

Teorlas y hechos que no tienen entrada al recinto de la razón. · 

Y vuelta la vista atrás para sentir o repasar páginas que hablaban de nobles 

deseos, ya desde entonces, en un principio, aquello Jué cauce de odios reconcen­

trados, desahogo de envidias acumuladas, libertad, si, de la /lera que somos tod-Os 

cuando no la hemos domesticado con principios JI educación. Al hombre prisione­

ro de pecados .altaneros sucedió el hombre prisionero de pecados rastreros, JI de 
ahl la bancarrota de lo justo, la niebla del ideal que se decía. Si aquello era 

champatla viciado, esto que quiso sustituirlo fué bilis envenenada. Al primero se 

le dejó correr a libre antojo, a la segunda se la dejó crecer sin estorbo, JI hOJI 

ae pregunta uno de qué fuente beber sin contagiarse de estos males. 
La, generaMones que surgen están huérfanas de temple; decimos que pensa­

mos en ellas más que nunca, mejor que ayer, preparando el matlana, y es posi­

ble desmentir todo esto si ellos van a hacerse como ley de siempre imitando JI 

reproduciendo. Nuestros hijos se han plantado en el mundo en un siglo que 

quiere decirse redentor aunque le quepan todas las máculas, y lo triste de lo 

triste es que les hacemos creer que 1:an entre héroes aunque marchen entre /al• 

aarios. Es dificil y duro, tan duro como azotamos, esto de /i jar para nosotTos 

JI más aún para los que de nosotro, todo lo esperan, un rayo de verdad entre · la 

confusión de las ideas. Sólo aquel que se alce a la altura de la -conciencia y allf 
se encierre sin amigos dominadores, solamente refugiándonos frecuentemente en 

la di-vina sala que Rodó marcó sin huéspedes, . pura y clara siempre, que allí no 

arrastremos impurezas de Juera, hemos de hallar la brújula para este camino 

JIª borroso. Como nunca se hace preci,,o la medida, más que por propia necesidad 

por deber de humanidad. Tu hijo, mujer, no conoce la paz, paz en su e:racto 

sentido, en su hermosa acepción, y tú se la tienes que formar aunque el mundo 

truene JI acometa . Hay algo en nosotros que es intocable, que es invencible, porque 

queda fuera del radio visible, encerrado en el cofre impenetrable que es el alma. 

Cuando tCJ!ios hablen de ·¡miles d ile tú ·de piedades, cuando todos esperen del bo­
tín dile tú de sencilleces, cuando otros hablen de matar ensétlale a perdonar. 

Dentro de esto, ¡qué infinita la palabra y qué interminable la ayuda! Un clavar­

nos en firme todas las madres para saber fijar los rumbos del hijo, para hácerlo 

equilibrado antes que el mundo lo envuelva en desequilibrio. Lo que tantas 

veces hemos hablado vuell>c hoy a resurgir, el hombre sale al mundo sin hacer, 

ain conocer la verdad que lleva dentro, sin mirar su luz sino aquella que hacen 

otros brillar, y es lógico JI natural que se t'aya tras todo esto pensándolo único. 

Y la paz de éste y la paz del otro y la paz de todos, se ha esfumado entre 

el torbellino de las contiendas · fieras . Así piensa el común, es un clamor a coro. 

Pero cuando podemos sacudimos del roce áspero y nos quedamos a solas, todavía 

se digna hablarnos la !IOZ celest ial que está dentro, para reanimamos con este 

decir "ven más a mf, menos a otros; busca la paz contigo y tendrás 1>4Z con 

•todos" . 

·~ ' 

Tu paz es. la de todos ... 
Te engafias cuando crees que prefiere 

oropeles. Te engañas cuando crees que 
no vive en lo humilde. 

Y asl como se te da y la traicionas, 
te acaricia y la repudias en tu Intima 
vida, ¿haces algo mejor en colectividad? 

¿Sabes cuando todos gritan paz con 
desesperación qué quieren ni qué bus­
can? ¿Los sigues o te detienes a medi­
tar? Recuerda que en la búsqueda unos 
van al abismo y otros sueftan en cum­
bres demasiado altas. Nadie acaso per­
cibe que en el Justo medio habrá oasis 
para todos. Aqul, cuando de muchos se 
trnta, bien mal caben las ambiciones 
desmedidas, un poquito del todo para 
cada uno y este todo claro, limpio-pa­
tena en su esencla--que refresque y ba­
fie con hermosa equidad. La paz que tú 
lleves que te crezca en el alma, y as( 
cuando la vuelques y te copien otros, 
que se cubran de rosas todas las cues­
tas, que se calmen los odios. porque re-

No es fácil perisar en las· evoiucionea 
porque va pa.,ando la sociedad de trea 
siglos a esta p_arte sin e:raltarse contra 
los demagogos, sin irritarse co-ntra los 
negligentes. ' 

. B. COMIN, 

Todo lo que se r_ejierc al orden espi­
ritual , presenta mayore., dimensiones a 
medida que es más conocido. , 

C. CANTU. 

En nuestro siglo en tanto se pondera 
la dignidad humana, se levanta huta 
las .. estrellas toda doctrina que achtca 
al hombre y rebaja sus facultades Inte­
lectuales y morales. 

COMIN. 
La unidad es el carácter preferente de 

la verdad, su condición esenciat y como 
su .base y fundamento . · 

COMIN. 

La misma distancia que existe entre 
las cosas y su conocimiento, promed.ia 
entre la razón absoluta y la razón · hu­
mana. 

CANCIO MENA. 

El criterio de las pastones es un cri­
terio sin luz. 

CANCIO MENA. 

inteligencia se examina a sf 

BALMES. 

De José Enrique Rodó 

pita ·el eco tus canciones de paz. 
Sin que tú la comprendas, sin que 

tú la valúes, sin que haya pasado por 
el tamiz de tu conciencia ¿cómo vas a 
conocerla en el tumulto del mundo, có­
mo la vas a desear para los otros y 
tampoco cómo vas a respetarla en mano 
ajena si entre las tuyas muchas veces 
se volvió de hielo o se manchó de Im­
puro? 

Un arranque de sinceridad y llbertad 
que te lleve al fondo de tu alma, fuera 
del yugo de la imitación y la costwn­
bre, fuera de la sugestión persistente 
que te Impone modos de pensar, de sen­
tir, de querer, que son como el ritmo 
Isócrono del paso del rebaño, puede ha.:. 
cer en ti lo que la obra Justiciera del 
tiempo verificó en la Inscripción de la 
torre de Alejandrla. Deshecho en polvo 
leve. caerá de la superficie de tu al­
ma lo que es a!U vanidad, adherencia, 
remedo; y entonces acaso por primera 
vez conocerás la verdad de ti mismo. 
Despertarás como de un largo suefi.o de 
sonámbulo. Tu hRStlo y agotamiento 
son, quizás, cual los de muchos otros, 
cosa de la personalidad ficticia con que 
te vistes para salir al teatro del mun­
do : es ella la que se ha vuelto en ti 
Incapaz de estimulo y reacción. Pero por 
bajo de ella reposan, frescas y llmpl­
dns, las fuentes de tu personall<iad ver­
dadera, la que es toda de ti; apta para 
brotar en vida, en alegria, en amor, si 
apartas In endurecida broza que detiene 
y paraliza su lmpetu. Ali! está lo tuyo, 
alll y no en el esquilmado campo que 
ahora alumbra el resplandor de tu con­
ciencia. ;,Por aué llamas tuyo lo que 
siente y hace el espectro que hasta este 
Instante usó de tu mente para pensar, 
de tu lenp;ua para articular palabras, de 
tus miembros para agitarse en el mun­
do, cuy-:, autómata es, cuyo dócil Ins­
trumento es, sin -movimiento que no sea 
reflejo, sin palabra que no sea eco su- · 
miso? ¡Ese no eres tú! ¡Ese que roba 
tu nombre no eres tú! 

Tú eres una gota de paz en el oceano 
de la vida, pero si ésta y otras muchas 
van turbias o se niegan, persistirá la 
sed sin que logre calmarla la mentira 

que hacemos y 1tf1~oti1e B~R~Q~: 

Del orden de las Ideas depende el 
orden de los hechos. 

BALMES. 

DESLUMBRAMIENTO 
·Por Estreíla Genta 

¡Oh dolor sin fatiga de penetrar lo hondo 
de golpear y golpear las paredes sombrías ' 
de horadar u1. camino entre lo subconsciente 
a las astrales vetas de nues_tra propia vida/ - . 

11 ~~:,1~/ºk,~!,!'en~~ri;:rdt, ~e!=~ galena 
en este yacimiento misterioso 11 profundo 
colmado de ¡ilones de material riqui.nmo/ 

Y azuzar nuestras ansias luchando tenazmente 
JI palpar sin reposo por el recinto oscuro 
para hallar, cada siglo, la claridad celeste 
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de un pequetlo diamante maravmoso 11 puro •.• 

Asl dije mil veces mirando mt •tesoro• 

:;:: lftr;ti~:ªe,!''!::J'~:::orc:!e1~::;l
11t~· sólo 

cual pupila en el fondo de una gran galería. . 

'!u'i!e :l~m'::Zo df:J!:i~t'é 11 c:;lp~nen~t'!Jaá~'!'enso; 

Í~ ~!~r':i'i~~1!~a t;'t"ab~a
11:: l~efn½:W~so/ 

CARTELEI 
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COCINAR 

ELÉCTRICAMENTE 
CON LA NUEVA 

TARIFA OPCIONAL RESIDENCIAL 
Si usted disfruta ya de las incomparables ventajas de la re­

frigeración eléctrica, ¿ Por qué no cocinar también por elec­

tricidad cuando AHORA esta nueva tarifa le permitirá 

hacerlo por un costo equit,alente al de otros combustibles? 

Y téngase en cuenta que este promedio de 25 cts. 

diarios, para familias de seis u ocho personas, está 

calculado en una base liberal, pudiéndose reducir nota­

blemente, con solo tener la precaución de observar 

una manipulación correcta y cuidadosa de la cocina. 

Cocinar eléctricamente resulta AHORA el método ideal, 

no solo por su rapidez, limpieza y comodidad caracte­

rísticas que nadie discute, sino también por estar den­

tro de las posibilidades de cualquier presupuesto, 

Ofrecemos, sin costo alguno, los servi­

cios de nuestro Depto. de Economía 

Doméstica para instruir y adiestrar 

en la manipulación correcta y econó-

mica de su cocina eléctrica. 

Cta, Ca1Jo110 tte llectricidod 
<JA, ku Ordenes del Público 
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Posibilidades de úna Cámara 
de elección corporativa. · 

L A CÁMARA de elecció~ corporativa que hemos venido pro-

~ p_ugnando, no como parche a nuestra fracasada Constitución, 

~ sino como aporte a la nueva estructuración de un régimen 

,,constitucional, acorde con nuestras realidades y producto de la expe­

riencia de cerca de siete lustros de desgobierno con todas sus funestas 

consecuencias,---que bien podrían sintetizarse como marcha triunfal 

hacia la bancarrota, el analfabetismo y su secuela de caos y bar­

barie-tuvo la virtud de merecer la casi unánime aprobación de los 

elementos más representativos de nuestras actividades ciudadanas, 

según puede constatarse por las encuestas publicadas en esta re­

vista. 

Algunos de nuestros demagogos, que se significan por su supina 

' ignorancia de las doctrinas que suponen calorizar o rebatir, preten­

den descubrir en ese saludable proyecto un viraje hacia el fascismo, 

Y por tal motivo lo combaten. Pero se trata de un absurdo tan ma­

nifiesto que apenas merece los honores de un comentario. 

Siempre hemos sustentado el criterio de que un régimen fascis­

ta, como el establecido en Italia, o uno nazista, como el de Alema­

nia, serían tan inadaptables a nuestro medio como el comunismo 

stalinista o los sistemas parlamentarios de Inglaterra y Francia. Y 

esto por la sencilla razón de que los problemas que confronta CUba 

en el orden social y cultural, así como en el económico, industrial, 

agrario e internacional, no tienen la más remota analogía con los 

que afectan a esos otros países, siendo por lo tanto imperativo que 

las orientaciones que le marquemos a: nuestra política respondan a 

reacciones propias, sustancialmente condicionadas a nuestras pecu­

liarísimas circunstancias. 

Una de las causas primordiales de las desventuras de Cuba, 

que ha dado origen al fracaso de sus institl;lciones políticas, ·es el 

abstencionismo del campo de la política que mantienen nuestras 

mal llamadas "fuerzas vivas", que mejor podrían calificarse com.o 

fuerzas propulsoras de nuestro progreso integral. El sistema consti· 

tucional que ha venido rigiéndonos ha hecho posible la inhibición 

de esos supremos valores sociales, permitiendo que la política mi­

litante cayera en poder de quienes por su ineptitud, por constituir 

en gran parte los eternos fracasados en fas profesiones y empresas 

particulares, no podían menos que llevar a la administración pú­

blica el marchamo de su incapacidad, produciendo, por '!onsiguiente, 

el desplome de nuestras instituciones republicanas. 

La implantación de una Cámara de elección corporativa no sólo 

~stimularía, sino que haría obligatoria la corresponsabilización de 

esas superiores fuerzas ciudadanas en la administración pública. 

Nuestros sectores industriales, mercantiles, obreros, agrícolas, pecua­

rios, docentes, empleados públicos, instituciones culturales, artes y 

profesiones, propietarios, campesinos, etc., designarí.an, individual­

mente, al .ciudadano que, a su juicio, llevase a esa Cámara las más 

altas virtudes cívicas, la mayor capacidad directriz y las más amplias 

aptitudes constructivas . .Restringiendo el número . de miembros ele-
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gibl~s ·a treinta, dos o. más agrupaciones podrian ~irse .par~ la elec­

ción, en el caso d~ . existir mayor número de colectividades que es­

caños disponibles, ya que las personas designadas para · ocupar esos 

cargos legislativos no llevarían al Congreso la representación de in­

tereses clasistas o de las agrupacione~ que 1Q eligieran: sino que irían 

a · laborar intensamente en pro de los intereses colectivos. 

Periódicamente esas mismas colectividades elegirían un Consejo 

Cívico Supremo con amplios poderes para llevar a un referéndum 

y recall la destitución de cualquiera de los miembros elegidos, cuando 

la opinión pública, expresada por medio de las colectividades inte-

grantes, se pronunciara contra el mismo por incapacidad en el de~­

empeño de su cargo, siendo para ello necesario qu~ el referéndum 

se extienda a la totalidad de dichas coléctividades: · Destituido que 

fuera · un miembr9 por el veredicto de la µiayoría, · la agrupación o 

agrupaciones que lo ·designaron procederían a la elección del su- . 

cesor. 

He aquí expuesta a g:,;~des rasgos la. natura.Íeza de la Cámara 

dé elección corporativa que hemos venido calorizando y que podría 

asumir las funciones de nuestro Senado, sin perjuicio · de que, por 

elección popular, se constituyese la Cámara de Representa~tes, in­

tegrada por la representación de los partidos políticos que obtengan 

el sufragio del pueblo. 

No creemos necesario el detallar aquí una vez más las múltiples 

ventajas que una Cámara de esta índole comportaría a nuestro de~- · 

envolvimiento político nacional. Diremos en síntesis que, por primera . 

vez en nuestra historia, el mandatario público se sentiría responsa­

bilizado ante el pueblo; pero no ante un pueblo representado por 

votantes secretos e inorganizados, sino ante agrupaciones éspecífi• 

cas Y concretas de ese pueblo. Sus actos estarían estrechamente fis. 

calizados por los responsables de su elección; y · de sus aciertos de­

pendería no sólo su prestigio, sino la estabilidad de su cargo. Se 

haría impracticable el soborno por parte de . grandes empresas y 

la presión de los pequeños intereses creados, que han venido consti­

tuyendo en nuestra vida republicana el mayor obstáculo a toda le­

gislación constructiva en defensa de los intereses públicos. Los "co­

laboradores legales de la ignominia" carecerían de a~biente en ese 

Congreso para detentar en favor de sus aprovechados clientes los 

bienes que constituyen el _patrimonio común. 

Ajena, en fin, a toda influencia partidárista y libre de las tra­

bas que imponen los compromisos políticos, la preócupación de ésa 
Cámara no podría ser otra que la de concentrar toda su/ capacidad 

Y energía en plasmar los más fecundos programas que encauzaran 

la administración pública por vías de progreso. 

Y de este modo, "la isla · sin mando" de hoy llegaría pronto a 

convertirse en el emporio de riqueza y bienestar .1 que soñaron nues­

tr~s libertadores y para alcanzar el cual derr,,maron su sangre los 

martires de nuestra última y hasta ahora fru·;trada revoluc· · . 
( 10n. 
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U N HOMBRE de los bos­
ques y nieves del Mairie 
septentrional, se estaba 
diciendo Joe Townsend, no 
era padre apropiado para 

una linda joven. Alto; naco, prie­
to como un viejo tronco, desde 
su asiento en la garita de la Com­
pañía Canadiense de Pieles de la 
Exposición Deportiva mostraba 
una enorme piel de lobo al ocioso 
gentío situado al otro lado de la 
rústica cerca; pero solamente m1a 
parte de su pensamiento lo ocu­
paban la exhibición y la compañía 
de pieles. 

Jinny era la otra parte de su 
pensamiento, la más importante. 
La muchacha seguía esperando a 
Jerry Welden, -no había duda. Ha­
bía entrado y salido media doce­
na de veces de la caseta-factoría 
colocada al fondo de la tienda, 
tan ligera y rápida en, sus movi­
mientos como un cervatillo. Joe 
Townsend, con la piel de lobo en 
la mano, evocaba la infancia de 

:os ~lªn!uc~~o ~r:b~01av~~= 
rada de Ios Welden en Maine, Y 
ya fuera en la ligera canoa con 
su padre, ya saltara sobre los 
troncos flotantes, ya pescara la 
trucha, los ojos de Jinny no se 
apartaban de él. Tampoco los 
apartaba cuando el . chiquillo vi­
sitaba su propiá cabaña o Juga­
ba en sus alrededores. Cuando 
ella no contaba más que seis 
años, él, con sus c. 1-torce espiga­
dos y su sweater dt. colegial, te­
nía una sombra: Jin. ,y. Si en la 

. CARTELES 

-Pero Jerry-dif o Madeleine cuando terminaron las presentaciónes,-¡310 -'Uponfa 
que J immy era . .. un n tfl.o/ 

Una historia ,de amor que comenzando sosegadamente en los 
bosques del Maine septentrional llega a un final emocionante 

entre las fúlgidas luces de Manhattan 

infancia pudiera hablarse de amor, 
Joe Townsend se hubiera decidido 
a afirmar que ·su hija había ·es­
tado enamorada de Jerry Welden 
casi desde su nacimiento. 

Jinny Townsend contaba enton­
ces diecinueve años, y en sus ojos 
oscuros y en sus mejillas rosa­
das se revelaban el vigor de un 
cuerpo sano y el fuego de un tem­
peramento ardiente. Algunas ve­
ces, en su infancia, habia tenido 
que quedarse sola con . una india 
anciana mientras Joe transpor­
taba pieles de James Bay o La­
brador. Algunas v e c e s ahora, 
mientras su equipo de perros 
conducía el correo sobre seis pies 
de nieve y bajo la ventisca, azu­
zados por su voz estentórea, ella 
permanecía toda la noche sola 
en la cabaña. En cierta ocasión, 
dos inviernos atrás, cuando un 
malhumorado doctor lo había ata­
do a la cama, ella había llevado el 
correo, envuelta en el más grueso 
abrigo. 
· Ese año, muerto su padre, Jer-
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ry arrendó la casa de Moon La­
ke a una familia forastera. En 
aquel ver.ano sin Jerry, la mu­
chacha había. crecido de un gol­
pe. Frecuentemente, cuando el in­
vierno descendía aullando de la 
montaña, Joe se hallaba su caba­
. ña a oscuras, prendido sólo el 
hogar, y a · Jinny en una ventana 
contemplando los últimos rayos 
del sol. A la escarlata luz crepus­
cular, .la vacía mansión de los 
Welden y sus mil acres de bos­
ques eran sin duda un triste pa• 
norama para Jinny. Nieve y árbo­
les . . . Y hacia el otro lado del 
lago, más nieve y más árboles y 
los viejos troncos de su solitaria 
cabaña. El viento batía sin cesar 
del norte, bramando sobré el la­
go helado y chocando en sus ven., 
tanas. No era aquella cabaña her~ 
méticamente cerrada, c·on el fue­
go encendido y las pieles de osa 
extendidas sobre el basto piso, lu­
gar apropiado para una mucha­
cha. El le había dicho una vez: 

-¿No quisieras, Jinny, pasar 

los inviernos en el pueblo, .con la 
tía Het, como cuando ibas al co­
legio? 

-¡O, papá, por favor! Yo quie­
ro estar aquí, contigo--fué la res­
puesta precipitada de ella. 

Pero, una joven es una joven, 
y eso de pescar, y andar en ca­
noas; y . .. 

m~~ªff~
1
~1.~;E~€á/~:lur~~; 

haber puesto en Maine la 
a tiempo, para que Jerry la 
cibiera? Son ya las ocho. 

¡Jerry otra vez! ¡Nada más qu 
Jerry! Joe suspiró. Para Jinny n 
significaba nada, por lo visto, qu 
a9.uélla fuera la primera exhlbt 
cion deportiva en Nueva Yor., 
después de treinta afios. 

--Sí-i. . . Puse la carta a tieDl"' 
po. Pero que la haya recibid«> 
oportunamente no quiere dec.lr 
que corra a vernos el pri~er !,iía 
de la exposición Hace dos anos 
que no vemos a Jerry . .. y NeW 

Yj~ c~ijobifc, ªúffi~~e~~
5
·creerlo. 

Por treinta años había guiado 1 
los Welden. Fueron más que ve· 
cinos ocasionales; fueron a~ 

~:!ª~~~d~/ p~~sc:id~~~ig~n~e lOS 
bosques, que exige a los que-~ 
él se rigen una especial comuw 

daln d~idt!~s. Jerry Welden se 
acercaba al Grand Central Pal~ 

~~h1!cº~;J1J3~ f~r ~a c~ 
abrigo de pieles . 



. -~ ..-,; . 

;~ mi' que no qulslerás venir, 

M~~eno vengÓ-rió la joven.--

t!!_Jlfi .. ~fgf~~~s:~~ryJa si­

!~cr,a~ c~~c~ 1:Ct1~e~~! i~; 
a casarme y no presentarle la 
novia. 

-Pero, Jerry. . . eso no es ne­
cesario-protestó Madeline.-Des-

pujf t;x1to~.détuvo. Joe los vió 
en el gentío y agitó un brazo. La 
manga de su camisa de franela 
listada en naranja, rojo y azul 
lució como un banderin. 

-¡Vaya, Jinny! - murmuró.­
Ahí esta. Es Jerry. 

Entonces lo examinó cuidadosa­
mente, y al cabo de unos segun­
dos sonrió por dentro. Sí; era un 
Welden puro, moreno, alto y 
fuerte, con una expresión de in­
ocultable sinceridad - en los ojos 
azules. Al estrechar su mano pu­
do comprobar que era el mismo 
apretón fuerte y cordial de antes. 
Y la sonrisa era también idénti­
ca, franca y esJ?ontánea. Jinny 
pronunció un debil "¡Hola, Jer­
ry!"; pero sus mejillas se encen­
dieron. La fría mirada azul de 
Madeline captó el arrebolamieuto 
de la muchacha. 

Las pieles colgadas, las mantas 
de lana, las coloreadas camisas de 
franela, las pilas de frazadas, 
evocaban vivamente los primiti­
vos días de las factorías de los 
colonizadores. En sus tuenos días 
Joe había vendido las mejores 
:pieles adquiridas por la Compa­
nía Canadiense de Pieles; en la 
exhibición, la compañía le había 
encargado su tienda. 

-Pero, Jerry - dijo Madeline 
cuando las presentaciones estu­
vieron hechas y los "amigos" de 
su novio sabían su compromiso 
matrimonial-yo pensaba que Jln­
ny era una niña. 

-Lo era-Jerry protestó-Lo 
es. Tú no la conoces bien . . . Es 
nada más que una linda chiqui-

P~c«Ji~s. s~u~u~l;;r;º¡;il~!nfis~!: 
cudiendo las trenzas que 1e caen 
~ la espalda y que podría ense­
narte a remar en canoa. 

Joe se echó hacia atrás el os­
curo sombrero de fieltro. Tuvo la 
sensación de que la novia de Jer­
ry se divertía creyendo ridículos 
sus mocasines y su chaqueta de 
Piel gris, sin mangas. Un sioux 
d~ Dakota del Sur, que daba ca­
racter también a la exhibición de 
la compañía pielera, emergió de 
la factoría y se mostró al gentío 
con el rostro inexpresivo y la 
sonrisa standard de las gentes 
ue se exhiben. Era un sioux cria­

. " o con sus parientes del Canadá. 
adeline Sherrill lo vió andar muy 

.~!guido con sus plumas en la ca­
eza y a lo largo de la espalda, 

Y Joe una vez más vió burla eri. 
sus ojos. -

~ · -Okey - pensó Townsend.­
. ~fi~;imos dos, el indio y yo, las 

' ·-.Jerry,-murmuró Madeline,-
ff~~Ír:~in ~xplorar el resto de 

-Ven, Jinny-invitó Jerry to­
Dlando a la muchacha por la 
~~?i~\~i~~~i~:s. Joe! Casi se 

-Huele a bosques y a circo­
~omentó el viejo. 

En efecto, en la atmósfera se 
mezclaban los olores de los cien­
tos de siemprevivas plantadas a 
los lados y al fondo de la tienda, 
de los troncos de árboles apila­
dos, de las lanas y pieles, de 1011 

~!~~~ja~is c~~~1m~fes
1
ª:al:~l:: 

Olla a bosque y a circo, dijo bien 

~~•J~':; ~v\r:~ó.c~~~¿f'a n;::: 
llevarse al joven pronto. En me­
nos de una hora ya Jinny esta-

ba de vuelta en · 1a tienda de pie­
les. 

A la medianoche, Indiferente a 
la admiración de un mozo de 
elevador por su cartuchera, J oe 
~ubió al tercer _piso de su peque­
no hotel y entro en su dormitorio. 

-Jinny-llamó, sabiendo a sq 
hija insomne en el cuarto con­
tiguo.-¿No te has dormido aún? 

-Todavía; papá. 
Abrió la puerta de comunica­

ción y prendió la luz. Pese a la 
palidez de su rostro, Jinny lucía 
bonita y saludable. En sus pes­
tañas no había lágrimas. Joe lo 
comprobó satisfecho. 

-Imagino - dijo seriamente­
que no te gusta esa pelirrubia que 
anda con Jerry. 

-No me gusta, papá. Y a ti 
tampoco, ¿verdad? 

Algo flameó en los ojos de la 
joven. Joe dijo apresurado: 

-Es justo que las ideas de Jer­
ry sean diferentes a las mías, 
después de todo. Uno se olvida a 
veces que Jerry es hijo de un 
hombre rico. 

-Sé lo que quieres decir-ex­
presó Jinny con la mirada bri­
llante.-Míss Sherrlll te lo ha re­
cordado ... Papá, a mí no me gus­
sa . esa mujer porque cambia a 
Jerry. 

-Cuando i;:::i joven se enamora, 
siempre cambia. 

De regreso a su habitación, iba 
reflexionando. Se dijo: 

-Espero que Jerry venderá esa 
dichosa casa de Maine y se man­
tendrá . apartado del lago ... 

El domingo por la mañana, a 
regañadientes los perros de Joe 
abandonaron el roo/ del Grand 
Central Palace, donde batía el frío 

:i~fir:ee~!~~ilaªZ:e ifa ªe~ii: 
ción. Durante dos horas Joe es­
tuvo respondiendo preguntas so­
bre sus pieles y luego, a la una, 
Jerry se adelantó a las gentes e 
inclinándose sobre la valla rús­
tica: 

-Déjale toda esa gente al sioux, 

• 

y vámonos POf ahí a almorzar. teléfono de Ia.rga · distancie. . . tte: . -
¿Dónde está Jl.ñny? Jerry, y :nnny escuchandd; dáriá. · 

-En la oficina, al .Jondo de la lugar a impulsivas · visitas -de 

fa~~~in~~tól:e~:~~h~~ . Je:_~e·c·esito allí un ho~bre . de 
Joe dió Instrucciones al stoux. confianza-afirmó convencido el 

-Espero-dijo al dejar la tien- joven, golpeando la mesa.-Me ca­
da-que iremos a un restaurante saré en junio y después iré a ha­
cerca del Palace. El stoux tiene ra- cerme cargo de la oficina de Mr. 

~ggi ~~~:~:s de ~~~~~~i:: Sh~~n~~e~~!1°J:muró Jinny. 
jillas de su hija-¿entendí ano- Joe no necesitó mirarla para 
che que tenías un buen trabajo en saber que el rojo había huido de 
Wall Street con el padre . de miss sus mejillas. 
Sherrill?? -Tú eres un viejo lobo nóma-_ 

-Sí-repuso atropelladamente da, Joe. Cuando Jinny crezca y 
el joven. se case, volverás a las trampas. 

-El trabajo de tu padre y de Hazlo desde ahora. 
tu abuelo-comentó despaciosa- Eso ya lo había pensado ya el 

~i~~~er~oe~f1~s 
1
ie1~!~~otación Vi~io,-dijo, sin embargo.-Las 

-¡Oh!-tambien atrQPellada- pieles están muy baratas. Como 
mente exclamó Jerry.-Ese nego:- negocio, el asunto no da. Ahora, 
cio andaba mal. El slump de la un campamento de deportistas ... 
industria de construcciones casi ¿Tú vas a vivir en Londres? 
arruinó a mi padre. -Sí. 

La residencia de Maine, descu- -Bien,-masculló Joe.-Pensaré 
brió Joe en el almuerzo, era otro tu proposición ... 
problema para Jerry. La tercera tarde de exhibición 

-No es probable que yo vuelva un joven repórter descubrió la 
a usarla para veranear. Es dema- caseta de las pieles; su periódí­
siado solitaria para la mayoría co publicó el miércoles por la no­
de las mujeres. che un retrato de Jinny. Joe con-

-¿La venderás?-preguntó so- templó el .sketch complementario 
carronamente Townsend. del dibujante: una muchacha y 

~~! t!st\i~~ ~~1'::i~~te éons- ~¿e~mtr~;,fserá~s ~;ª1t~t!k1~¡ 
truída como pabellón de caza pa- tormenta de nieve. Al leer la in­
ra grupos de hombres. . . Joe, formación, Joe no quedó del to­
¿por qué no te haces cargo de do conforme con lo que ponían 
ella y estableces un campamen- en sus labios. Siguió adelante, en 
to?-propuso Jerry turbado. · .busca de noticias de sport. Pero 

-¿Yo? ¡Cielos! Yo no puedo fi- una foto no le dejó leer: el in-
nanciar ni una conejera. dio sioux en primer término, con 

-Todavía puedo obtener el di- su hermoso cintillo de plumas y 
nero suficiente para poner en su sonrisa profesional; y ál fon­
marcha el asunto,-insistió Jer- do, sentado en un banco de· no-. 
ry.-¿Recuerdas que eres el me- gal, conversando con Jinny, Jerry. 
jor guía de Maine, Joe? ¿Cuántas Con gran desasosiego interrogó 
partidas has guiado tú? Te pa- al indio: 

ga~iª~o:~~: ~u~0~i~~• t~;álizó. (Continúa en la Pág. 51) 

Era una gran oportunidad de vi­
vir como a él le gustaba, y aun 
de ahorrar dinero. Pero eso sig­
nificaría algunas llamadas por 

19 

La prima de Madeline se sentó 
regocijada en la escalera de 
mármol: -;Espléndido, Jerry! 

-gritó.-;Dale otra ve;:/ 

,r1 
;o 

I ' 
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. ... -
Soldados del general Franco disponiéndose a asaltar una posición enemiga durante · el av.ince por el valle del Tajo. 

El ataque a Madrid.-

N EL mismo salón suntuo­
so del Gobierno Provincial 
de Salamanca, donde ha­
ce tres meses dictaba ór­
denes un gobernador so-

cialista, ccnferencia hoy con sus 
oficiales el general Francisco 
Franco, jefe del Estado que se 
proponen organizar en España las 
fuerzas insurgentes. 

El general Franco recibe en ple 
al corresponsal, frente a una me­
sa donde está desplegado un ma­
pa militar de la región central de 
España, cubierto de líneas rojas 
y- azules. Esas líneas indican la 
posición de las fuerzas lanzadas 
por ·e1 ·general Franco a la con­
quista de Madrid ; las mismas 
fuerzas que, en una campaña vic­
toriosa, partieron de Cádiz y Se­
villa para apoderarse sµcesiva­
mente de Mérida, Badajoz, Oro­
pesa, Talavera de la Reina y To­
ledo. 

Franco es un hombre aun jo­
ven . El sol de Africa ha tosta­
do su tez y el pelo comienza a 

· escasearle en la cabeza. Más bien 
grueso que delgado, rotundo el 
vientre, firmes los ademanes, ha­
bla con una voz que no traiciona 
al heroico militar del Rif, habi­
tuado a los gritos de mando, a 
las arengas bélicas y a jugarse 
la vida a cada naso al frente de 
las "banderas" de la Legión. 

El !!'eneral habla de las mili­
cias de Madrid. En su opinión las 
fuerzas del Gobierno carecen de 
valor militar. 

-Son valientes-dice.-Los mi­
licianos se hacen matar comba-

f"..ADT~Ll:I 

tiendo en las montañas. En la 
marcha desde el sur nos han cos­
tado mucha sangre. Pero no son 
capaces de resistir el asalto de 
las tropas organizadas y mucho 
menos de ejecutar operaciones 
ofensivas. Con fuerzas irregula­
res como las milicias, sin oficia­
lidad técnica, es locura insigne el 
tratar de oponerse al a,¿ance de 
un ejército· bien entrenado y bien 
armado. Las milicias sólo encon­
trarán la derrota y la muerte allí 
donde choquen con las gloriosas 
huestes nacionalistas. · 

El general Franco señala al 
mapa desplegado sobre la mesa y 
continúa hablando: 

-Ahora mismo se ha. demos­
trado, de acuerdo con mis previ­
siones, la falta de poder ofen­
sivo de las milicias gubernamen­
tales y la incapacidad· de los es­
trategas y tácticos de Madrid. 
Nuestro avance de Maqueda a To­
ledo, ordenado por m1 con obje­
to de salvar a los heroicos defen­
sores del Alcázar, fué un movi­
miento audaz que muchos oficia­
les de mi estado mayor conside­
raron peli!!'roso. La conversión 
operada. en Maqueda lanzó a una· 
fuerte columna de mis fuerzas por 
territorio enemigo, con la reta­
guardia• en peligro, con fuerte~ 
columnas adversarias en su flan­
co derecho y con la posibilidad 
de que un vigoroso contraataque 
sobre Maqueda le dejara en el 
aire el flanco izquierdo y la. cor­
tara del grueso de mis tropas. En 
esas condiciones aparentemente 
nrecarias, los estrategas de Ma­
drid lanzaron, sí, el contraataque 
sobre Maqueda, pero éste fraca­
só porque los técnicos del Gobier­
no no fueron capaces de alcan­
zar los objetivos que se les se­
ñalaron. Pero la incapacidad de 
los estrategas del Ministerio de 
la Guerra quedó demostrada si­
multáneamente, ya que éstos no 
fueron capaces de utilizar contra 
mis tropas los elementos de 9ue 
disponían en Ciudad Real, lanzan­
dolos sobre la retaguardia de los 
soldados del general Varela. Los 
hechos demostraron que mi con­
versión sobre Toledo estaba per­
fectamente justificada. 

Indicando las líneas rojas y 
azules trazadas por su mano en 
el mapa, el general Franco invi­
ta al corresponsal a examinarlo. 

-Aquí estoy estudiando-dice­
el dispositivo final para el ata. 
que sobre Madrid. · Se habla mu­
cho del cerco de Madrid y del 
círculo de hierro que le estamos 
poniendo a la capital. Mire usted: 

yo creo que no habrá nada de 
eso. Es muy probable que Madrid 
sea tomado por asalto, como to­
mamos a Toledo. Esas son mis 
intenciones y trataré de llevarlas 
a cabo par~ _ evitar a la población 
civil de Madrid los horrores de 
un sitio. No puedo dar a la ·pu­
blicidad mis planes para tomar 
Madrid. Ningún general lo haría, 
y si lo hiciera sería justamente 
acusado de perfidia. Pero la si­
tuación estratégica actual nos es 
tan favorable y son tan impor­
tantes las posiciones conquista­
das por los ejércitos nacionalistas 
esta semana, que cualquier técni­
co militar puede, por poco exper­
to que sea, prever lo que voy a 
decirle. 

Cómo caerá Madrid.-

El general Franco apoya una 
mano en la cadera, con ademán 
característico, y . añade hablando 
en voz baja: 

-El frente del Guadarrama, 
sostenido por las tropas rojas de 
Madrid desde el principio del mo­
vimiento nacionalista, se. derrum­
bará tan pronto como mis tropas 
lleguen a los objetivos por mí se­
ñalados. Los milicianos que com­
baten en la sierra verán sus lí­
neas de comunicaciones amena­
zadas por la marcha arrolladora 
de las tropas nacionalistas y ·ten­
drán que retroceder, abriendo pa­
so a las fuerzas -.·que avanzan por 
las carreteras de A vila, Segovia, 
Burgos y Zaragoza. · • 

Los ataques de flanco ejecuta­
dos por mis columnas en su a van­
ee hacia Madrid han demostrado 
ser irresistibles para los rojos. Los 
bombardeos constantes a que les 
somete la aviación nacionalista 
les impiden consolidar nuevas po­
siciones una vez desalojados de 
las qtie ocupan; En lo 'sucesivo 
nuestro avance ·será más rápido 
y en breve plazo espero que pue­
dan lanzarse los ataques decisivos 
sobre Madrid por el sur, el oeste 
y el norte. 

Aun contando el adversario con 
efectivos superiores, nuestra su­
perioridad de artillería, tanques y 
aviación hará imposible que los 
milicianos ejecuten movimientos 
ofensivos · contra nuestras líneas. 
Las tropas de Africa, los caballe­
ros legionarios y las formaciones 
regulares se estan batiendo en la 

· vanguardia con heroísmo y efica­
cia raras veces vistos en suelo 
europeo. Sus asaltos a la bayone­
ta son decisivos. El soldado espa­
ñol está dando pruebas, en esta 
guerra civil, de las mismas cua­
lidades que lo hicieron vencer en 
los tiempos gloriosos en que no 
se ponía el sol sobre el suelo de 
España. 

Con esas palabras optimistas, 
que concuerdan perfectamente 
con los planes de reconstrucción 
imnerial alentados por los líderes 
del Gobierno de Burgos, · dló tér­
mino . el general Franco a la en­
trevista concedida a este corres­
ponsal. 

Al salir del palacio del Gobier­
no, un batallón de soldados afri­
canos, cubiertos de polvo, calza­
dos con alpargatas, armados con 
rifles relucientes, desfilaba por la 
plaza vecina ante el asombro y 
el entusiasmo de los pacíficos ve­
cinos. 

Eran-se nos dijo-soldados en-
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viados por Franco hacia Galleta ~:~ª /e~r::: ª ª 1¿:s n1~ftna:ut 
del general Aranda, asediados en 
Oviedo por los mineros asturiano,, 

II 

La defensa de Madrid.-

El Presidente de la República 
española no habla. Por lo menoa 
no habla para la Prensa. En Es­
paña las declaraciones las hacen . 
los ministros, mientras el Presi­
dente ocupa un segundo plano, 
muy parecido al del rey de Ingla­
terra. Obtener una audiencia del 
Presidente es muy difícil. Este~ 
rresponsal apenas ha podido ver-

le una vez desde que comenzó la 
guerra civil. • , 

Pues bten : ver al general Asen· 
sio, jefe del Estado Mayor Gene­
ral del Gobierno de Madrid, es 
aú~l ~~sei:~\fiÁ~ensio no era ~as-
ta hace poco otra cosa que el co­
ronel jefe del regimiento de OtUID· 
ba uno de los contados cuerpos 
de ' infantería del Ejército re~ 

gfe~lct~I!1ª~:~:ict~u~:~~s c~i W: 
das las unidades se lanzaron a 
la rebelión . "Otumba N<:> 9"; :: , 
mo se le llama en el argot ó 
litar, permaneció fiel Y march

0 a los pasos del Guadarrama e 
los momentos en que las tropas 
del general Mola veían ya, desde 
los picachos nevados de la sler,, 
los edificios de una de las ciu deÍ 
des más bellas y atractivas 
Viejo Mundo. ll· 

En ·aquellos instantes de1 ~e­
gro, cuando la sombra de ª onel 
fección lo velaba todo, el cor d •y 
Asensio condujo con hablll1ª do 
valen tia sus tropas, obteg fnco· 
éxitos que, sumados a lo~ e el 
ronel Mangada, con~uv1er.on ¡as 
avance rebelde y arroJaron !on· 
f~~~~sded~~! ~!tii~~a~g~t1fica· 

dalos gobernantes de Mad~ld 0: 
menzaron entonces a fijarse gW· 
él. Sus operaciones fueron se se 
das con atención _y entonce~teS 
supo, exhum_ando l,ps expedie 
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Estas entrevistas sensacionutes, en las que los dos grandes je­
te_s müitares de la guerra civil española exponen sus puntos de 
vista acere~ del ataque y defensa de Madrid, fueron publicadas 
en dos 11;umeros r¡ons_ecutivos del "London Daily Chronicle". 
CARTELES ha creido interesante traducirlas y publicarlas jun­
tas, para que los lectores puedan formar juicio por sí mismos 
acerca de la situación en que se encuentra hoy la capital de 

España. 

personales del Ministerio de la 
, Guerra, que aquel coronel joven y 

valiente había salido de la Aca­
demia de Infantería de Toledo el 
mismo año que el general Franco. 
Como Franco fué a batirse en 
Mª-rruecos con los moros, gra­
duándose de valiente entre los 

tomado Tala vera de la Reina · y 
avanzaban por el valle del Tajo, 
amenazando penetrar _por el sur 
en la meseta madrilena. El Go­
bierno de concentración, recién 
formado, colocó a Asensio en el 
Estado Mayor, ascendiéndole a 
general ·y encargándole la tarea 
de contener la marcha de los in­
surge.Qtes y de transformar la 
derrota en victoria. 

-- . ·- ... 
El general ASENS/0, iefe del Estado 

Mayor de Madrid 

valientes al mismo tiempo que el 
jefe rebelde se hacía famoso al 
frente de la Legión Extranjera. 
Pero a diferencia de Franco, sus 
méritos no fueron reconocidos en 
Madrid y siguió siendo teniente 
coronel mientras su compañero de 
promoción pasaba a ser el gene­
:tal más joven del ejército espa­
nol, a los 42 años de edad. 

Terminada la guerra de Ma­
rruecos, en los años de la dicta-

- ~f~~r~~ef~s~;~i¿~¿11~e~rc:i:e::: 

~ 

tudi!)S de estrategia, ingresó en la 
Escuela · Superior de Guerra y co­
menzó a llamar la atención de lo~ 
colegas por sus conferencias acer­
ca de las guerras coloniales mo-

~ifr~~la ~~i ff~ti~~r:~ 1:';~:r:: 
mundial. 

En opinión de los militares pro­
fesionales, Asensio era el primer 
estratega del ejército español. Pe­
ro ese reconocimiento de sus mé-

~~e~~s 5;-1~se~~i¿
0
!igcJir~~!n~~ 

coronel. Iba a ser necesario na­
da menos que una guerra civil 
para gue le ciñeran a la cintura 
el fajm de los generales . .. 

En la hora de peligro.-

do~!t :~:!~o~º~! ~!lrl~~~~ CJ1eª1~ 
~~rf:, 8~~~r~_amarle al Ministerio 

Las tropas de Franco habían 

De entonces a acá, el general 
Asensio vive entregado en cuerpo 

~b:1~~Ól~at~ íasdtr<~I>º~h:n ªu~~ 
situación difícil, Asensio ha ido 
sacándolas de ella poco a poco, 
aun a costa de dolorosas retira­
das. Su estrategia ha sido--es 

~as~~e~~~i!g~n~e tft~~~ t~~mf~s 
líneas, el Ministerio de la Guerra 
va formando y entrenando en la 
retaguardia al nuevo ejército que 
en su día permitirá al general 
Asensio abandonar la defensiva y 
emprender operaciones enérgicas 
contra las tropas rebeldes que 
amenazan a Madrid. 

Por eso es más difícil ver al ge­
neral Asensio que al Presidente de 
la República española. 

Sin embargo el jefe de Estado 
Mayor de las tropas leales encon­
tró hoy diez minutos para con­
versar con los corresponsales. El 
nos dijo que su simpatía por la 
prensa era lo que le había obli­
gado a recibimos. Pero acaso ha­
ya sido, tanto como esa simpatía, 
el deseo de poner términos a los 
rumores alarmantes recogidos por 
la prensa mundial desde que los 
rebeldes se apoderaron de To­
ledo. 

Hombre alto, robusto, enfunda­
do en un severo uniforme mili­
tar, sin condecoraciones· pero irre­
prochablemente pulcro; el gene­
ral en quien pone hoy sus espe­
ranzas el Gobierno de Madrid pa­
rece un hombre físicamente ca­
paz de ejecutar la misión que se 
ha echado sobre los hombros: 

Sentado en su sillón, en tomo 
al cual ocupamos asientos los co­
rresponsales, el general Asensio 
pronuncia con voz firme estas 
palabras: 

-Los informes que me han si­
do transmitidos por el señor mi­
nistro de la Guerra me permiten 
.afirmar que la· prensa extranje­
ra no está re_flejando fie~mente 
la marcha de las operaciones. 

Sin damos lugar a que le re­
pliquemos, el general' prosigue 
hablando: 

-Es cierto que los movimien­
tos que se han realizado última­
mente puedan dar lugar a inter­
pretaciones desfavorables, hechas 
de buena fe . Esas interpretacio­
nes son las que quiero disipar, 
exponiendo a ustedes con toda le. 
claridad que la reserva militar 
permita, cuál es la situación. 

-La retirada de Toledo y los 
movimientos realizados posterior-

Tropas leales del general Asensio defendiendo una trinchera en los atrededores de 
San Marttn de Valdeiglesias. 

(Fotos lntérnational) . 

mente-continúa-no son victo­
rias del Gobierno. Decir lo con­
trario sería pueril. Son acciden­
tes desagradables a los que están 
expuestos todos los ejércitos. Re­
cuerden ustedes que en 1914, du­
rante el primer mes de la guerra 
mundial, las tropas alemanas ocu­
paron Bélgica y avanzaron has­
ta las puertas de París. Sin em­
bargo los alemanes no ganaron 
la guerra. Joffre retiró, intactas, 
las fuerzas frances.as, y cuando 
llegó el momento oportu:no las 
hizo avanzar sobre el Mame y la 
gran conversión alemana quedó 
interrumpida. La situación de 
nuestras fuerzas es la misma. Los 
ejércitos republicanos se han re­
tirado combatiendo. Ninguno de 
ellos ha sido aniquilado por el 
enemigo. "El milagro del Mame" 
pudiera repetirse y yo tengo fe en 
que se repetirá. 

El general Asensio se incorporó 
en su asiento y mirándonos a los 
ojos nos dijo : 

-Leyendo la prensa de París y 
de Londres tal parece que la caí­
da de Madrid fuera inevitable. Yo 
no lo creo así; es más, afirmo que 
no es así. Un viejo axioma mili­
tar díce: "Ciudad sitiada, ciudad 
tomada". Es cierto. Pero sostengo 
que será muy dificil poner sitio 
a Madrid. 

En Madrid y en torno a Madrid 
hay 300.000 hombres sobre las ar­
mas, provistos de ametralladoras, 
de artillería, de aviación, y de 
tanques. Al este de la ciudad, so­
bre las grandes líneas de comu­
nicación que nos unen al Mediodía 
de España, hay cientos de miles 
de milicianos armados que sólo es­
peran la orden de avanzar. Por 
ese motivo no temo afirmar que 
todo movimiento de las fuerzas 
rebeldes al este de Toledo está 
condenado al fracaso. Las colum­
nas que avanzaran por el valle 
del Tajo hacía el este de Madrid 
serían aplastadas por nuestras 
fuerzas en un doble ataque, por 
el frente y por la retaguardia. Ya 
ven ustedes cómo el asedio de 
Madrid no es cosa tan fácil de 
realizar tácticamente . . . 

La ofensiva de los rebeldes so­
bre la capital será coritenida, no 
lo duden ustedes. La topografía 
de la región obligará a las co­
lumnas. adversarias a dividirse, y 
ese sera el momento que apro­
vecharemos nosotros para trans. 

?l 

formar el avance de los insurgen­
tes en una derrota. 

Refiriéndose por primera vez a 
las concepciones estratégicas del 
Gobierno republicano, el general 
Asensio dijo: 

-Nuestro problema es resistir 
y estamos resistiendo. Con una 
estrategia de resistencia los avan­
ces y los retrocesos son Inevita­
bles, pero éstos últimos deben ser 
limitados y lentos, poniendo a sal­
vo las fuerzas, evitando que las 
unidades sean cercadas y des­
truidas. Así estamos operando. 
Mientras tanto nuestras fábricas 
de armamentos aumentan y me­
joran su producción, la industria 
de guerra se organiza, el aprovi­
sionamiento de la población leal 
se asegura y se gana el tiempo 
indispensable para que las mili­
cias se conviertan en unidades 
militares de primera clase, dota­
das de la oficialidad necesaria y 
capaces de afrontar al número li­
mitado de soldados profesionales 
con que cuenta el enemigo. 

-No temo afirmar-concluyó 
el general Asensio antes de dar 
por terminada nuestra entrevis­
ta-que. la decisión de la guerra 
nos se~a. favorable y que ésta se 
P!Odu~1ra tan pronto como las 
victorias leales provoquen el de-
~~b!::~!;_del frente interior de los 

El mapa de las operaciones defensivas 
del general Asensio. Este se propone de­
fender una linea (1) apoyada en el Gua­
darrama por el norte y que corra des­
de El Escorial hasta Navalcarnero e /!!es­
cas . Las p_osiciones al este de Madrid 
quedan abiertas al enemigo, invitándo­
le a un ataque que p ermitiría lanzar 
contra él las columnas ( 2) concentradas 

en el tern~orio leal. 

CARTELEI 
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-No me siento bien, Eduardo . .;Quieres darme 
un vaso de agua? 

Esta es la historia sencilla y optimista de una mujer que no 
se resignó a ser infeliz teniendo la felicidad al alcance de la 
mano. Nosotros no le aconsejamos a nadie que tzre un piano 
desde un tercer piso, pero algunas veces puede ser el único 

remedio eficaz. 

ewc01(!) 
~ EDUARDO Gates le tem-

").

!!1-L~_ .. _-' __ 'fñ' __ ·, blaban las manos mien­'° tras . agarraba el teléfo-
no, tratando de llamar al 
número de Florencia. Sus 

ojos, fijos en la carta que tenía 

-Si tuviera una cuenta en el 

1 banco-había dicho morosamente. 
-Si tuviera algo que ofrecerle.~. 

Y ahora, justamente vein~ y 
cuatro horas después, llamaoa a; 
la puerta de Florencia con algo • 
que ofrecerle. Su tío abuelo Gas­
par no había fallecido inútil­
mente. 
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sobre su buró, eran vidriosos. La 
carta acababa de llegar apenas un 
minuto antes, dando cuenta de 
que su tío abuelo Gaspar había 
ido a reunirse con sus antepa­
sados, dejándole la suma impo­
nente de cinco mil dólares. Cuan­
do por fin salió F_lorencia al te­
léfono y le preguntó si podría 
ir a verla inmediatamente, lo hi­
zo con voz cavernosa, como si es­
tuviera hablando por un tubo. 

Apenas salió de la oficina se 
dejo caer en un auto y comenzó 
a pensar en lo que ella diría cuan­
do le. pidiera que se casara con 
él. Pero, a pesar de todo, el ros­
tro enojado de Rosa Anderson se­
guia interponiéndose entre él y la 
felicidad. En aquel momento, 
cuando debiera estar disfrutando 
del conocimiento • de su nueva 
forttma, no podía sustraerse al 
recuerdo de sus palabras indig­
nadas. 

El día anterior le había dicho 
a Rosa que iba a establecerse y a 
casarse con Florencia Evans. 
Agregó que se iba haciendo viejo 
-veinte y ocho-y que sentía un 
deseo poderoso de casarse con una 
muchacha resuelta y sensible. Y 
eso, dicho por Eduardo Oates, cu­
ya idea más sana durante algunos 
años habia sido el plan risueño 
y un tanto nebuloso de reunir di­
nero suficiente para irse a los 
mares del Sur, donde pensaba 
hacer grandes negocios plantan­
do cocos, había hecho estallar a 
Rosa. 

-¡ Florencia !-ex él amó ésta.­
¡ Ese loro hinchado de cultura! Si 
crees que le importas algo, pí­
dele que suspenda su viaje de la 
semana próxima. Todo lo que le 
gusta a esa mujer son cosas como 
ese viejo piano, su precioso Gum­
bach, y eso apenas porque cree 
que vale algún dinero. 

-Me ha hablado de eso-repli­
có Eduardo, soñador.-Ese Gum­
bach hace muchos años que per­
tenece a la familia . Es maravillo­
so encontrar hoy a una mucha­
cha que respete la tradición. · 

-¡Tonto! ¡Conozco a Florencia 
desde que entramos en la Univer­
sidad y sé que, honradamente, no 
le in teresa nada que no sea el 
dinero. Ese viejo Gumbach rui­
noso representa en alguna forma 
cultura para ella, pero lo vende­
ría en un minuto si pudiera en­
contrarle comprador. ¡Oh, Eduar­
do-continuó con la voz desga­
rrada,-era tan idiota y tan bello 
oírte hablar de irte a plantar co­
cos, que me sentía a tu lado co­
mo junto a un niño chiquito! ¿Le 
has preguntado ya si está dis­
puesta a casarse contigo? 

Eduardo movió negativamente 
la cabeza. 

* Florencia abrió la puerta y , 
Eduardo vió aue estaba haciendo 
sus maletas. Estrechó su manecl­
ta fria y clavó los ojos en 111 
rostro plácido y fresco. Era delga­
da, alta y rubia, con_ los ojoa 
blandos como una ostra. 

-Eduardo-dijo sin entusiasmo. 
-Tengo espléndidas noticias. Voy 
a embarcar mañana en el !sis en 
vez de hacerlo la semana próxi- , 
ma. ¿No te parece maravilloso? 

-¡Mañana!-exclamó Eduardo, . 
desmayado.-Pero óyeme, Floren­
cia. He tenido una suerte enorme. 
Mi tío abuelo Gaspar , murió.... 1 

El fruncimiento de cejas de 
Florencia le hizo callar. 

-Eduardo, - dijo secamente. 
- Espero que no me irás a ha-
blar de esa idea tonta de aban· 
donar un · buen empleo para irte 
a plantar cocos a alguna parte. 

Eduardo negó con la cabeza: 
-No, no es eso. Pero ahora 

que tengo algún dinero creo que 
podías suspender tu viaje para 
que nos casáramos .. . 

Florencia le estudió fríamente. 
-¡Cómo, Eduardo!. - exclamó, 

distante. - ¿No te parece que eso 
es un poco egoísta de tu parte? 

-Pero-indicó Eduardo débil· 
mente-es que te he pedido tam· 
bién que te cases conmigo, Flo• 
rencia . 

Ella pareció pesar sus palabras 
y luego se · dibujó en sus labios ~ 

un~,tg~1ff ?a~~~~querido Eciuari 
1 do-le informó, tolerante-es por' 

~~diu~o~~iio~i~ot:°~f;?1~m~'!=n~; 
estado pensando esta manana. 
Este verano, voy a dejar 9,ue me 
cuides mi piano. Y-añad10, pro· 
metedora-si lo cuidas bien, ¡pue­
de que en el otoño logres cqnver-

tirE~~a;cI~d!~ ~gti~elliú;ft~~~nte 
enfermo. Trató de protestar, p~ro 
Florencia no quiso ni siquiera 01r­
le. Entonces se dió cuenta de que 

1 

:~11a tt~!!aJ~z~~• i~ifa~ ~~~p;~ 
ciera una locura pero él se be,b!II 
metido en ella de cabeza. Tenia 
el cuello en el lazo con mil libras 
de piano pasado de 1:11º?.ª ama: 
rradas a los pies. Y g1m10 Y. sus 

pi~efoºr c~~s; .. todo un hombre, no 
fué a 'visitarla. No la vió hasta 
el día siguiente al mediodía, cuan· 
do Rosa se presentó inespera· 
damente a despedir a F!orenc:e 
luciendo como una manana 
junio. Eduardo se sintió sa~ls!e; 
cho cuando Florencia se. li~1~SJ 

.(Continúa en la PáU· 
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f%a~z{UJ1~1f.°o, "~Y,,~;;~-:~ ~Jo G~; 
Italia e hii o polttico de Mussolini, a 
quien se m enciona como sustituto del 
" Duce" en la jefatura del Gobierno. 
Fuentes bien informadas aseguran que el 
conde Ciano será designado para el car­
go de " premier" por el Gran Consejo 
Fascista que se reunirá en noviembre. 

EL DISCURSO DEL REY DE BELGIC,ºA .-El discurso pronunciado por el re,¡ LEOPOLDO l/1 de Bélgica (al centro) _. ante 
los miembros de su Gabinete, parece indtcar que el Gobierno belga se propone volver a la polít ica de neutralidad que seguía 
antes de la guerra , apartándose de su alianza con Francia y del tratado de Locarno. l von DELBOS, ministro de Estado de 
Francia /a la izquierda) y Anthony EDEN, ministro de Relaciones Exteriores de Inglaterra , se han dirigido a la Canci.lle­
rta belga pidiendo aclaración al discurso del monarca. Alemania ha recibido con regoci10 el discurso del rey Leopoldo, 

considerándolo un triunfo de su política exterior, encaminada a aislar a Francia . 

EL CARDENAL PACELLI EN LOS ESTADOS UNIDOS.-El cardenal PACELL( 
Primer secretario de Estado del Vaticano que visita América , dirigiéndose a 1á 
catedral de San Patricio para asistir a una misa pontifical. La visita del 
cardenal Pacellt a los Estados Unidos se cree que está relacionad.a con los 
ataques dirigidos por el padre Coughlin, sacerdote católico, al Presidente Roose­
velt y al "New Deal". Desde que el cardenal Pacelli llegó a New York, el padre 

Coughlin no ha vuelto a atacar al Presidente . 

LA NUEVA FLOTA ALEMA­
NA.-El " Scharnhorst" , prime­
ro d e los acorazados cons­
truidos por Alemania sin su­
jeción a las restricciones del 
tratado de .Versalles, penetra. 
en su elemento, en los asti­
lleros d e Wilhelmsha/en . Este 
acorazado desplaza. 21 ,000 to­
neladas y montará piezas de 
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11 pulgadas. 

{ Fotos lnternationat). 

> 1 
EL INCIDENTE DE ESTRASBURGO.­
Un dis_curso pronunciado por el líder 
comunista francés Mauricio THOREZ 
(arriba) , durante el mitin d e Estras­
burgo ( Als_acia.-Lorena), y en el cual 
dirigió r ecios ataques al " Fuehrer" 
Adolfo HITLER (abaio), dió lugar a 
una protesta de la Cancillería a lema­
na, apoyándose en una ley francesa 
que prohibe atacar a los iefes de los 
Estados amigos . . El Quai d 'Orsay re­
plico que Francia era un pais d emo­
crático, en el cual todos los ciudada­
nos tenían derecho a expresar sus opi-

niones. 
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a Pinlllr HIDALGO DE CAVIEDES 
11/)j ÍIIN4 lt BSPIRX lt 14 ll/l88A CIY/l 
HIPÓLITO Hidalgo de Ca­

. viedes, uno de' los valores 
indiscutibles de la pintu­
ra actual española, está 
en La Habana. Nos lo ha 

regalado la trágica conmoción del 
viejo y siempre joven solar de 
Goya. Y, según _ sus propias pa­
labras-rápidas, bien ordenadas, 
vivaces, como de buen madrile­
ña-su estancia en Cuba desea 
alargarse todo lo posible y ser fe­
cunda para nuestro medio artís­
tico. Casado con una cubana de 
prosapia ilustre-hija de la poe­
tisa Emilia Bernal,-receptor de 
revistas y libros cubanos, atento 
al trato de artistas de este pa­
tio, el joven pintor-34 años-ha 
encontrado, de entrada, fraterna 
nuestra atmósfera. Le ha sorpren­
dido un poco, eso sí, no ver en 
La Habana. solamente, la gran 
ciudad norteamericanizada de 
raíz. Y ello ha sido para sus pro­
pósitos un verdadero alegrón. La 
raza-lo que de riqueza insupera­
ble en el orden tradicional y ar­
tístico la anima-no está aún del 
todo ausente. 

En el recibidor del hotel char­
lamos, cómodamente hundidos en 
un sofá, mientras la noche -cae. 
Es la suya una conversación fá­
cil, graciosa, y su actitud, sencilla 
y llana, huérfana de poses. Ine­
ludiblemente, inquirimos sobre el 
.presente momento doloroso de Es­
paña. 

-Nunca me he preocupado de­
masiado-nos dice-del triunfo 
militar de esta espantosa con­
tienda, que es bastante lógico que 
se decida en favor de los milita­
res_ Es mucho más enjundiosa la 
cuestión ; y desde luego más di­
fícil de responder: ¿quién podrá 
gobernar a España, después que 
se dejen descansar las armas, por 
un cauce de justicia y una atmós­
fera de cultura? 

Sus propias últimas palabras le 
hacen añadir: 

--Justicia económica y cultu­
ra . . . Estas palabras han sido 
siempre el mito manejado hábil 
y profusamente de un lado y es­
camoteado de manera limpia del 
otro. No hace falta ser más ex­
plícito para identificar los dos 
polos a que me refiero. ~~ro lo 
cierto es que en la suces1on de 
los Gobiernos de derecha y de iz­
quierda, estos dos problemas, an­
tes de enunciarse siquiera, se han 
disuelto en tinta de imprenta, Y 
hace ya mucho tiempo que no 
hay paz para ocuparse de ellos. 

y de seguida concreta un poco: 
-Cuando se formó este Gobier­

no socialista y leí que el ministro 
comunista de Instrucción Pública, 
que creo que es pintor, quería 
vertebrar la cultura del país, me 
sentí conmovido. ¡Ojalá le deja­
ran! ¡Pero está aún tan reciente 
la estampa de las iglesias y los 
palacios ardiendo, antes de la re­
belión fascistoide ! . . . Que los que 
vengan no olviden que el pueblo, 
como niño, es el · prímero en la 
casa, y que no olvide n~guno con­
vertir en hechos los mitos. 

Queremos obtener detalles pre­
cisos de la contienda. El_ ilust~e 
pintor la ha vivido en el mism1-
simo Madrid, y, como ¡;>arecen re­
velar sus palabras, esta por sobre 
todo sectarismo: 

-No ciebo hacerlo - responde 
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Hipólito HIDALGO DE CAVIEDES (centre,) y ,su hermano político, Emilio L . 
BERNAL, en charla con nuestro compañero el doctor Arturo RAMIREZ. 

/ Foto Funcasta) . 

sonriente. - Acaso no sería creí­
do por · unos ni por otros, pese a 
mi condición exclusiva de pintor. 
Soy artista, y para mí el arte 
es un gran problema de indivi­
dualidades, no de política. Por eso 
mis observaciones de la tragedia 
de mi patria son totalmente ob­
je.tivas. No estoy en la derecha ni 
en la izquierda, sino en la pin­
tura. Pero quizás se me tachara 
de derechista por haber hecho 
murales para el Vaticano. Y la 
verdad es que si Stalin me los pi­
diera para ·Moscú, los haría tam­
bién. 

-¿Cómo afectó al medio ar­
tístico el movimiento revoluciona­
rio republicano? 

-Beneficiosamente. La inte­
lectualidad española se movilizó 
hacia las posiciones de gobierno. 
Al subir al Poder este Gobierno 
de Azaña se formó una lista de 
ocho pintores, entre los que me 
contaron, para extender por toda 
España la pintura mural. Era ne­
cesario sobre todo hacer algo .de 
conformidad con las reformas 
suntuosas efectuadas en el Banco 
de España. Ignoro si todo era pro­
mesa, o si el propósito artístico 
iba a realizarse. 

II 

El caso de Hipólito Hidalgo de 
Caviedes es típico de autoforma­
ción. Desde que era no más que 
un muchacho, trabajó en el estu­
dio de su padre, ·pintor notable, 
fundador y director del Museo de 
Arte Moderno. Laborando y estu­
diando se hizo, materialmente so-
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lo, fijándose un sitio personalísi­
mo entre los primeros pintores jó­
venes. La Junta de Ampliación de 
Estudios Artísticos e Investiga­
ciones Científicas le otorgó becas 
para especializar en decoración 
interior y pintura mural en Bél­
gica, Francia, Alemania, Checo­
eslovaguia e Italia. De la famosa 
reaccion contra "el aceite", con­
tra el cabdllete, surgió su espe­
cial dedicación a los frescos, y hoy 
la lista de sus trabajos de esta cla­
se y decoraciones es amplia: de­
coración total y pinturas murales 
en el edificio de la Compañía Te­
lefónica de Madrid; Restaurante 
Fuentelarreyna, Bar Chicole, Bar 
Capitol, Cervecería Zum Instigen 
Walfisch, Agencia de Publicidad 
Alas, Farmacia Ladrón de Gueva­
ra, Sederías Lyon, Bar Presto, Ca­
sa Zato, Cafes Santa, Centro de 
Exposición Permanente de la Cons­
trucción, Biblioteca de la Resi­
dencia Internacional de Señori­
tas y Bar Gong, todas en Madrid; 
Iglesia Leopoldo, Miranda de Ebro, 
Burgos: y -Esposizione Mondiale 
della Stampa Cattolica, Pabellón 
de España, en el Vaticano, Roma. · 
En 1935 la Exposición Internacio­
nal de Pintura Moderna del Ins­
tituto Carnegie, en Pittsburgh, 
otorgó el primer premio a su cua­
dro Elvira y Tiber-to; siendo, así, 
el primer español que lo obtiene, 
ya que Picasso, cuando lo ganó, 
fué presentado en la sección fran­
cesa. Elvira y Tiberio fué adquiri­
do por el Museo de San Diego de 
California. 

El solo .hecho de competir en 
esa Exposición es ya una confir-

mación de supremas calidades pa­
ra un cuadro, -por la forma de se~ 

~~~f{~~ - I~i1:~tudill~~ee~ ~:s~s~~t~ 
observando su labor y seleccio­
nando aquellos en que estiman 
hay obras de relieve. Luego el pre­
sidente de la institución gira una 
visita a los estudios previamente 
seleccionados, y escoge a su vez 
invitando a los artistas restantes 
de la eliminación en cada país. 
Otro nuevo filtro espera: el jura­
do de admisión, que reduce aún 
más el número de obras a optar 
por el premio. El jurado definiti­
vo lo integran unas veces artis­
tas y otras críticos, con un voto 
para público y prensa. 

Hidalgo de Caviedes ha sido lla­
mado para integrar un próximo 
jurado. 

III 

Pedimos al artista que nos ha­
ble de su pintura, y rápidamente 
expone: 

-Es difícil hablar de sí mismo. 
Puedo decirle que mis cuadros no 
son literatura, ni sociología, ni les 
importa la anécdota o el argumen­
to. Son pintura, nada más que 
pintura. Me he formado atendien­
do más a mi propia emoción que 
al dictado de escuelas. Acaso sea 
la característica racial: toda la 
pintura española está hecha por 
individualidades. Pero estoy en mi · 
época. No creo que se me pueda 
adscribir a ningún movimiento 
determinado: más exacto sería 
definirme como pintor joven, en 
el sentido que estéticamente tie-· 
ne hoy el termino. He pasado por 
el cubismo y las subsiguientes ten­
dencias pictóricas suave, reposa­
damente, sin estridencias .. . a 
mi modo. 

En cuanto a sus propósitos y 
su permanencia en Cuba, nos 
dice : 

-Este es un sitio maravilloso 
para el turismo, para el turismo 
grande. Creo que se ayudaría mu­
cho a desarrollarlo dándole impul­
so a la decoración interior de edi-

gi~f~r~ú~~cr~F c~~si~e~~1:~r ;r~~ 
pio tiempo se alentaba la produc­
ción art1stica. En el poco tiempo 
que llevo en esta cordial Habana 
he comprobado con alegría que 
hay mucho, pero mucho que ha­
cer. Hay casi una virginidad de 
la materia, y mi propósito ~s 
arraigarme aquí. Mi esposa y rrus 
hijos me han acompañado. No 
quiero ser ni un turista más ni 
un pintor que pasa, toma motivos, 
y sigue. Si mi estancia en Cuba 
l9gra ser útil para su mediq !lr• 
t1stico, especialmente plctorico, 
me sentiré por ello profundamen­
te satisfecho. 

Escuchándolo atentamente, pen­
samos en nuestra total carencia 
de frescos de valor y en la po­
breza de decorados interio~es que 

~i~;;~~\;~~f~~~~ e~eif;d~c~; 

f i~~~r~ic¿f¡~ºr. ~~!~ttg~ó~e~~la; 

~~~~~i~~~º~t~l ~i: ::i~~~~d:-sÚ 
Rivera. Y al despedirnos del cor· 

g¡~¡or se~~~~nlño~imft;!~oP~~-
mente a los dioses del arte den 
suficiente poder al impulso que 
nos llega para arrasar todos los. 

~~!~~ÍiAºs qtee ªt~tJf ela d~/:1e~~1:t; 
nuestro ambiente. 



Milicianos cat<1lanes paseanélo 
por las calles de Barceloná una 
bandera b icolor capturada a los 
rebeldes en Monte Aragón. El le­
trero dice, en catalán: " Bandera 
tomada a los fascis tas en Monte 

Aragón". 

(Fotos International) . 

Don Angel PESTAFIA, lider sin­
dicalista espa1iol , que pasó a for­
mar parte d el Consejo Superior 
de Guerra , encargado por el Go­
bierno de unificar el mando de 
sus ejércitos y d e disciplinar a 

los el emenl~s f~:1~:~~éneos que Tropas madrilc11as saliendo hac;gld~db~~~~· ;;~e~::z e;r::::.~~~ por contener el avance de ·1os 



Df I NUEVO ESfUERZO EN FAVOR ºb - us1c• 
A MÚSICA cubana está ob­

teniendo en París las más 
altas cotizaciones que ha­
ya conocido jamás. Y _<;on 
nuestros ritmos, sus m-

térpretes-instr-umentistas y co­
reógrafos-se anotan victorias ca­
da vez más brillantes. El "parte 
de avance·~ de este año puede re­
sumirse así: 

Eva Nee-ri, la danzarina de sua­
ve mirada y cuerpo escultural, es 
ahora una de las primeras estre­
llas del Alkazar de París y de la 
revista del Bal Tabarin. 

El trío cubano Weeno, Bravo y 
Gody ha batido un récord de éxi­
to grabando innumerables di~(?S 
y siendo contratado en exclus1v1-
dad por la estación de radio _del 
Intran-sigeant (Radio-Cité). 

Collazo triunfa cada noche en 
el dancing de La Coupole, como 
solista vocal de la orquesta en 
Que fie;uran Filiberto Rico, Fron­
tela, y el pianista González Rey­
nolds. 

La orquesta de Don Barreto 
atrae al oúblico parisiense, desde 
hace más de un año, al Melody's 

B~ Orquesta Lecuona se halla en 
Copenhague, disfrutal}dO de un 
jugoso contrato, 9e~pues de ~aber 
conquistado un ex1to sensacional 
en el cabaret Scheherazade. 

Por otra parte, se anuncia ya la 
reapertura del Théatre des Nou­
veautés con una opereta nueva 
de nuestro Moisés Simons titula­
da Marimousse. 

Y para completar este cuadro 
bastante halagüeño, acaba de lle­
gamos a París, procedente de uno 
de los principales teatros de Lon­
dres, la extraordinaria pareja _de 
bailes que componen Ofeha D1az 
y Pimienta-aquel funamb~lesco 
Pi171ienta que vi debutar alla por 
el , año 27 en un humildísimo ca­
b~ret habanero, v que se m~ re­
veló como un verdadero genio de 
la rumba humorística. 

Con esta pareja ejem~lar hizo 
su presentación ante el publico de 
París un artista criollo cuyo nom­
bre es todo un programa: _Anto­
nio Machín. . . Y ya lo habeis es­
cuchado bastante a menudo J?Or 
radio, para que no sea ro quien 
tenga que hacer su elogiq. 

cuando la mÍí~ic~ cubana hizo 
su aparición en Pans, algunos es­
cépticos me dijeron: 

-Vuestro folklore sonoro es 1'!1ª­
ra villoso ... · .. . Pero no es posible 
que el son y ·1a rumba lleguen a 
disfrutar en Europa de una boga 
tan prolongada como la que co­
nocieron el f o:ctrot y el tango ar­
gentino. La música cubaJ?a, . por 
sus mismas '{irtude~ . ntmicas, 
constituye un genero hm1tado. Los 
bailadores del viejo continen~ se 
hastiarán pronto de su paroxismo 
rítmico. Intensidad que engendra 

m:to~~r~~Íón, más bien aplica­
ble a la languidez inacabable del 
tango, con sus "mamacitas" ~b~n­
donadas en favor de una perfiqa 
milonguera, ha q1;1edado destrui­
da por la presencia de una mul­
titud de intérpretes que han sa­
bido comunicar, cada yez, a la 
música cubana, un caracter pe­
culiar. y ahí. en terrenos de una 
interpretación particul~r. es don­
de ha resaltado con mas elocuen­
cia la extraordinaria riqueza de 
nuestros ritmos Y m~estras melo­
días. Ritmos y 1'!1elodías q}Je, den­
tro de . un caraeter generico, se 
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mR RLEJ D CRR~tNíl ER 
muestran dúctiles y flexibles, ple­
gándose a todas las fantasías, ad­
mitiendo aplicaciones singulares 
e innovaciones audaces. Cada in­
térprete ha podido "expresarse" a 
sí mismo dentro de nuestros 6 por 
8 y ·2 por 4, sin traicionar la cau­
sa del criollismo y aportando, sin 
embargo, la contribución de su 
personalidad. Y esto es verdad 
tan evidente, que podría analizar­
se el papel interpretativo desem­
peñado por cada uno de los ar­
tistas o conjuntos cubanos aplau­
didos actualmente en París, pre­
sentándose un cuadro de magní­
fica diversidad, dentro de la uni­
dad de algo que nos pertenece por 
entero: el alma sonora de nues­
tros campos y nuestras ciudades. 

Comencemos por Weeno, Bravo 
y Gody. Pianistas, guitarristas, 
cantadores, capaces de extraer so­
noridades insospechables de un 
simple par de maracas, estos ar­
tistas son esencialmente creado­
res, Para ellos un son, una can­
elón, son tan sólo un pretexto pa­
ra dar rienda suelta a una ins­
piración que se manifiesta tanto 
en la letra como en la música. La 
melodía escrita y conocida es, pa­
ra ellos, lo que los 16 compases 
iniciales de un jazz hot para .~n 
conjunto de Harlem. Afirmacion 
de un ambiente o clima musical. 
El "trabajo" comienza "a partir" 
de esa melodía ... Weeno, Bravo 
y Gody toman un simple son: 
"Mama yo quiero saber de dón­
de son ios cantantes" o_ "Vi~irra". 
Parafrasean . el tema, disponen 
adornos vocales, enriquecen la le­
tra. combinan simultáneamente 
varios ritmos. Y transforman el 
son inicial en un verdadero 
cuadro musical, con diálogos, in­
terpelaciones, exclamaciones, ai:io­
taciones exteriores de personaJes. 
Toda una escena callejera con sus 
tipos pintorescos, el sketch hu-

~-t:¿~¡;}[f 

morístico de una "bronca" dE; S(?­
lar, la melancolía de un pa1saJe 

~t:r:s~:ra~afi~º~~~r~~e':in_ ~~= 
cados en las distintas creac1o~es 
de Weeno. Bravo v Godv. artis­
tas que saben hacer de cada _c~n­
ción una verdadera escena t1p1ca, 
con exposición y desarrollo. El 
son, con ellos, cobra la cate,: 
goría de una "cantata popular 
perfectamente lograda. 

En Antonio Machín, voz grata, 

~is ~í:I~ 10:ºt~l~~d~n \~\ér\ér~!; 
concienzudo y conocedor de sus 
menores matices. Autor de una 
notable creación del "Manisero" 
de Simons, Machín sabe interpre­
tar con igual fortuna 1;1na rumba 
trepidante o una cancion llena de 
nostalgias. Su repertorio es vasto 
y diverso. Pleno de curiosidad Y 
amor por las cosas de su tierra, 
ha sacado del olvido muchas dé­
cimas antiguas, muchas canciones 
cuyo recuerdo comenzaba a bo­
rrarse, comunicándoles nueva vi­
da. Lleno de gravedad y unción, 
interpreta las melodías del trópi­
co con una elocuencia irresisti­
ble. Buena orueba de su talento 
está en el hecho de que ha lo­
grado convencer sin dificultad a 
dos públicos tan disímiles como 
el inglés y el francés. 

Ya os dije en otra ocasión lo 
que pienso de Collazo. Es uno de 
los intérpretes más personales, 
más inteligentes, que haya en­
contrado nuestra música popular. 
Insuperable en las canciones es­
critas sobre poemas_g_e Nicolás 
Guillén, está en camino de trans­
formar el logradísimo Negro Bem­
bón en una pieza de antología. 

En los dominios de la danza, 
Ofelia Dlaz y Pimienta han resul­
tado una verdadera revelación pa­
ra el público parisiense. Después 
de triunfar en los espectáculos de 

--------- ,"lf·-.. 

LA ,"VIUDA NEGRA" ENCONTRO SU WATERLOO 

El alcalde de Paulsboro, N. j _, lugar donde abunda mucho la _araña conocida V1ll-

g';I"[;::A~ ~~r ¡;~~u,ta~ l~ei~;nu~t:~11:ri::.~ •• "!~c~~;~z !leª ~~~1ca1!-b~~~~raq1! '.1;'~ud~se;~~ 

gr/,• venciéndola y devorándola. El . experimento fué . e¡ecutado en pu~(i~o, dentro 
de ún frasco de crúital. La "mantis religiosa" venció, m(ftando dos viudas ne­
gras"• en vúita de lo cual se proponen hacerla 11elear próximamente contra cuatro . 
La "mantts religiosa" es el único Insecto que tiene, como el hombre, la facultad 

de volver la cabeza de un lado a otro. 
(Foto International). 
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Cochran, en Londres, nos aporta­
ron un nuevo género de rumba, 
dotado de singulares aciertos. 
Ofelia Díaz ha tenido la idea in­
telie-en tísima de estilizar gestos y 
oficios tradicionales de nuestro' 
pueblo, situándolos en los domi­
nios de la danza. La silueta de la 
mulata lavando ropas en una ba­
tea le ha inspirado una creación 
humorística de la más alta ca­
lidad. Su sketch coreográfico del 
herrero y la jaca cerrera consti­
tuye un pequeño b_al~et · rítmico 
que, sin perder un ap1ce de crio­
llismo, se emparenta con ciertas 
realizaciones de los danzarines 1 

más avanzados de nuestra época. 
Eva Negri representa la rumba 

clásíca, la rumba desposeída de 
intenciones triviales y situada en­
tre los mejores géneros coreográ­
ficos populares de hoy. Esbelta, 
graciosa, vestida con un gusto ex­
quisito, Eva Negri pone al servi­
cio de la danza arrabalera una 
técnica de gran estilo y un gesto 
plástico y depurado. Entusiasma­
da por el talento de nuestra com­
patriota, la ilustre Cecile Sorel, 
vedette del nuevo espectáculo del 
Alkazar, le ha "regalado". el final 
del primer acto-puesto privilegia­
do para conquistar aplausos. 

Mientras el conjunto de Don 
Barreto mantiene a orillas del Se­
na las más puras tradiciones del 
son habanero, la Orquesta Le­
cuoná ha intentado un esfuerzo 
de otra índole, elevando sus in­
terpretaciones a la categoría de 
las que popularizaron por el mun­
do los nombres de Jack Hylton, 
Cab Calloway o Marek Weber: .. 
Sus realizaciones aplican la for­
mula consistente en dotar la me.­
lodía de un rico ropaje sonoro, 
por medio de instrumentaciones 
nuevas, raras combinaciones . de 
timbres, variaciones y svecials 
confiados a los solistas. El inten­
to es más importante de lo que 
parece a primera vista. Nos lleya 
a explorar una zona de . la mu­
sica cubana en la que casi nada 
hay hecho hasta ahora. Como me 
decía recientemente uno de los 
orquestadores de la Orquesta 1Je., 
cuona: . , 

-En los dominios del arreglo 
instrumental de melodías crloll~ 
para la fórmula instrumentalc111fl 

~~1:ádS:s i:r°~á!! ~~~ l~r!.t5senci; · 
de tradición en ese género de tra­
bajo. Todos hemos aprendido a 
lnstrumen tar por medio de los_ 
métodos americanos-Frank Skin· 
ner y otros "arregladores" famo­
sos.-Y si bien sus sistemas son 

~~ ~~ªa~W~~~ª~11!;;,v~~~~fia~~: 
eficientes en lo que se refier_e a la 
música nuestra. Una melod1a cu­
bana transcripta para tres ~~ó­
fonos .como lo exige el c}as co 
chorús yanqui, deja matematica· 
mente de ser cubana. Apenas nos 
salimos de los intervalos oe ter• 
cera y sexta, el tono cr!o~lo de 1~ 
melodía se pierde irremisiblemen 

~Tar T:giririic:i ~e~ttrJ'~~~~e ;;,~: 
ta o a un clarinete situado en re·_ 
gistro bajo, como lo ~acen un 
Duke Ellington en America o f 
Ray Ventura en _ Francia., J:>ol,'. . ~ 
tanto cada instrumentacion =a 
derná de una m~lodía cu té • 
exige la movilizacion de ~a c~­
nica núeva, creada para a 

cu~~~ªtfe~\~ pero bien val!~ c~1j 
i~ontinúa en la Pag. 



LOS DISTURBIOS D_E PAlESIIN4 

Jóvenes hebreos montando guardia arma­
da en una granja para defenderse de los 

ataques de los terroristas árabes. 

Con la llegada a Palestina del teniente general J. G . D!11 y 
fa división encargada por el Gobierno Inglés de restablecer el or­
den perturbado por la campaña antlsemltlca de los árabes, pa­
rece haberse obtenido los resultados satlsfactorlos que no logró 
,la Regla Comlslón investigadora enviada meses antes a estudiar 
la situación y buscar una fórmula satisfactoria que puslera tfr­
mlno a las agresiones relteradas contra los granjeros Judíos. 

De entonces acá se ha puesto término a la huelga prevale­
ciente en. las ciudades •Y en los campos; los lideres árabes de la 
TransJordania y de la Arabia Saudl han interpuesto sus buenos 
oficios, la intransigencia de los fellahs ha cedidó y parece que 
ahoni, en presencla de la tuerza británica, va a ser innecesario 
utll!zar ésta en gran escala. 

El derecho del pueblo hebreo a establecerse en su tierra de 
o~igen es indiscutible. Y cabe esperar que ahora logre Inglaterra 
hacerlo respetar en una forma que evite la relteraclón de cho­
ques sangrientos y que tacll!te la prosperidad de cuantos viven y 
trabajan en Palestina. 

Un grupo de estudiantes hebreos en . los jardines del Colegio Agrícola Ben Shemen, donde se Les ensetla ui 
técnica agrícola más moderna antes de_ enviarles a )as granja,s. El ves~uario cómodo y sencillo de las jóve-
nes es una de las causas de resen;i';!!jf;;~n1:s l~! ·f;:1'ii~mi~; g~if;~~:.n apegados a las vestiduras largas 
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El teniente general J. G . DILL, q.ue llegó a Pales"­
tina al frente de una división inglesa, encargándose 

del mando en jefe. 
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LA COPA DE LA ASISTENCIA ROTARIA.-El doctor Luis MACHADO, jurista eminente y cola,. 
l>Qrador distinguido de CARTELES, con la copa que le ganó su asistencia constante a las sesiones 
del Rotary Club de La Habana. Le acompañan en el grupo el presidente del Rotary Club, doctor 
H~RRERA; el secretario, señor VIOR; los doctores PEREZ CUBILLAS y GALIGARCIA ; el señor 

Emilio. BALLAGAS , ·auo voeta Y crítico 'Aenetrante, que 
o/recio una conferencia acerca de la poesia española ac­

tual en la Institución Hispanocubana de Cultura . 

BONICH y otros. 
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( Foto Rembrandt ). 

ACUSADO.-El doctor Ramón GAR­
CIA PUJOL, jefe de la sección de 
Vistas de la Aduana, que ha sido 
detenido bajo la acusación de com­
plicidad en las importaciones frau­
dulentas de la dinamita usada en 
la comisión de atentados terroristas . 

ABSUELTOS LOS SOCIALISTAS 
Y REPUBLICANOS ESPANOLES. 
-Miembros del Círculo Socialista 
Español y de la I zquierda Repu­
blicana Española, que comparecie­
ron ante el Tribunal de Urgencia 
acusados de reunión no pacifica 

1 Y fueron absuellos. 

LA COMPARIA DE JUAN MARTI­
NEZ.-El famoso bailarín español 
Juan MARTINEZ (a la izquierda) ; 
con el célebre guitarrista andaluz 
Carlos MONTOYA (a la derecha), 
y los " bailaores" de su "ballet" fla­
m1mco, que llegaron a La Habana 
a bordo del "Orinoco" y que actu!'­
rán en el Principal de la Cqmect1a .. 

LA CIVILIZACION MAYA .-El li­
cenciado Eduardo ESPINOSA¡ se-

~~!!~[~~fi ~~e~1:/'J~ªf: j~iffz~~~~ 
maya desde la tribuna de L¡¡ceum, 



A MEXICO .-El üus­
tre periodista Santia­
go SUAREZ LONGO­
RIA, tan admirado y 
querido en esta capi­
tal, que embarcó el 
domingo 18 para Mé­
xico con objeto de ha­
cer.se cargo de un ele­
vado puesto en el im­
portante diario "El 

Nacional". 

{Fotos Func,astaJ . 

EL T R A T A D O DE 
EXTRADICION CON 
COLOMBIA. - El se­
cretario de Estado, 
señor CORTINA, y el 
ministro de Colombia, 
señor GUTIERREZ 
LEE, f irmando el tra­
tado de extradici6:n 
que regulará en lo su­
cesivo las relaciones 
interjudiciales de Cu-

ba y Colombia . 

. EL "BXIXET, ESPAGNOL".-Los artistas det "ballet espagnol"· del 
maestro Juan MARTINEZ "posan" para CARTELES durante la 

fiesta que se les ofreció en la taberna española del Regina. 

ABSUELTOS EN URGENCIA.-Las señoritas Dalia y Maria del 
Carmen RODRIGUEZ y los periodistas señores GARCIA QUIROS 
Y Julio E. GAUNAURD, ex director de "Karikato" , compareciendo 

ante el Tribunal .de Urgencia, que les absolvió libremente. 
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r HE;CUENTEMENTE, al tratar en estas 
Páginas de asuntos históricos haba­
neros, hemos hecho referencia a al-

~

unos de los trabajos del doctor Ma­
uel Pérez Beato, por lo que su nom­

bre be ser ya familiar a nuestros lectores. 
Aunque de nacionalidad española, pues es 

natural de Cádiz, ha hecho de Cuba su se­
gunda patria y al esclarecimiento de nuestra 
historia, en general, y de La Habana, en 
particular, ha consagrado casi toda su vida, 
realizando meritísimos estudios sobre nues­
tro más remoto pasado colonial, muchos de 
los cuales habían sido publicados antes de 
ahora, ya en la revista El Curioso Americano, 
que fundó en 1892; ya en folletos, tales como 
Estadística de la mortalidad por fiebre puer­
peral (1894), Historia de la vacuna y progre­
sos realizados en este ramo de la Adminis­
tración en -la Isla de Cuba (1899), Bibliogra• 
fía comentada sobre los escritos publicados en 
la Isla de Cuba relativos al "Quijote" (1905), 
Inscripciones cubanas de los siglos XVI, 
XVII y XVIII (1915), Primera obra impresa 
en Cuba (1723), Reproducción (1936) y otros; 
ya en artículos en diarios y revistas. 

Corno fruto de largos anos de investiga­
ciones, acaba de editar ahora el tomo !-To­
ponimia-de su obra Habana antigua, la cual 
comprenderá cuatro tomos, estando consa­
grado el segundo a presentar "por grupos 
uniformes los establecimientos correspon­
dientes a las instituciones públicas y priva­
das que rigieron la colectividad y el estudio 
de estas mismas instituciones; estado de go­
bierno, municipio, estado eclesiástico, mayo­
razgo, capellanías, vinculos, esclavitud, orde­
nanzas, costumbres, etc". El tomo 111 estará 
destinado al estudio de las fortificaciones y 
hechos militares acaecidos desde 1555 a 1762, 
"todo fundamentado en documentos origina­
les, gran parte de los cuales existe en nues­
tra biblioteca". En el IV y último ofrecerá el 
doctor Pérez Beato los documentos, muchos 
de ellos originales e inéditos, que le han ser­
vido para la formación de toda esta obra. 

Con la publicación de la misma continúa 
y completa el doctor Pérez Beato la labor 
llevada a cabo por los historiadores José 

g:~~~a co~p:~~?~ey¡e ?f ªh~'.;f;r!~ ~¿J;~,1;, 
estadística y administración, 1852 y 1859), 
Francisco Cartas ( Recopilación histórica y 
estadística de la jurisdicción de La Habana 
por distritos, hallándose en cada barrio las 
noticias de historia que le correspondan co­
mo asimismo el censo de población según 
las publicaciones hechas hasta la fecha, 
1856, y Cartera de La Habana, 1856) y José 
María de la Torre (Lo que fuimos y lo que 
somos o La Habana antigua y moderna, 1857). 

Declara en el prólogo del tomo I que los 
apuntes que constituyen esta obra los ha for­
mado "durante más de cincuenta años de 
dedicación al estudio de nuestra historia lo­
cal, siendo ellos una modesta recopilación 
de noticias curiosas; recuerdos de intere­
santes sucesos de la vida íntima de la ciu­
dad; hechos de interés comunal, olvidados 
o desconocidos por su lejanía de los días 
presentes, etc.; todo en fin cuanto conside­
ré necesario y ha sido asequible a nuestros 
medios de investigación, para fijar la rea­
lidad de un pasado, desconocido, olvidado, 
o mal juzgado, por aplicación de un criterio 
indocumentado". 

Trece son los capítulos que, repartidos en 
469 páginas, contier.e este tomo I de Haba-
na Antigua. . . 

En el primero discurre el doctor Perez 
Beato sobre las diversas versiones existen­
tes acerca de la fundación de la villa de 
San Cristóbal de La Habana, primera loca­
lización que ésta tuvo y su traslación a la 
costa del norte, sin que el autor pueda ofre­
cer como resultado. de sus estudios, conclu­
siones definitivas sobre tan interesantes 
acontecimientos, por la carencia que reco­
noce existe hasta la fecha de datos y do­
cumentos esclarecedores de los mismos, así 
como por la diversidad de criterio mante­
nido por los historiadores. 

CARTELEI. 

En el capítulo segundo-Toponimia de los 
siglos XVI y XVII-recoge los viejos nombres 
de lugares, edificios, ríos, arroyos, caminos, 
embarcaderos, plazas, playas, caletas, zanjas 
o acequias, árboles, cuevas, fortalezas, igle­
sias y ermitas, etc., de nuestra capital, ofre­
ciendo en cada caso breves noticias, tanto 
sobre el origen de esos nombres, como sobre 
el lugar, etc., a que el mismo se refiere. ' 

Los capítulos 111, IV y V están dedicados 
a las calles habaneras, dándonos a conocer 
el porqué de sus nombres antiguos y tradi­
cionales. Debemos lamentar que publicado 
el libro del doctor Beato a mediados de este 
año, no haya recogido las rectificaciones he­
chas por nosotros en nuestro carácter de 
Historiador de la Ciudad, y adoptadas casi 
unánimemente por el Consejo de Secreta­
rios al dictar el decreto ley número 511 de 
13 de enero de 1936, por el que, de acuerdo 
con las bases generales por nosotros esta­
blecidas, se conservaron o restituyeron los 
nombres antiguos tradicionales y populares 
de nuestras calles, siempre que no hiriesen 
el sentimiento patriótico cubano, y se supri­
mieron aquellos nombres antiguos que ado­
lecían de este defecto, acordándose, asimis­
mo, que calle alguna llevase el nombre de 
persona viva o con menos de 10 años de 
fallecida. Unas veces el doctor Pérez Beato 
da, junto al nombre antiguo, el nombre mo­
derno definitivo, otras conserva el nombre 
antiguo por nosotros restituido, y otras con­
tinúa ofreciendo como denominación actual 
la que ya ha sido debidamente rectificada 
por el referido decreto ley. En alguna otra 
calle tampoco ha enmendado la ortografía 
defectuosa con que se ha venido escribien­
do el nombre de la misma; v. gr.: la cal­
zada de Ayesterán, en lugar de Ayestarán, 
según pudo esclarecerse desde hace años al 
encontrarse y, publicarse la partida de bau­
tismo del patriota y revolucionario Luis 
Ayestarán y Moliner: rectificación hecha por 
nosotros en el estudio acerca de las calles 
de La Habana y adoptada en el decreto ley 
referido. No olvida el doctor Pérez Beato de 
darnos a conocer los nombres antiguos de 
las calles cerradas y los callejones, así co­
mo también los nombres populares que re­
cibieron en diversas épocas muchas esqui­
nas. cuadras y compases. 

El capitulo. VI está consagrado a los _puen­
tes y alcantarillas que tiene o tuvo la ciu­
dad. 

El capitulo VII se refiere a las distintas 
huertas que existieron en La Habana a prin­
cipios y mediados del siglo XVII, estableci­
das al amparo de los múltiples cauces en 
que se dividió el ramal principal y los subra­
males de la Zanja Real. Las principales de 
estas huertas, algunas de las cuales llega­
ron a alcanzar el siglo XVIII, se encontra­
ban en los terrenos comprendidos de la igle­
sia del Cristo a la ermita de Monserrate, en 
el sitio que ocupan hoy los barrios del An­
gel y San Juan de Dios, en el barrio de 
Campechuelo, por los alrededores de las ca­
lles de Muralla, Compostela, Teniente Rey, 
Habana, Luz, San Isidro y en el espacio ocu­
pado hoy por el Palacio Presidencial, pla­
za del Polvorín y parque de Zayas, huerta 
esta última que perteneció al sargento ma­
yor don Diego de Argüello. 

En el capítulo VIII refiere muy curiosas 
noticias sobre las varias plazas de La Habana 
antigua: la Plaza Vieja, la de la Catedral, la 
de San Francisco, la de Armas y la del 
Cristo. ~ 

El capítulo IX se titula Toponimia de fe-

~~~e~ná~e~~éltr~n p~bf f;iri~: ~Jy~;g~::isb~~; 
populares no se conoce la fecha de origen o 
la causa de la denominación, tales, entre 

ft1~m~u~~1\i~z~.
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pellanes, etc., En este capitulo dedica el doc­
tor Pérez Beato atención preferente al Jugar 
donde hoy se asienta el populoso y bello ba­
rrio del Vedado. Se consideró Monte Vedado 
"todo el terreno comprendido desde las gote­
ras del pueblo hasta el río de la Chorrera, 
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y este espacio fué reduciéndose a medida que 
crecía el vecindario y las fabricaciones, hasta 
limitarse últimamente por la parte compren­
dida entre la antigua caleta de San Lázaro y 
el río de la Chorrera". 

Las prohibiciones de orden administrativo 
municipal que dieron origen al nombre del 
Vedado aplicado a esos terrenos se refe-

~~;n et b~o~ó~t~ª~~ó~ª~irrr::\~rae1:n~!mJ~~~ · 
población contra corsarios, piratas y otros 
enemigos o impedir el fácil acceso de los mis­
mos a la ciudad. Al año 1559 se remonta la 
primera prohibición de esta naturaleza, se­
gún lo comprueba el siguiente acuerdo to­
mado por el Cabildo el 18 de mayo: "Se 
acordó que por cuanto hay noticias y se tie­
ne por cierto que como este puerto y pueblo 
de La Habana, en días pasados ha sido de 
corsarios franceses requestado e robado e 
despues aca han venido na vios de los dichos 
corsarios franceses sobre el, e porque al 
tiempo que este pueblo fue saqueado e roba­
do de franceses, entraron por el camino que 
viene de la caleta por el monte a esta villa, 
e para que de aqm adelante los dichos cor­
sarios no puedan venir por el monte como 
lo hicieron, acordaron e mandaron que es 
util e provechoso para la seguridad de esta 
villa que los dichos caminos que van a la 
Chorrera e salen a la playa .e mar, se cie­
rren, e que no se ande sino fuere por la pro­
pia playa, ni vengan a esta villa, so pena 
que si fuera espaüol se le pone de cincuen­
ta pesos para gastos de la guerra e si ·no 
tuviese de que pagar, pena de cien azotes, 
e si fuere negro libre o esclavo o mulato se 
le pone de pena que sea dejarretado de un 
pie, e si fuere indio que sirva un año en 

· Ja obra de la fortaleza, e so la misma pena 
mandaron que ninguno ande por los dichos­
caminos que ansi se cierren, salvo por el ca­
mino de la · playa como dicho es e manda 
que por que venga a noticia de todos sea 
pregonado en esta villa e nenguno pretenda 
ignorancia. E ansi mismo acordaron que se 
pregone que de aquí adelante ningún gana­
do vacuno se pueda apacentar en esta par­
te de la Caleta, lo cual mandaron guarden 
e cumplan so pena a su amo de tal ganado, 
12 ducados, aplicados para gastos de la gue­
rra e al esclavo que llevase pastando el di­
cho ganado, pena de cien azotes e ansi lo 
mandaron e firmaron de sus nombres". 

Ahi tienen los hoy lijosos vedadenses el 
origen histórico de su aristocrático barrio. 
En el escudo de éste bien pueden ponerse 
como figuras o piezas: una tapia o talan­
quera cerrando un camino, un español de' 
la época sufriendo la pena de azotes y un 
negro esclavo dejarretado de un pie. 

En el capítulo X se dan a conocer las di­
versas divisiones oficiales que ha tenido la 
ciudad desde que en 24 de mayo de 1658 
acordo el Cabildo dividirla en secciones Y 
nombrar para cada una de éstas un regidor, 
hasta la división establecida en 17 de mayo 
de 1856, en seis distritos . 

En los capitulos XI y XII se relacionan las 
estancias que ocupaban el terreno en que se 
fué levantando La Habana de Extramuros, 
haciéndose el historial de las mismas. 

Y, por último, en el capitulo final de este 
libro, el XIII, se enumeran las principales , 
mercedes concedidas por el Cabildo habane­
nero en el siglo XVI, de las tierras inme- . 
diatas a la población y de solares en ella pa­
ra edificar las viviendas de sus vecinos, mer­
cedes otorgadas casi siempre con carácter 
g_ratuito y que presentan la interesante par­
ticularidad, según llama la atención el doc­
tor Pérez Beato, de "no corresponder a las 
necesidades del momento deduciéndose de 
ello, . q_~e los vecinos por Úna lógica y jus~ 
pr~vis10n acaparaban para un futuro mas 
pro~pero mayores propiedades que las que 
podian atender, cultivar o fabricar, por lo 
que se dan numerosos casos de desestimien .. 
~o del derecho adquirido o su pérdida por 
imposibilidad del cumplimiento de las obli­
gaciones contraídas". 

(Continúa en la Pág. 72) 



LA EX REINA DE ESPA A 
OUIERE LLEVARSE A su HIJO A maorA 

(Jor ~~ 

NUEVA YORK, octubre. 

~ 
L VIAJE a los Estados Uni­
dos de la ex reina Victo­
ria Eugenia de Batten­
berg, como era de espe­
rar, ha causado sensación 

entre la élite neoyorquina que tie­
ne su más amplia representación 

,, · , .. 
, .,,· :,,·, ·,· ,, 

·una d.e sus vWtas 
al hospital donde es­
tá su hijo enfermo. 
(Fotos International). 

La trágica realidad que vive 
la ex reina.-

en Park Avenue y Long Island. La suntuoso edificio-situado en la nieta de la reina Victoria de In- fastuosa Park Avenue-en que glaterra, aunque decidida a no tiene su . residencia habitual la prodigarse, ''dada la precaria sa- princesa · Torlonia, antiguamente El número de transfusiones de lud de su hijo, el conde de co- miss Moore a secas. Pero la es- sangre por que ha tenido que pa­vadonga, y los luctuosos sucesos posa agraviada de Alfonso XIII sar el principe en estos últimos que ensangrientan a España", es- no vive en el mismo apartment tiempos es ya tan grande que él tá recibiendo continuamente la de la· suegra de su hija la infan- mismo admite, al decir de uno de adhesión de una sociedad que en ta Beatriz, sino en otro regio pi- sus amigos, que la cantidad de el siglo XVIII repudió por inser- so que ha sido preparado para sangre real que quede a estas ho­vible a la realeza, pero que en el ella de acuerdo con las reglas que ras en su organismo debe ser mí­XX se vuelve loca por atender y la moderna técnica yanqui exige, nima. Pero lo peor para ese po­agasajar a todos los aristócratas, cuando se trata de miembros tan bre muchacho que en los momen-legítimos o espúreos, que tienen significados de la realeza. tos de mayor peligro se aferra a a bien desembarcar en estas aco- la vida como un náufrago a la 
gedoras playas. El e~º1%~~~Pi~ario del }~~: iif:t;I;:cig~st~º !~~r!i.~s s~~ 
La vida de la ex reina en los que, si ha de vivir, le esperan Nueva York .- La ex reina acude a diario al en el futuro. Porque, al decir de Hoi:;,it:.l Presbiteriano, donde su una personalidad capacitada para Por supuesto, la ex reina de Es- hijo, el anti,r.;-i príncipe herede- juzgar su enfermedad, esos esta­paña no ha venido a Norteamé- ro de España, h..-. sido sometido dos infecciosos que requieren in­rica en busca de agasajos, sino con frecuencia inev:~"-ble a esas tervenciones quirúrgicas con su con la sana intención de llevarse terribles, esas crueles trau<;fusio- secuela de transfusiones de san­con ella a Europa a su hijo muy nes de sangre que en él SO'.'l co- gre, se irán repitiendo periódica­enfermo. Sólo" con esa decisión en mo operaciones espantosas qú~ lo mente hasta que la muerte se mente, se resignó Victoria a un dejan postrado. Porque las tra-..,s- apiade de él, de idéntica manera vi.aje que de antemano sabía ha- fusiones de sangre, cuando se tr&.- que . libró de un vivir doloroso y bia de proporcionarle no pocos ta de personas normales, son ope- , sin esperanzas a su hermano me­dolores de cabeza, el más pelia- raciones simples y fáciles que ca- · nor, Gonzalo. gudo de todos y completamente si no obligan al paciente al me- No es de extrañar, pues, que la invulnerable a los efectos de la nor malestar, pero tratándose de ex ._reina Victoria, que no deseo­aspirina o el "Midol", esa terri- Alfonso, cuyo padecimiento hemo- noce la trágica realidad de la vi­ble jaqueca con que continuamen- fílico es bien conocido, la labor da dt: su hijo primogénito, no s.e te tratan de atormentar a la ex del médic_o que practica la trans- sienta · en Nueva York inclinada reina los fotógrafos y los repor- fusión es enorme Y está sujeta a a todos esos rendez-vous con que teros. Porque pese a la natural una serie de pequeños trastornos la sociedad neoyorquina quiere aversión que Victoria siente por que ponen en peligro la vida mis- agasajarla, ajena a la tragedia todas las formas de la malsana 'ma del enfermo. que acongoja su corazón, no de Publicidad yanqui-Y en ello di- En primer lugar, cada transfu- reina, sino de pobre madre an­fiere . totalmente de la otra reina sión obliga al cirujano a realizar gustiada y mortal. Que la precedió en la visita a los incisiones enormes que le permi-Estados Unidos, es decir, la reina tan establecer contacto con las Alfonso y la guerra civil María de Rumania-no ha podido minúsculas Y elusivas venas del española.-evitar que a estas horas haya si- insigne paciente. Luego esas ve-do retratada en cien formas dis- nas, una vez halladas, se rompen En las actuales circunstancias tintas, ni que se le haya hecho con extremada facilidad, lo que parece que la reina, que sabe a 
~~~~~o,h~S:fuf~~~~ste~º!ºsia ~~~1_;_ ~~~~a 1:6o~~!ª~~P:re~a a~~= :u:J~~ ~~a~~ :!eif~Je f~!za'ief~ ma indirecta de la tercera per- vas rebuscas que hagan posible voluntad, obligándolo a la pro­sona. la operaclón· Y sus beneficiosos mesa de acompañarla al regreso. La ex reina vive en el mismo resultados. , Pero es un secreto a_ voces la de-
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cisión de Victorfa de recurrir a 
todos los procedimientos para evi­
tar que en el futuro su primogé­
nito se vuelva a encontrar en la 
triste situación en que se vió no 
ha mucho. 

Los acontecimientos políticos 
de España son un factor que pue­
de pesar en la decisión del con­
de de regresar a Europa. Alfonso, 
que cuando no está enfermo no 
deja de ir un solo día al restau­
rante Fornos, donde habla y dis­
cute con todo el mundo, de toda 
clase de cuestiones, no ocultaba 
su gran optimismo hacia una res­
tauración monárquica, una vez 
que triunfen los rebeldes hispa­
nos. Llegó a decir, inclusive, que 
antes de fin de año su padre es­
taría sentado de nuevo en el tro­
no de San Fernando. Claro que 
las noticias directas que llegan del 
alto mando rebelde y sus futuros 
propósitos, no están de acuerdo 
con la pretensión del ex príncipe 
de Asturias. 

Amores muertos e ilusiones 
nuevas.-

Los amigos de Alfonso están 
convencidos de que la aventura 
del conde de Covadonga por tie­
rras de la libre América está a 
punto de finalizar . Los motivos de 
su viaje y de su estancia en ésta, 
que se llamaron primero Edelmira 
Sampedro .y más tarde Marta Ro­
cafort, han dejado ya de ator­
mentar su imaginacion. La venta 
de automóviles y aquella otra 
ayentur~ que lo llevó a pignorar 
ciertas Joyas que fueron en un 
tiempo de la Corona de España 
son también ya cosas del pasado' 
que el conde no parece inc!:.nado 
a resucitar. América; a lo que s.e 
ve, no tien~ ya encantos para él, 
y en cambio Europa lo aguarda 
pletórica ~e ilusiones nuevas. • 

¿Volvera a Mo.drid este joven 
enfermo que tanto sintió su fal­
ta cuando, hirviendo en fiebre, tu­
vo que abandonarlo a la caída de 
la ~anarquía? ¿Sentirá de nuevo 
el aire ~ortante del Guadarrama 
mientras persiga a las perdices 
por las soleadas llanuras del Par­
d9? ¿7ieposará su cuerpo algún 
dia baJo las naves magnificentes 
Y centenarias del Escorial? 

¡Quién sabe! El, por lo 
0

pronto 
vo~verá al viejo mundo persi~ 
ru~en~o. _como le cuadra a un 
P~mcipe Joven y enfermo, "la U­
be~ula vaga de una vaga ilusión" ... 

Í CAR-TELEI 



El problema del acueducto 
El alcalde ha procedido con sumo acierto 

al nombrar una comisión prestigiosa que es­
t~die el problema del abasto de agua de la 
ciudad de La Habana. La integran los presi­
dentes de la Socied_ad Cubana de Ingenieros, 
Centro de la Propiedad Urbana, Asociación 
de Comerciantes, Asociación Nacional de In­
dustriales, Club Rotario, Asociación de la 
Prensa, Asociación de Repórters, el jefe del 
c:uerpo de _Ingenieros del Ejé~cito, los inge­
mero!5 Enrique Montoulieu, Sanchez Giquel 
Gar<.;ia_ Vázque~. Ca~añá, Fernández, y eí 
administrador, mgemero jefe y abogado eon­
sultor del acueducto de Albear. 

Una subcomisión, compuesta exclusivamen­
te por !os miembros que sean ingenieros, "se 
ocupara de todo lo relacionado con el aspecto 
científico de la ingeniería de las obras a rea­
lizar y el costo de las mismas". 

El acierto del nombramiento de la comi­
sión no estriba en la labor científica que ella 
PUE:da reali~ar, porque el problema técnico 
esta hace tlE;mpo estudiado y resuelto, sino 
en la garantia que al pueblo se le ofrece de 
qu~ ningún interés político o particular ha­
bra de entorpecer la clara solución del 
asunto. 

Cuando la comisión con su indiscutible 
au~ridad di~_tamine las obras que es preciso 
reallzar y fiJe el costo aproximado de las 
mismas, volveremos a ver encauzada la cues­
tión dentro de sus precisos límites. 

Entonces habrá llegado el momento de 
determinar cómo y en qué forma puede el 
Municipio de La Habana hacerle frente al 
problema financiero. Porque hasta ahora el 
nuevo acueducto no se ha construido porque 
faltasen estudios ni planes concretos, sino 
por carecer dicho Municipio de fondos para 
acometer las obras, y no haber nadie que 
~uisiera facilitárselos. 

Triunfa la visión de Cordell Hull 
Cordell Hull, el habilísimo y silencioso se­

cretaiio de Estado norteamericano, es uno de 
los pocos estadistas modernos que saben te­
ner paciencia. Y como según un refrán inglés 
"todo le llega a quien sabe esperar", · él ha 
podido ver, despues de más de tres años de 
predicar en desierto, que las principales 
naciones de Europa van inclinándose a su 
tesis económica de que nada retarda más la 
deseada rehabilitación mundial que el terco 
mantenimiento de las barreras arancelarias, 
y que, por consiguiente, la salvación del mun­
do esta en un franco retorno al intercambio 
comercial. 

La devaluación del franco francés y el 
"conY.enio de caballeros" que lo respalda son 
un paso más hacia ese restablecimiento co­
mercial que preconiza Mr. Hull y que cons­
tituye la ansiada meta de sus tratados de 
reciprocidad. 

Comentando dicha devaluación, el canci­
ller :i.orteamericano ha dicho, con su acos­
tumbrada claridad y laconismo: 

"Ahora les toca a las naciones del mundo 
bajar sus barreras arancelarias. De lo con­
trario, la devaluación no tendrá sentido". 

La política que él pretendió iniciar en la 
Conferencia Económica de Londres, en 1933, 
y que fracasó _ principalmente_ porque ni 
Europa ni Estados Unidos estaban entonces 
listos para la estabilización de las divisas 
monetarias, encuentra ahora indudablemen­
te una base sólida para su lógico desarrollo. 

Pero como la lógica n" es precisamente 
la brújula que guía la poht,ica económica de 
las naciones, y en los mis. nos Estados Uni­
dos parece recrudecerse el proteccionismo 
tozudo de los republicanos, quizás Mr. Hull 
no logre, a pesar de su paciente espera, el 
ver pasar frente a su tienda el cadáver de 
su enemigo. 

. CARTELEI 

Malabarismos constitucionales 
La Cámara de Representantes, que ha ·to­

mado muy en serio la misión de Constitu­
yente que proporcionalmente le confiere el 
mal llamado Estatuto Constitucional, ha 
redactado un impresionante proyecto de Car­
ta Magna, en el cual queda plasmada la sa­
biduría, individual y colectiva, de los seño­
res representantes. 

Y no sólo se ha confeccionado un docu­
mento que impone, sino que, muy campanu­
damente, se ha limitado con sutiles condi­
ciones, la supuesta soberanía que por la re­
forma del artículo 115 se le otorga a la Asam­
blea Constituyente. 

Así las cosas, se dice que el Senado recha­
zará el proyecto de la Cámara, concretán­
dose solamente a la modificación del artículo 
115, para que de este modo sea la Asamblea, 

~~n Jo°nds~~i~c~~~r~~~~ 1:e~~~X:de~c~eai!. nue-
Si esto es cierto, la Alta Cámara se cu­

brirá de gloria y contribuirá poderosamente 
al futuro bienestar de Cuba. 

Medidas equivocadas 
El último número de la acreditada revista 

norteamericana The Literary Digest fué con­
fiscado por las autoridades, dícese que por 
un artículo o comentario ofensivo que con­
tenía. 

Con anterioridad también se confiscó la 
edición de septiembre de la revista Esquire. 

Los motivos de ambas confiscaciones fue­
ron distintos. En el caso de ésta última se 
trataba de un artículo obsceno y altamente 
ofensivo para los cubanos. Es decir, de aque­
llo que únicamente justifica una supresion. 

En los Estados Unidos no puede proce­
derse contra un periódico o revista por las 
ideas políticas que sustente o las criticas 
más o menos acerbas que dirija a las auto­
ridades. La acción penal por difamación e 
injuria ofrece la única vía de reparación. En 
cambio la publicación de un articulo del ca­
rácter del que apareció en Esquire da lugar 
a que el correo suspenda inmediatamente el 
despacho de la edición infractora. 

En vez de confiscar los números de Esquire 
que estaban en la calle, las autoridades de­
bieron denunciar el caso al Departamento 
Postal de Washington, que ya se hubiera 
ocupado de aplicar el correctivo. 

Pero lo del Literary Digest es de otra ín­
dole. La confiscación en estos casos no sólo 
es medida inútil, sino también contrapro-
9ucente, como claramente se demostró en. l& 
e¡;>oca de_ Machado, en que cada supr~sión 
solo servia para que arreciaran las ~riticas. 

El muy discutible daño de '.l,,d. informa,­
ción de esta clase es siempr_r. menor que el 
positivo perjuicio que -causa ,a publicidad ad­
versa que con tales medidas se provoca. 

Y no hay que perder ce vista que quitán­
doles la revista a los lectores cubanos, no se 
logra evitar que la ir..tormación la lean los 
lectores norteameriranos. 

Por ello, estas medidas sólo sirven para 
agudizar el mal .iue se pretende evitar. 

Ingerencia GUe estorba 
La Asociación Nacional de Industriales pi'­

de que se deroguen las medidas dictadas por 
el Gobierno para la reglamentación del café 
en vista de que no han surtido el efecto de~ 
seado, y se vuelva a la libertad de contra­
tación. 

En otras palabras, que como el remedio no 
ha dado resultado en la cura de la enfer­
medad, se deje a ésta seguir su curso libre­
mente. 

Parecería más lógico y más en consonan­
cia. con el bienestar del enfermo el que se 
pidiera un cambio en la medicación. Pero co­
mo lo que . precisamente se quiere evitar es 
toda ingerencia facultativa que entorpezca la 
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cur~~9-ería de l_a "libre contrat_ación", la 
petic10n de la Camara de Comercio de San­
tiago de Cuba, que respalda en su petición 
la Asociación Nacional de Industriales, no 
deja de estar plenamente de acuerdp con el 
fin que se persigue. 

Albricias para los radioescu(has 
El proyecto de ley de Radio de la Secreta­

ria de Comunicaciones, que el doctor Rafael 
Santos Jiménez, secretario del ramo, presen­
tó recientemente al Ejecutivo, parece enca­
minado a ofrecer a los miles de radioescu­
chas cubanos la oportunidad de oír sin inter­
ferencias. las estaciones locales y extranjeras 
de su predilección. 

lle~i~i!nJ~ns:esr8~~~º!~i1~;ssi~u~~b!!~igi~~: 
reformas, la Secretaría de Comunicaciones 
cree que tendrá en sus manos el instrumento 
adecuado para sacar la radioemisión cuba-
~~W~~:;t~r!st~~~~¡g~_O---<lel caos en que 

En un capítulo que precede a la ley, y ba­
jo el título de "Fundamentos de los preceptos 
substanciales", se encuentran los siguientes 
párrafos: 

La Sección III gira alrededor de lo dispuesto to el 
articulo LIV referente al máximum de potencias de lile 
radloestaclones Instaladas dentro de las zonas urba• 
nas . Dicho articulo tiene por fin evitar las Interfe­
rencias y molestias Innecesarias a los radloescucllaa, 
provocadas por estaciones de potencia excesiva dentro 
de los grandes núcleos de población. Con objeto de 
~vitar controversias Intestinas sobre esta cuestión ae 
solicitó por conducto de la Secretarla de Estado del 
Gobierno de los Estados Unidos de América, que el 
Departamento de Ingenieros de la Comisión Federal 
de Radio Indicara, de acuerdo con su experiencia téc• 
nlca, el límite máximo de potencia aconsejable deQ• 
tro de las zon11s urbanas, y dicho organismo eva­
cuó la consulta, sefialando limites de potencia que se 
han lncorpcrado a la Ley, una vez comprobada por la 
Secretaría de Comunicaciones la conveniencia de 611 
Implantación en el pais, para poner término a laa 
Innumerables y reiteradas quejas que se reciben de 
los radioyentes sobre el Inconveniente apuntado. 

La Sección IV dedicada a los operadores, escucllaa, 
anunciadores y locutores, exige la posesión de los 00· 
rrespondlentes certificados para el desempetlo de di· 
chos cargos. clasl!lca los mismos y dispone sobre 11111 
requisitos. Con respecto a los operadores y escucha.l 
de las radioemisoras, el Gobierno viene obligado 1 

~~~g~~ tf~:Str~~J~cad~º8wt>~1~~o~~~~~so; =: 
En cuanto a los locutores y anunciadores se exige 
Igualmente condiciones de capacidad, respondiendo al 
clamor general que demanda poner término a lu 
expresiones Incorrectas que acusan, en algunos, UD 
desconocimiento total de las más elementales oormu 
gramaticales, desdiciendo de nuestra cultura. 

La Sección V prohibe toda clase de trasmisiones 
contrarias a la moral y al orden público y a 108 In• 
tereses genera!Ps de la nación. Asimismo, determina 
las clases de mensajes que por su Interés general 
han de trasmitir gratuitamente las estaciones radio• 
emisoras reguladas por la Ley. 

Lt. Sección VI clasifica los casos en que podrán ser 
canceladas las licencias de las estaciones radioemiso­
ras. a fin de dejar en manos del Gobierno una me• 
dlda coercitiva cuando por dichas estaciones se con• 
travenga reiterada o gravemente los preceptos lega• 

l~-a~~!~~ite:eg:~~1~t~~e~!~~ig~?~sn Y i:r!te1~:. ' 
tenclón de licencias, autorizaciones o certificados. 

La Sección 11, sobre las "Trasmisiones Y p~ogra• 1 

~u6: .. pu~1!~
1
~~~~U:r ~r~~:~~~n:m:~~1al::. ~t: 

~~~~~ ~a~b~/~~va~~~~c¡g; ~~:~~t~o~rtis~;:'ia;: 1 

i~:SJ1\~~r:1~ªfa ªau
1
t.;r1!!~l~ g~~1:.e /~~t~g/~hlos 

derechos correspondientes, las obras protegidas por 1• 

Le1edepr;~~d~~t~g!~le~~~ct~s de mercanclas en pro· 

fa'~c~~~s q~~ ~~~~~a p~fse~u~i:o q~ee:~gn;~ot~d~~~~ 

:~ls~b~~p~~e ~~!tr~~e c\!sefu'!;cl~~Ptr:e~:1c1~\g: 

~~c~et:1ae:~c~~~~ i1:
1
;~l~~c;~f!.1 ctetf:ª;ª~;t!ur'usIJ~: 

Asimismo clasifica las trasmisiones de radlodlf;¡8~1i!' 

~"a~~~~t~agi;!.~l~lin.~Ho~!.1s '/~~:~!~" l~f~~~ ;ste; 
nlmlento"; y establece la obligación de ldentlfl~ 

raesbli:;;;~~~is ~~¡;:;v~~ ~~!1~fi: ;~o~a~x!it~ el 

:r:rt~~n~~ 1i1 ~~fi~ ~o~ =~~~;~~~n d~el~a d1ru!~~I~: 
ac;; ¿~l~c;tas y otras medidas se lograse ~es• 
pejar los canales de las grandes tras~isto: 
nes extranjeras, hoy invadidos por el nume 
ro excesivo de nuestras estaciones, el scrcre; 

}:r~r:t~t~g~~n\c:J¿~nfis s~a~fC:ct~~!s º~u-
banos . 



DE·· LA -HORA DE· AHORA 

EL ARBOL DE " PRO-VIDA".-Miembros de la agrupación ~aturista "Pro-Vida", 
que sembraron un árbol en los jardines de "La Cotorra". 

(Foto Ad) . 

LA CONCENTRACION MASONICA DE SANT/.1.GO DE CUBA.-Un aspecto de 
la concurrencia que llenaba la sala del teatro Oriente durante el acto masó­

nico del 10 de octubre. 
(Foto Arango). 

LA CONCENTRACION 
MASONICA DE SAN­
TIAGO DE CUBA.-Los 
secretarios de Comunt­
caciones, señor SANTOS 
J/MENEZ, y de Educa­
ctón, señor MARTINEZ, 
vtsitando el Ayuntamien­
to de Santiago de Cuba 
durante la concentra­
ctón masónica efectuada 
en la capital de Oriente. 

(Foto Arango). 

EL . ANIVERSARIO DE 
LA REPUBLICA CHI­
NA.-El encargado de 
Negoctos de China en 

· La Habana, Dr. Tchou 
CH E-TSI EN', rodeado 

i de miembros de la co-
lonia china que éon­
currieron a la fiesta 
ofrecida por la Lega­
ción el 10 de octubre, 
aniversario del esta­
blecimiento de la Re­

pública. 
!Foto Nemo). 

CARTELES 



~ -* LA, 1 .. EIÁ NU ·WTADADECWJL ~: y 

LA ,·aETHI.EHSII PROTESTA 
II e OMO HEMOS hecho en ar­

tículos anteriores, como 
cuestión de ordenamiento 
y para mejor comprensión 
del lector, iremos nume­

rando los párrafos de la protesta 
de The Bethlehem Cuban !ron 
Co. al proyecto de ley minera, 
presentado al Senado de la Re­
pública, con fecha 30 de abril pa­
sado, por los senadores Carlos 

Fon,~L~_:-n;:~~u~i~
11

del subsuelo 
de Cuba, objeto de la minería, lu­
chan en los mercados mundiales 
contra la competencia ,muy ruda 
de los minerales del resto del 
mundo, etc. , etc. 

Esto es verdad. Pero igual ocu­
rre con cualquiera otra mercan­
cía u objeto de consumo. Igual 
ocurre con el azúcar, el tabaco, el 
ron, las frutas, las II).a~eras y 
nuestros cueros. Es la logica con­
secuencia del sistema económico 
imperante, basado en la_ comi;>e­
tencia y en el muy arcaico _prin­
cipio, hoy ba_stant_e desacr~d1tado, 
de la supervivencia del mas_ apto. 
Hay que afinar mucho el la~iz y 
utilizar toda la ciencia economi­
ca posible y, en muchos casos, 
hasta explotar al obrero y em­
pleado para competir y ga_nar ~1-
gún dinero sobre e) capital 1_n­
vertido. Mientras que no se vis­
lumbre otro sistema económico 
más moral, más justo y más equi­
tativo mediante el cual se pon­
gan de acuerdo internacionalmen­
te los productores de un mismo 
producto para producir y distri­
buir el mismo, de acuerdo con 
las verdaderas necesidades de ca­
da país, y teniendo en cuenta la 
capacidad natural de c3:da perso­
na interesada en el mismo pro­
blema (técnica y facilidades na­
turales), es muy difíc~l que se 
pueda producir nada sm esa lu­
cha a muerte, causa de pasadas 
y futuras guerras. . 

a> En cuanto a lo de me1or 
calidad, la mayor parte de . ellos, 
que los nuestros, es una afirma­
ción sin base alguna, como ya he 
demostrado en artículos anter~o­
res. citando minerales de las ~is­
tinas minas cubanas que han sido 
ya explotadas, como cobre, hierro, 
manganeso, cromo, asfalto,. ~te. 
Véanse los números de la revista 
CARTELES correspondientes al. 9 
y 16 de agost~ pasado, y co~pa­
rense esas calidades con la rique­
za de muchas minas de Estados 
Unidos, Europa y otros luga_res. 

bl En cuanto a la otr~ aflrma:­
ción de que son producidos· mas 
económicamente que los n11;estros, 
habría que probarlo con numeras 
y suficientes datos, pues no ba~­
ta decirlo. Salvo el caso de_ Rusia 
( de la que no sabemos casi n!,lda 
y de donde se dice que hay Jor­
nales de esclavos, aparte de que 
las industrias están controlad!,lS 
por el Estado y éste, en su af8:n 
de adquirir dinerc bueno, es mas 
que probable que no cubra los 
costos de producción, por lo me­
nos en cuanto _al II).anganeso se 
refiere ) los demas pa1ses que co~­
piten con nosotros en cobre, hie­
rro, cromo, manganeso, asfal_to, 
tales como Estados Unidos, Chile, 
Brasil Rhodesia (AfricaJ, Gre­
cia, Turquía y la India, 1;10 c~eo 
que tengan jorn.ales muy inferio­
res a los nuestros (que son de 
$0.80 y $1.00J salvo tal vez el, caso 
de Rhodesia y la India. Estú, na­
turalmente, en cuanto al costo 

CARTELES 

d'.'Jdlf; l. ., · ~ -f ~a•fl I dos a ver jornales y sueldos ·de 
~\rf '°~"' .. 11&UI flii'IIIt7 miseria,--o más bien al slnnúme-

=::=:::============~ ~~ t~o~!!~º~eufi~ia~!~~d~s c~n~:~: 
tración de este mineral, ensaya. 
do por primera vez en el mundo 
segun me han dicho, y otros a la 
costosísima administración ame­
ricana, llena de extravagancias, 
como ya apuntamos en nuestro 
artículo de octubre 11. 

por mano de obra. En cuanto a 
que los de_pósitos aquí, por ser 
más pequenos y tener una mane­
ra especial de presentarse, distin­
ta a la de esos países, sean mo­
tivo de una extracción más cos­
tosa mecánicamente, es materia 
muy discutible y realmente re­
quiere una investigación minucio­
sa de parte de nuestro Gobierno, 
para saber en todo momento los 
costos reales de producción de es­
tos minerales en esos países ex­
tranjeros, competidores nuestros, 
tal como se ha hecho con la in­
dustria azucarera y creo que la 
del tabaco. Sin que esto sea una 
afirmación categorica, no creo que 
haya muchas minas en el mun­
do que extraigan su cobre más 
económicamente que la mina de 
Matahambre ; ni el hierro que las 
minas de Daiquirí y Firmeza; ni 
el asfalto que las minas de Caca­
rajícara, Mariel, La Esperanza, de 
Placetas, y La Esperanza, de Jati­
bonico, así como la de la Cham­
bas Mining Co., en Chambas; ni 
el manganeso más barato que el 
que extrae hoy día la Cuban Mi­
ning Co. en Ponupo, etc., etc. 
Aparte de la índole del depósito, 
también hay que tener en cuen­
ta la distancia a los puertos de 
embarques. Y me atrevo a decir 
que en este aspecto ninguno de 
los países competidores nos aven­
taja; como tampoco en el _otro 
de los fletes a Estados Umdos, 
pues muchos de ellos están a dos, 
tres, cinco y hasta diez veces a 
mayor distancia que nosotros, por 
lo que todas estas ventajas reuni­
das deben compensar, más que de 
sobra, la diferencia de mano de 
obra, si ésta existiera, y la defi­
ciencia en la extracción, por la 
índole de los depósitos. A ello 
agréguense los derechos de adua­
na que tienen que pagar la ma­
yoría de esos minerales de otra 
procedencia, mientras que los 
nuestros no tienen que pagarlos. 

c) En cuanto a que ha habido 
que suspender en ocasiones las 
explotaciones cubanas, por no po-

der .competir con los prectos vi­
gentes, dire~os que si fuera ~sta 
la única razon de la suspensión, 

~dx::i~~oc~ !~~ª e~
st~1rad~~ 

Unidos y en los demás países pro­
ductores, debido sin duda alguna 
al exceso de producción sobre ;a 
demanda, que motiva como es lo­
gico la baja del precio; y ya en 
estas condiciones, muchas minas 
y empresas tienen que paraliza1; 
sus labores, lo mismo las de aqm 
que las de acullá. Durante la re­
ciente depresión mundial, y c~n 
estadísticas a la vista, podria 
citar el gran número de minas de 
cobre hierro, manganeso, cromo, 
plomó, estaño, asbestos, asfalto, 
petróleo, etc. qu~ han estado l_?a­
ralizadas por mas de 3 a 4 anos 
en Estados Unidos, Canadá, Sur­
africa, etc., y que ahora empiezan, 
paulatinamente, a trabajar. Por 
no citar mé,s que una de estas 
industrias, diremos que la del ace­
ro en Estados Unidos estuvo tra­
bajando más de 3 años sólo del 
15 al 20% de capacidad, · por lo 
que tuvo que cerrar numerosas 
minas, e igual sucedió con otras 
minas de cobre, manganeso, etc. 

2<?-Dice este párrafo: Tenemos 
el caso de las mtnas de mangane­
so de la Cuban Mtn,ing Co., del 
Cristo, Oriente, que en la actua­
lidad están paralizadas por no 
poder producir sus minerales a un 
precio que compita en el mercado, 
por el costo alto de su mano de 
obra. 

a) Ya hemos dicho en alguno 
de nuestros artículos en CARTE­
LES, que según la administración 
de esa compañía, los costos de pro­
ducción son sobre $19.50 la to­
nelada, y el precio de venta de 
ese · mineral concentrado al 54% 
de Mn es unos $22.00. hoy día, 
existiendo, al parecer, una peque­
ña utilidad. Ahora bien, antes 
que nada habría que ver si real­
mente ese costo de producción es 
debido solamente al alto costo de 
la mano de obra,-<:aso único en 
Cuba, donde estamos acostumbra-

Un análisis de este mineral arrojó $35.000 en tonelada, de oro, lo cual demu estra lo 
riqufsimo de algunas vetas de la mina Casualidad , en Holguin . Esta mina es de 

los señores Mario G . Menocal y Bernardo Barrié. 
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Además, otra de las razones, y 
tal vez la más importante, según 
ya hemos dicho, es que el proceso 
en esa fábrica para concentrar el 
manganeso desde un 20 o 22% (en 
estado natural en esos depósitos) 
al 52 y 54 % Mn es algo defectuo­
so, no dando el producto concen­
trado en las condiciones que exi­
ge el mercado americano. Parece 
que el aceite o jabón que se em­
plea queda de cierta manera den­
tro del mineral y esto es un in­
conveniente, segun me han in­
formado casas compradoras aqut 
y en Estados Unidos. Prueba de 
ello es que esta misma compañía 
operadora de las minas de Ponu­
po, donde no hay que concentrar 
sino sólo lavar, saca diariamente 
60 toneladas de un mineral del 
46 %, como promedio. Seguramen­
te que si tuviera más minas de 1 

esta ley, vendería mucho más. 
Luego, al parecer, no se trata de 
un problema de alto costo de ma­
no de obra, sino de un sistema de­
fectuoso de concentración. 

bl En cuanto al cromo, que 
dice han tenido que parar fre­
cuentemente por los precios a que 
se ofrecen los minerales de otros 
países, ya está contestad~ .en la 
primera parte de este escrito. Se­
guramente no tuvieron que pa­
ralizarse por el costo elevado de 
la mano de obra, pues aunque 
desconozco los jornales y sueldos 
que se pagan en los países donde 
mayormente se compite con nos­
otro como Grecia, Turquía, Yugo-

~~~a v!f · sffah;f ;;~ª at~~~a ~:l~~ 
obreros, si no es superior, ~ampoco 
es inferior al de nuestros infelices 
trabajadores. Habrán paralizado, 
por lo que ya dijimos, por exceso . 

~~tJ;fdrc~g~o p~~~s!~u;~~¡1~u~~ 
cierre o shut-down . 

31?-La industria minera cubana 
necesita protección para su /0° 
mento y desarrollo, etc. Estamos 

r;f J¿ ~~~cu~~~~t~~ie:ll~e~e~:'~ 
de esta industria, tratando de In­
teresar al Gobierno dlrectamendte 
en el problema, para que ayu e 
con su influencia .Y ~lnero, hacfl~sin: 
do estudios geolog1cos y geo 1 
cos, en favor del prospector Y e~ 
minero instándole para que con: 1 

truya c'arreteras y caminos, al ::u: 
jeto de facilitar el saque defus y 

~;~~iaSi;~eur~~f ~ct~~e ~;~~fmen~ 
a que instale por su cuenta plan 
tas de concentración y fundiclr 
nes en lugares estratégicos fede~ 
isla, para que a modo, de gr n an 
centrales azucareros, estas fueran 
grandes centro.s a ~onde IIegarto· 
con facilidad los minerales en e• 
das cantidades, grandes Y peq~­
ñas, y fueran liquidados en . ue 
guida, sin tener que hacer 1i t. 
hoy, es decir, pagar fletes a ~ías 
dos Unidos y esperar 30 o 60 or 
para su liquidació1:'1, 1~ c:1ª\Se­
la falta de financ1am1en os poco 
cuados, es como sabemos lua· 
menos que imposible en la ac sas 
lidad. Yo he tenido en num_ero

45
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LOS CLUBS AGRICOLAS DE CAIMÍTO.-Nuestro distinguido compañero Os­
valdo VALDES DE LA PAZ, director de Enseñanza de la Secretaria de Agricul­
tura, rodeado de niños durante la visita que efectuó a los Clubs Agrícolas de la 

Escuela N9 13, situada a 5 kilómetros de Caimito del Guayabal . 
(Foto Nema). 

J·;•i 
DE CAIBARIEN.-Concurrentes a las fiestas celebradas en la playa de Cayo 
Conuco , con mutivo de la proclamación de la Reina de la Playa. Al centro, las se-

1ioritas de WOLTER DEL RIO , hijas del ex secretario de Hacienda . 
(Foto Martinez Illa) . 

DE CAIBARIEN .-Grupo de jóvenes competidores 
que tomaron parte en los eventos de natación de 

Cayo Conuco. 
(Foto Martinez llla) . 

LA APERTURA DE LOS TRIBUNALES EN .SANTA 
CLARA.-Solemne acto de la apertura de los tribu­
nales efectuado en el Palacio de Justicia de Santa 

"" Clara, bajo la presidencia del doctor Angel M. CHI-
RINO. 

(Foto Domenech) . 

LA MUSICA EN CHAMBAS.-La señora Mary GARCIA DE RO- • 
BLEDO, profesora, y las alumnas que tomaron parte en los exá­
menes de piano celebrados en Chambas por el Conservatorio 

Vázquez. 
(Foto AbiegaJ . 

DE PINAR DEL RIO. - Ger­
mán SUAREZ MONTALVO, 
notable cantamte que dirige 

la estación CMAB. 
( Foto Cuban Studio). 

DE PINAR DEL RIO.-El nota­
ble violinista Rolando LLUIS, 
administrador de la estación 

CMAB. 
(Foto Cuban Studio) . 

et n·z ·r::, r:• 
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La fiesta de las Cigüeñas 

t L VEINTITRÉS de noviem­
bre, la llanura de Soung 

_ ri¡~~ªtdé ?~; ~eur~~fi~n~: 
Trípoli, ofrecía un curio­

so aspecto. Si aquella llanura es 
árida o fértil, ¿quién hubiera po­
dido decirlo aquel día? En su su­
perficie, ti en da s multicolores, 
adornadas con flecos y borlas, 
empavesadas con banderas y ga­
llardetes de colores chillones; 
gourbis de miserable aspecto, cu­
yas telas viejas y agujereadas no 
debían proteger sino de un modo 
muy insuficiente a los que se al­
bergaban dentro contra el gibly, 
un viento seco que soplaba del 
sur; aquí y allí grupos de caballos 
con sus arreos a la oriental, me­
haris alargando sobre la arena 
sus cabezas aplastadas, semejan­
tes a una bota de cuero a medio 
vaciar, pequeños asnos del tama­
ño de perros grandes, perros 
grandes del tamaño de pequeños 

Cºtr~~~~s l~~~o s~s j~~~~;s c~;¡ 
el fusil a la espalda, las rodillas 
a la altura del pecho, los pies me­
tidos en los estribos en forma de 
babuchas, el encorvado sable a la 
cintura, galopando en medio de 
una multitud de hombres, muje­
res y niños, sin inquietarse de los 
que pudieran atropellar a su pa­
so; por último los indígenas, ca­
si uniformemente vestidos del 
haouly berberisco, bajo el cual no 
sería posible distinguir un hom­
bre de una mujer, si los hombres 
no prendiesen los pliegues del 
manto a su pecho por medio de 
un clavo de cobre, mientras que 
las mujeres dejan caer el paño 
superior sobre su cara, de modo 
que no puedan ver más que con 
el ojo izquierdo, costumbre que 
varía segun las · clases; para los 
pobres el simple manto de lana, 
bajo el cual están desnudos; pa­
ra las gentes acomodadas, el tur­
bante y el calzón ancho de los 
árabes, y para los ricos, espléndi­
dos trajes ajustados, de seda co­
lor azul y blanco y adornados con 
guarniciones de oro. 

¿Eran tripolitanos los únicos 
que se veían en aquella llanura? 
No. En los contornos de la capi­
tal había vendedores de Ghada­
mes y de Sokna, con la escolta de 
sus esclavos negros ; había tam­
bién judíos y judías de la provin­
cia; estas, con la faz descubierta, 
gruesas, y llevando una especie de 
calzones que hacen feo; vense 
negros, procedentes de una aldea 
vecina, que han abandonado sus 
miserables chozas de juncos y 
palmas, para asistir a aquel rego­
cijo público ; menos ricos en lien­
zos que en alhajas, llevan toscos 
brazaletes de cobrt, collares de 
conchas y caracoles~ etc., etc.; 
veíanse también benou!íes y awa­
guises, originarios de la gran Sir­
te, a quienes las ~a1meras de su 
país producen el vmo, las frutas, 
el pan y los confites. Por últiJ?O, 
en medio de aquella aglomeracion 
de moros, tµrcos , beduinos y has­
ta de musa/iros, que son los eu­
ropeos, se pavone~ban los ba:_jaes, 
los jeques, los ~ad1es y los ka1des, 
todos señores del lugar, que se 
abrían paso entre la muchedun:;i­
bre la cual se inclinaba humilde­
mente ante el sable desnudo d~ 

los soldados o el bastón de poli­
cía de los zaptíes, cuando pasaba, 
con su augusta indiferencia, el 
gobernador general de aquella al­
dea africana de la provincia tur­
ca, cuya administración depende 
del sultán. 

La Tripolitania es un territorio 
casi tan grande como Francia, 
que se extiende entre la regencia 
de Túnez, Egipto y Sáhara, sobre 
trescientos kilómetros del litoral 
mediterráneo. 

En esta provincia, una de las 
menos conocidas del Africa Sep­
tentrional, donde se puede estar 
más tiempo al abrigo de todo gé­
nero de pesquisas, es donde se ha­
bía refugiado Sarcany, después 
de abandonar a Tetuán. Natural 
de la Tripolitania, teatro de sus 
primeras fechorías, no hacía sino 
regresar a su país natal. Afiliado 
además, no hay que olvidarlo, a 
una de las mas temibles sectas 
del Africa del Sur, esperaba en­
contrar un poderoso auxiliar en 
los senousistas, de quienes jamás 
había cesac;io de ser agente en el 
extranjero para la adquisición de 

-armas y municiones. Así es que, 
al llegar a Trípoli, había podido 
alojarse en casa del moqaddem 
Sidi Hazam, jefe reconocido de los 
sectarios del distrito. 

Después del rapto de Silas To­
ronthal en el camino de Niza, 
rapto todavía inexplicable para 
Sarcany, éste abandonó a Monte­
carlo. Algunos miles de francos, 
fruto de sus últimas ganancias, y 
que tuvo la precaución de no 
arriesgar, le habían permitido 
hacer frente a los gastos del via­
je y a las eventualidades propias 
de la vida. Tenía por qué temer, 
en efecto, que Silas Toronthal, 
reducido a la desesperación, se 
vengase de él, ya hablando de su 
pasado, o revelando la situación 
de Sava. Ahora bien : el banquero 
no ignoraba que la joven estaba 
en Tetuán, en manos de Namir. 
De aquí la resolución que tomó 
Sarcany de abandonar a Marrue­
cos en el más breve plazo po­
sible. 

En realidad, era obrar cuerda­
mente, puesto que Silas Toronthal 
no tardaría en decir en qué país 
y ciudad estaba oculta la joven 
vigilada por la marroquí . . 

Sarcany se decidió a refugiar­
se en la regencia de Trípoli, en 
donde no le faltarían los medíos 
de acción ni los medios de defen­
derse ; pero viajar en los buques 
del litoral o en los ferrocarriles 
de Argelia era, como ya lo ha­
bía comprendido perf-ectamente el 
doctor, exponerse demasiado. Así 
es que prefirió unirse a una ca­
ra vana de senousistas que emi­
graban hacia la Cirenaica, reclu­
tando nuevos afiliados en las 
principales ciudades de Marrue­
cos, de Argelia y de la región tu­
necina. Esta caravana, que debía 
recorrer las quinientas le~uas que 
hay entre Tetuán y Tnpoli, si­
guiendo el límite septentrional 
del desierto, partió el 12 de oc­
tubre. 

Sava estaba enteramente a 

merced de sus secuestradores; 
pero no por eso su resolucióni era 
menos firme. Ni las amenazas de 
Namir ni la cólera de Sarcany hi­
cieron efecto en su firme volun­
tad. 

Al marchar de Tetuán, la ca­
ra vana contaba con unos cin­
cuenta afiliados, regimentados ba­
jo la dirección de un imán, que 
la había organizado militarmen­
te. No se trataba de atravesar por 
las provincias sometidas a la do­
minación francesa, pues esto pu­
diera dar margen a algunas difi­
cultades. 

El continente africano, por la 
configuración litoral de los terri­
torios de Argelia y de Túnez, for­
ma un arco hasta la costa oeste 
de la gran Sirte, que desciende 
bruscamente al sur. De donde se 
deduce que el camino más directo 
para ir de Tetuán a Trípoli es el 
que forma la cuerda del citado ar­
co, que no llega hacia el norte 
más arriba de Laghoat, una de 
las últimas ciudades francesas en 
la frontera del desierto de Sáhara. 

La caravana, al salir del impe­
rio marroquí, siguió a lo largo, 
primeramente, el límite de las ri­
cas provincias de Argelia , que han 
dado en llamar la Nueva Fran­
cia, y que, en realidad, más bien 
es Francia, que Nueva Caledonia, 
Nueva Holanda y Nueva Escocia 
son la Escocia, la Holanda y la 
Caledonia, puesto que treinta ho­
ras de mar la separan del terri­
torio francés . 
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En el Beni-Matán, Oulad-Nail, 
Charfat-El-Hamel, la caravana se 
aumentó con un buen número de 
afiliados. Así es que su personal 
pasaba ya de trescientos hombres 
cuando llegó al litoral tunecino 
en el límite de la gran Sirte. NÓ 
tenía entonces más que seguir la 
costa, y, reclutando nuevos khua­
nes en las diversas aldeas de la 
provincia, llegó el 20 de noviem­
bre a la frontera de la regencia, 
después de un viaje de seis se­
manas. 

Así, pues, en los momentos en 
que i~a a celebrarse con gran so­
~emmdad la fiesta de las Cigüe­
nas, Sarcany y Namir eran hacía 
tres días, los huéspedes del mo­
qaddem . Sidi Hazam, cuya mora­
da servia entonces de prisión a 
Sa va Sandorf. 

Esta habitación, dominada por 
un esbelto alminar, con sus mu­
ros blancos, taladrados por algu­
nas aspilleras, sus terrazas alme­
nadas, sin ventanas al exterior y 
s~ puerta baja y estrecha, tenía 
cierto aspecto de fortaleza . Era 
en realidad una verdadera zaou­
ya , situada fuera de la ciudad a 
la orilla de la llanura de arená y 
de las planicies de la Menchie 
cuyos jardines, defendidos por al~ 
to muro, avanzaban sobre el do­
minio del oasis. 
. ~~ el interior, la misma dispo­

s1c10n que las habitaciones ára-' 
b~s. pero en _triple dibujo, es de­
cir, que hab1a tres patios. Alre­
dedor de esos patios se delinea­
ba un cuadrilátero de galerías con 
columnitas Y, arcadas, sobre las 
cuales se abnar. 1iversas puertas 

de habitaciones, la mayor parte 
de ellas ricamente amuebladas 
En el fondo del segundo patio· 
las visitas o los huéspedes dei-
71!-0Qadd(!m encon_traban un espa­
cioso skzf a, especie de vestíbulo o 
de hall, en el que ya se habían ce­
~ebrado . alg~i:ias conferencias ba­
Jo la d1recc1on de Sidi Hazam 

Si esta habitación se defendía 
naturalmente por sus altas mura­
llas, contenía además un personal 
numeroso, que podía ayudar a su 
seguridad, en caso de ataque de 
los berberiscos nómadas, o aun de 
la autoridad tripolitana, cuyos es­
fuerzos tendían a contener a los 
se~ousistas . de la provincia. Había 
alh unos cincuenta afiliados bien 
armados, lo m:smo para la defen­
siva que para la ofensiva. 

Una sola puerta daba acceso a 
esta zaouya; pero esa puerta, muy 
maciza y muy sólida bajo sus he­
rrajes, era dificil de descerrajar, 
y aun mas dificil de abrir. 

Sarcany había, pues, encontra­
do en casa del moqaddem un asi­
lo seguro. Allí era donde espe­
raba lograr su objeto. Su casa­
miento con Sava debía proporcio­
narle un caudal muy considerable· 
todavía, y en todo caso podía 
contar con la asistencia de la aso­
ciación, directamente interesada 
en su triunfo. 

En cuanto a los afiliados pro­
cedentes de Tetuán y de las de­
más ciudades, se habían disper­
sado a través del oasis de Men­
chie, dispuestos a reunirse a la 
primera señal. Esta fiesta de las 
Cigüeñas, sin que la policía tri- . 
politana- pudiera sospecharlo, iba 
precisamente a servir la causa del 
senousismo. Allí, en la llanura de 
Soung Ettelate, los khuanes del 
Africa septentrional debían tomar 
órdenes de los mu/is para operar 
su concentración en el territorio 
de la Cirenaica y hacer un ver­
dadero reino de piratas, bajo_ la 
poderosa autoridad de un c~li!a, 

Ahora bien, las circunstancias 
eran favorables, puesto que pre­
cisamente en la ciudad de Ben- , 
Ghazi , en la Cirenaica, era donde 
la asociación contaba ya con ma­
yor número de partidarios. 

la E¡¡~\~ eJ1e f\~~ i~~ifeifi!e~r;rra 
Tripolitania, tres extranjer9s se 
paseaban en medio del gent10 en 
la llanura de Soung Ettelate. 

A esos extranjeros, a esos mu-, 
safiros nadie hubiera J?Odido tq-

rr!~~~ la°~r!ut~ºJoe~1 ~!1~!~ 1~1~ 
de los tres llevaba el suyo con 
una distinción y un desembara­
zo que sólo se obtiene con una 
larga costumbre. 

Era el doctor Antekirtt, aco~­
pañado de Pedro Bathory Y e 
Luigi Ferrato. Point~ Pescade / 
Cap Matifou se hab1an queda 0 

en la ciudad donde se ocupaban 
en ciertos preparativos, y proba· 
blemente no aparecerían en es­
cena hasta el momento de repre-

se~l:tia s';,efiR~~atro horas so~a­
mente que, por la tarde, el Elec­
trico 2 había echadq. el ancla fe 
abrigo de esas larg~s rocas q 



constituyen en el puerto de Tri-

Pºf!a urr~::r:cl~at!a ~~:~ i:!u~t 
pida a la vuelta como a la ida. 
Tres horas de estancia en Fillpe­
vllle, en la pequeña ensenada de 
Filfila, nada más el tiempo que fué 
necesario para procurarse trajes 
árabes, y el Eléctrico Z partió in­
mediatamente, sin que su presen­
cia fuese señalada siquiera en el 
golfo de Numidia. 

Así, pues, cuando el doctor y 
sus compañeros habían pasado, 
no ya los muelles de Trípoli, sino 
las rocas fuera del puerto, no 
eran cinco europeos que vení1,1.n a 
poner el pie sobre el territorio de 
la regencia, eran cinco orienta­
les cuyo traje no podía llamar la 
atención de nadie. Tal, por falta 
de costumbre, Pedro y Luigi, dis­
frazados de ese modo, se habrían 
vendido a los ojos de un obser­
vador minucioso; pero en cuan­
to a Pointe Pescade y Cap Mati­
fou, acostumbrados a los múlti­
r,les disfraces de los saltimban­
quis, se mostraban muy desemba-
razados con sus trajes. . 

Al llegar la noche, el Eléctrico Z 
fué a esconderse al otro lado del 
puerto, en una de las caletas -de 
ese litoral mal guardado. Allí de­
bía permanecer dispuesto a to­
mar la mar a cualquier hora del 
día o de la noche. En cuanto hu­
bieron desembarcado, el doctor y 
sus compañeros siguieron la cos­
ta hasta alcanzar el muelle que 
conduce a Bab-el-Bahr, la Puer­
ta del Mar, internándose por las 
estrechas calles de la ciudad. El 
primer hotel que encontraron, no 
había que escoger, les pareció su-

. ficiente para algunos días, mucho 
más para algunas horas. Se pre­
sentaron como gentes modestas, 
simples mercaderes tunecinos que 
querían aprovechar su paso por 
Trípoli para disfrutar de la fiesta 
de las Cigüeñas. Como el doctor 
hablaba tan correctamente el ára­
be como los demás idiomas del 
Mediterráneo, no era su lenguaje 
el que podía hacerle . traición. 

El posadero recibió con gran 
cortes1a a los cinco viajeros que 
le hacían el honor de apearse en 
su posada. Era un hombre obeso 
y muy hablador ; así es que el 
doctor no tardó en enterarse de 
ciertas cosas que le interesaban 
directamente. Por de pronto, su­

dejaba de presentar dificultades 
casi insuperables. A la fuerza que 
no podía triunfar, ¿sería necesa­
rio sustituirla por la astucia? La 
fie~ta del día siguiente, ¿permi­
tlr1a emplearla? Sin duda que sí, 
y éste fué el plan de que el doc­
tor, Pedro y Luigi se ocuparon 
dµrante la noche, plan que ha­
bla sido sugerido por Pointe Pes­
~ade. !\.l ejecutarlo, el intrépido 

i~v:r 1:g~ai:xce~~~~:ru e~dfa: K!: 
bitación dél moqaddem, ¿conse­
guiría tal vez apoderarse de Sava· 
Sandorf? Nada parecía imposible· 
a su valor y a su habilidad. 

Precisamente para la ejecución 
del plan adoptado fué para lo 
que al dia siguiente, hacia las tres 
de la tarde, el doctor Antekirtt, 
Pedro y Luigi se hallaban en ob­
servación . en la llanura de Soung 
Ettelate, mientras que Pointe Pes­
cade y Cap Matifou se prepara­
ban para los papeles que debían 
representar en lo mejor de la 
fiesta. 

Hasta aquella hora, no había 
aún nada que pudiera hacer pre­
sumir el ruido y el movimiento 
que se advertía en la llanura, a 
la luz de innumerables antorchas, 
cuando llegase la noche. Apenas 
si hubiera sido posible, en medio 
de aquel gentío compacto, obser­
var las idas y venidas de los par­
tidarios senousistas, vestidos con 
trajes m ,, sencillos, que se co­
municii.oa,. sólo mediante un sig­
no mas" nico, las órdenes de sus 
jefes. 

po que una cara vana había lle­
gado recientemente desde Ma­
rruecos a Trípoli; luego supo que '" 
Sarcany, muy conocido en la re­
gencia, formaba parte de esa ca­
ra vana, y que había recibido hos­
pitalidad en casa de Sidi Hazam. 

He aquí por qué aquella· misma 
noche el doctor, Pedro y Luigi, 
después de tomar ciertas precau­
ciones para no ser reconocidos, 
se habian confundido entre el 
gentío de los nómadas que acam­
paban en la llanura de Soung 
Ettelate. Al propio tiempo que 
paseaban, observaban la casa del 
moqaddem, en la orilla del oasis ~ 
Menchie. 

¡Allí era donde estaba encerra­
da Sava Sandorf! Desde la estan­
cia del doctor en Ragusa, jamás 
el padre y la hija habían estado 
tan próximos el uno y el otro. 
Pero en aquel momento un mu­
ro insuperable los separaba. Pa­
ra arrebatarle su víctima, Pedro 
habría consentido en todo, aun 
en transigir con Sarcany. El con-' 
de Matías Sandorf y él estaban 
dispuestos a abandonarle esa 
fortuna que el miserable tanto 
apetecía. Y sin embargo, no ol­
vidaban que debían también ha­
cer justicia con el infame dela­
tor de Esteban Bathory y Ladis­
lao Zathmar. 
. De todos modos, en las condi­

ciones en que se encontraban en­
tonces, de tener que apoderarse de 
Sarcany, y de sustraer a Sa va de 
casa de Sidi Hazam, todo ello no 

Pero es oportuno dar a conocer 
la leyenda oriental, o más bien 
africana, cuyos prh1cipales inci­
dentes iban a ser reproducidos en 
esa fiesta de las Cigüeñas, que es 
de gran atractivo para -las pobla­
ciones musulmanas. 

Había antiguamente en el con­
tinente africano una raza de 
Djins. Bajo el nombre de Bon­
Lhebrs, esos Djins ocupaban· un 
vasto territorio, situado en el lí­
mite del desierto de Hammada, 
en la Tripolitania y el reino de 
Fezzán. Era un pueblo muy po­
deroso, muy temible, muy temi­
do también. Era injusto, pérfido 
agresivo e inhumano. N:ingún so­
berano de Africa había podido 
reducirle a la razón. 

Aconteció cierto día que el pro­
feta Suleymán intentó, no ata­
car a los Djins, sino convertir­
los, y con este objeto les envió 
a uno de sus apóstoles para que 
les predicase el amor al bien y 
el odio al mal. ¡Tiempo perdido! 
Esas hordas salvajes se apodera­
ron del misionero y le hicieron 
morir. 

Si los Djins mostraban tanta 
audacia, era porque en su país, 
aislado y de difícil acceso, sabian 
que ningún rey vecino habría 
osado aventurar sus armas. Pen­
saban, además, que ningún men­
sajero podría ir a informar al 
profeta Suleymán qué acogida ha­
bían hecho a su apóstol. Pero se 
engañaban. 

Había en el país un ~ran nú­
mero de cigüeñas. Son estas, co-
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mo es sabido, pájaros de buenu 
costumbres, de extraordinaria .in­
teligencia y sobre todo de gran 
sentido, puesto que afirma la le­
yenda que no habitan_ Jamás una 
reglón cuyo nombre figure en 
una moneda de plata, . siendo la 
plata el origen, ele todos _ los ma­
les y el móvil más poderoso para 
arrastrar al hombre al abismo de 
sus malas pasiones. · 

Ahora bien: esas cigüeñas, vien-

g~e et1ií~~dfos dbj~f~si~:~i~~ 
ron un día en asamblea delibe­
rante, y decidieron despachar 
una de ellas al profeta Suleymán. 
con el fin de señalar a su just& 
venganza los asesinos del misio­
nero. 

Inmediatamente el profeta lla­
mó a su abubilla, que es su co­
rreo favorito, y le dió orden de 
conducir a las altas zonas del cie­
lo africano todas las cigüeñas de 
la tierra. 

Así aconteció, en efecto, y 
cuando las innumerables falan­
ges de esos pájaros estuvieron 
reunidas ante el profeta Suley­
mán, dice textualmente la leyen­
da: "formaban una pube que hu­
biera dado la sombra a todo el 
país situado entre Mezda y el 
Morzouq"~ 

Entonces cada una, después <le 
tomar una piedra en su pico, se­
dirigió hacia el territorio de los 
Djins, y cerniéndose sobre él, exi • 
terminaron esa mala raza, cuyas 
almas están ahora encerradas por 
la eternidad en el fondo del de,­
sierto de Hammada. 

Tal es esa fábula que iba a se 
puesta en escena en la fiesta de 
ese día. Varios centenares de ci­
güeñas habían sido reunidas ba­
jo inmensas hileras tendidas ·~n 
la superficie de la llanura ife 
Soun:g Ettelate. Allí, . la mayor 
parte de ellas de pie sobre una 
pata, aguardaban la hora de la 
libertad, y el castañeteo de sus 
mandíbulas producía con frecuen­
cia, a través del aire, un redoble 
comparable al del tambor. A una. 
señal daaa, debían volar a través 
del espacio y dejar caer inofensi­
vas piedras de tierra blanda so-

~~e a~}li~~~t~~ fo~ !i~~ia:r:~t~ 
estrépito de los instrumentos, de 
las detonaciones de las espingar­
das, al reflejo de las antorchas 
de llamas multicolores. 

Pointe Pescade conocía el pro­
grama de esa fiesta, y ese pro­
grama le había sugerido la idea 
de representar un papel en ella. 
E~ esas condiciones, tal vez, po­
dna penetrar en el interior de la. 
casa de Sidi Hazam. 

En el momento en que acaba­
ba de ponerse el sol, un cañona­
zo tirado desde la fortaleza de 
Trípoli dió la señal, tan impacien­
temente aguardada por el públi­
co de Soung Ettelate. 

El doctor, Pedro y Luigi, ensor­
decidos primeramente por el rui­
do espantoso que se producía en 
todas partes, se vieron bien pron­
to deslumbrados por los mil re­
flejos que brillaban en toda la 
llanura. 

~n el instante en que se oyó el 
c9:nonazo, la muchedumbre de 
nomadas estaba aun ocupada en 
la comida de la noche. Aquí el 
cordero asado, el potaje de pollos 
p~ra los que eran turcos y que­
nan ,parecerlo; allá el alcuzcuz 
para·1os árabes acomodados (pues 
es un plato caro); más allá una 
simple bazina, especie de gachas o 
d€: papilla de harina de cebada 
con aceite, para la multitud de 

. pob_res gentes, cuyos bolsillos con­
teman más mahboubs de cobre. 
que mictales de oro; y en todas 
partes Y. en gran. C?,ntidad, el lag­
by, ese Jugo del dat1l que, si se abu­
~a _de él, conduce al hombre a lo&; 
ult1mos excesos de la embriaguez. 

(Continúa en la Pág. 62 ) 
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A ATROCIDAD cometida capitán Blood resolvió emprender 
por los españoles con una un reconocimiento preliminar. 
banda de pescadores de Soltando su regular plumaje cor­
perlas ingleses, en la ve- tesano, descartando el encaje de 

~ cindad del golfo de Mara- oro y de Malinas, encubrió su lar­
c~i~o. fué lo que inspiró al ca- ga persona con un traje de paño 
p1tán Blood el proyecto de hacer burdo y medias de lana, cuello y 
ll!lª incursión sobr~ las pesque- puños sencillos, de hilo, y un 
nas de perlas de R10 de La Ha- sombrero sin adornos. Prescindió 
cha. La empresa. estaba como de su negra peluca y envolvió su 
nunca llena de peligros, pues el raoada cabeza con un pañuelo 
almirante del Mar Océano mar- negro de seda. De este modo, de­
qués de Rinconete, que navegaba jando en la isla Tortuga su flota, 
a la sazón con una poderosa es- que se componía de cuatro pode­
cua~ra por los alrededores, man- rosos barcos tri11ulados por cerca 
tema una. incesante vigilancia. de mil bucaneros, embarcóse solo 
T_an mal habíale tratado el capi-
tan Blood, que el almirante no 
osaba regresar a España llevan-
do consigo tal afrenta, y su an-

~ .: l 

su viaje de regreso de Cartagena 
viniese a recogerlo. 

* Hospedóse en "El Escudo de 
León", congracióse con los mer­
caderes de La Hacha debido a la 
gran cantidad de cueros que ajus­
tó, y para el jueves por la noche 
ya había logrado sus propósitos. 
Estaba impuesto de las condicio­
nes y armamento del fuerte, así 
como d~l núme10 y calidad de las 
tropas que lo guarnecían, la si­
tuación y defensas del real teso­
ro, en donde se guardaba la co­
secha de perlas; habíase también 
dado maña para inspeccionar las 
pesquerías en donde -los barcos 
pesqueros trabajaban bajo la pro­
tección de una guardia armad 

- '$f,,_ -· 

un caballero esoañol, don Jaime 
de Villamarga, había estado a 
preguntar por él, dejando dicho 
que volvería dentro de una hora. 
Al capitán Blood le pareció que 
el sofocante calor de la tarde dis­
minuía repentinamente. Pero su 
rostro permaneció impasible. 

-¿Don Jaime de Villamarga? 
-repitió lentamente, tomándose 
tiempo para oensar.-Conocí una 
vez ·a un caballero de ese nom­
bre en Santiago de Puerto Rico. 

,,. '--~ . 

--~Versión de Ehrira lenavent. 
sia de venganza la proclarr.aba el 
hecho de haber mandado :r.,rego­
nar por todas partes q~e paga­
ría la enorme suma de cmcuenta 
mil doblones de a ocho por la 
persona del capitán Blood, mue:r­
to o vivo, o por cualquier inform,~ 
que diese nor resultado su cap-

tu~r lo tanto. si la incursión a 
La Hacha había de tener éxito, 

· era de la mayor importancia que 
fuese llevada a cabo rápidamente 
y sin tropiezos. Con este fin , el 
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para Curazao en un buque trafi­
cante, y allí se trasbordó a otro 
holandés, que hacía viajes regu­
lares entre aquella colonia y Car­
tagena. 

Haciéndose pasar como compra­
dor de cueros, y asumiendo el 
nombre de Tormillo y una ascen­
dencia española y holandesa, des­
embarcó en Río de La Hacha un 
lunes de junio, habiendo concer­
taqo que el viernes siguiente, por 
la ~añana, el barco holandés, en 
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y se cercioró de que Rinconete, 
después de haber enviado explo­
radores a todas partes, había 
constituido su cuartel general con 
su escuadra en Cartagena, a cien­
to cinc u en ta millas de allí. 

Todo esto lo llevó a cabo sin 
un solo pas0 en falso que hubie­
r.i. hecho sospechar de su identi­
dad. Mas al retornar· a su aloja­
miento aquel jueves por la tar­
de a la hora del crepusculo, reci­
bió .un mensaje que moderó su 
satisfacción. Informósele de que 

-El mismo es, sí, señor-res· 
pondió el posadero.-Fué goberna:. 
dor allí , me parece, o Pº! lo I!j~ 
nos, alcalde, hasta un ano o 

ha_:__¿ y preguntó por mí? 
-Por vos, señor Tormillo: n 
El capitán Blood respiro co. 

más libertad, en tanto el posa 
dero continuaba : . n 

-Regresó hoy del inteno~:a 
un paquete de cueros que 

of::,~~g~- Jaime, comerciante? 



El regordete posadero extendió 
las ma·nos. 

-¿Qué queréis, señor? Estas 
cosas le ·suceden en el Nuevo 
Mundo a un hidalgo en desgra­
cia. 

El capitán Blood despojóse del 
sombrero y se enjugó la frente. 
Aparte de la perspectiva-grata 
para un caballero en la adversi­
dad-de gan<tr cincuenta mil do­
blones de a ocho, don Jaime ten­
drí11._ gran gusto en echarle ma-

no. No quedaba más que un re­
curso. Imposible aguardar la vuel­
ta del buque holandés por la ma­
ñana. Tenía que salir inmediata­
mente de La Hacha en cualquier 
embarcación. 

Protestando de que no quería 
causarle a un caballero bien na­
cido la molestia de tener que vol­
ver a buscarle, solicitó que 1~ in­
formaran del lugar donde podría 
hallar a don Jaime. Pero cuando 
salió otra vez de la posada, no 
fué nor cierto para seguir las cui­
dadosas instrucciones del posade­
ro. En vez de eso, encaminóse con 
ráoido paso hacia la bahía por 
una calle que · se hallaba casi de- · 
sierta a aquella hora de la cena. 

Encontrábase a unas cincuenta 
yardas de la orilla del agua cuan­
do la calma del crepúsculo fué 
rota por el ruido de una encona-
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~ 5oLotini ·,r 
da refriega que venia de una ca- -'!l=so bruala la diferencia.--ex- . j 
llejuela situada a su izquierda. pllco, y retiró. la hoja a . tiempo j' 
Sus preocupaciones hubiéranle para hacei: frente a un caballe­
impedido intervenir a no ser por ro que giro rápidamente, escu­
una exclamación de uno df' ague- piendo blasfemias con • castellana 
nos atareados espadach1nes. facundia. El capitán Blood mo-

-¡ Perro inglés!-fué el insul- vióse ágilmente, parando una fu­
tante grito que llegó a sus oídos. r1osa estocada, y clavó su acero 

* en el brazo derecho del blasfe-
En extranjeras tierras, para mador. 

cualquier hombre que no sea del Inutilizado, el hombre retroce­
todo insensible, $-1' compatriota dió_ tambaleandose, y el otrC? ·es­
es un hermano. Blood se lanzó a panol, a quien no le agrado sin 
la oscuridad de la callejuela con duda habérselas él solo contra 
la- mano en la culata de la pisto- dos, cedió ante la acometida de 
la que llevaba. en el interior del Blood. Al momento, si bien voci­
pecho de la casaca. En seguida ferando aun amenazas y maldi­
se le ocurrió que había ya ruido clones, él y su herido compañero 
bastante y, puesto que lo menos pusiéronse en fuga, dejando aban-

f~doÍ~s de;~~~~tt;d~~ae;o11~e¡~ do1ª1~d~
1 

dceaígf~d, el hombre a 
pistola y desenvainó el estoque. quien había rescatado desplomó'-

A la poca claridad ·que queda- se casi contra él, respirando pe-
ba, pudo distin~uir el grupo. Tres nosamente. . 
hombres agred1an a un . cuarto, -¡Asesinos! - exclamo. - Un 
un individuo alto, el cual, dando minuto más y habrían dado cuen­
la espalda a una puerta cerrada ta de mí. 
y envuelto el brazo izquierdo en La mujer lal)zóse hacia él y ha­
su casaca a modo de escudo, ofre- bló con medrosa urgencia, prime-

~~~e~p°e~a~;_si~~~~ia in'l8in e~i;~~ ro -~%::re~ñ8~lrg~~efgrr~~ ,~~~.: 
de resultar al cabo. A poca dis- to! ¡A la lancha! Ya casi esta­
tanela del cuarteto, la pequeña mos allí. 
figura de una mujer envuelta en La mención de una lancha es­
un manto con capucha, apoyába- timuló en el capitán Blood la es­
se en la pared con aire de des- peranza de que· socorriendo al 
amparo. desconocido habíase · ayudado a sí 

La caída de Blood sobre el gru- mismo. Sus manos recorrieron vi­
po fué furtiva, rápida y de resul- vamente el cuerpo del hombre y 
tados prácticos. Su espada se se humedecieron al tocar el ham­
hundió en la espalda del más cer- bro. izquierdo. Sin m_ás palabí!ás, 
cano de los tres asaltantes. paso el brazo derecho del indivi-

duo alrededor de su cuello, lo 
abrazó por la cintura para soste­
nerle y ordenó a la muchacha 
que les guiase. Su pronta obe-

\\ diencia, a pesar de su evidente 
(Continúa en la Pág. 5!1 J 
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1 
S PROVERBIALMENTE di­

ficil en la vida guardar 
un secreto que ha sido 
comunicado a más de dos 
personas. Parece imposi-

ble evitar en la vida pública que 
· trasciendan fuera de la cámara 
real asuntos discutidos entre los 
soberanos y sus ministros, siem­
pre y cuando ellos sean juzgados 
desde diferentes puntos de vista. 
Jorge IV tenia amigos fuera de 
sus consejeros constitucionales; y, 
por otra parte, los miembros sub­
alternos del duque no eran todos 
tan reservados como sus superio­
res. Mr. George Dawson, uno de 
los lores del Tesoro, pronunció un 
discurso en Derry que momentá­
neamente le costó su puesto, pero 

~:~ ~~~o;f:_~ u!1n r;~fa;i~ ~~!~i 
rey fué coaccionado por su pode­
roso ministro, y que Inglaterra y 
Escocia agitábanse anta el temor 
de próldmos males. y · Í..:" en esta 
ocasión, en diciembre de 1~ ... .:. ,,,,e 

ción de lord Anglesey a la Asc­
ciación Católica; después una pro­
puesta de Mr. Peel,-no formula­
da por primera vez-de renunciar; 
y, finalmente, una apelación tal 
al patriotismo de su colega, hecha 
por el duque, que a Robert Peel 
le fué imposible resistir. Los resul­
tados son bien conocidos. Después 
de un vano intento de formar una 
administración hostil a las P.re­
tensiones de la Iglesia Catolica 
Romana, el rey se entrego, con 
simulada repugnancia, en manos 
de su Gabinete, y el 4 de febrero 
de 1829, en el discurso del trono, 
se solicitó de la Cámara de los 
Comunes, primero, acallar la Aso­
ciación Católica, y después, con­
siderar si la impotencia en que se 
desenvolvían los subditos católicos 
romanos de Su Majestad podían 
ser eliminada "sin detrimento de 
la completa y permanente seguri­
dad de nuestra constitución en 
Iglesia y Estado, con el manteni­
miento de la religión reformada 

el ·doctor Curtis, que fuera en un 
tiempo director de uno de los co­
legios de Salamanca, y ahora _el 
primado titular de la Iglesia Ca­
tóllca Romana en Irlanda, eser!.;. , 
bió al duque y obtuvo de ·é1 una '.. 
.respuesta que, con absoluto olvi­
do de la pro=d y del honor, se 

-~~aª 1mpru~fn~
11:in~~fl:.: 
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establecida por la ley, de los de­
rechos y privilegios ·.de los obis­
pos y del clero de esta nación, y 
de las iglesias puestas bajo su 
custodia". 

De cómo se recibió esta solici­
tud, y qué consecuencias se de­
rivaron de ello; de cómo el rey 
realizó un esfuerzo más por man­
tener las leyes tal como eran, y 
fracasó en su empeño, son pun­
tos históricos que todos aquellos 
que lo deseen pueden investigar 
por sí mismos. En parejá situa­
ción se encuentran los detalles 
del duelo celebrado entre el du­
que y lord Winchelsea, uno de los 
grandes campeones del protestan­
tismo, dentro y fuera de la Cá­
mara de los Lores. En octubre de 
1828 lord Winchelsea tomó parte 
activa en una asamblea pública 
efectuada en Penenden Heath, 
para protestar contra la emanci­
pación católica, y prometer, en 
nombre del pueblo inglés, una re­
sistencia hasta la muerte, Tam-
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bién era él un suscriptor del Co­
legio del Rey en Londres, funda­
do con el propósito de fortalecer 
en la metrópoli la Iglesia esta­
blecida, y para cuya edificación 
el duque contribuyera. Retiró aho­
ra su nombre de la lista de man­
tenedores, acompañando dicho ac­
to con una carta dirigida al pe­
riódico Standard , en la que ata­
caba violentamente la reputación 
privada del duque, llevando la 
hostilidad poli tica a un extre­
mo que éste no podía tolerar. 
El agraviado logró conseguir que 
lord Winchelsea admitiese ser el 
autor del artículo en cuestión, y, 
entonces, en una carta, expresó 
suave, pero firmemente . ·e1 rue~o 
de que se retirase la acusacion 
publicada en el periódico y se le 
ofreciesen las excusas de rigor. 
Lord Winchelsea se negó a retrac-­
tarse y a ofrecer satisfacción al­
guna, y habiéndose some.tido el 
asunto a un tribunal de honor, se 
acordó la celebración de un en-

~~~~tr~e p:~i~nt~fir~:J~ll~~: 
es el de que, cuando llegób e¡,~~; 
~e1:i1;'; ~! a~~ua;Ós~:e~1~J~ de • 
combale. Si se tiene ~n cuenr­
el tiempo que pertenecio al E

1 
J~~n­

to y las costumbres preva ec . _ 
tes en los círculos mUitare_s ~) 

(Continúa en la pa,g. · 



LA APERTURA DE LAS GRANDES COLECCIONES 

MADELEINE VIONNfl 

l!L SOPLO de preocupación y amargura 
que parece haber besado la frente de 
los creadores de elegancias este año, 

y que se adivina a través de colecciones más 
o menos suntuosas, parece haber olvidado a 
la excelsa obrera de la Avenue Montaigne. 

El mismo deslumbrador desfile de todos los 
años, la misma riqueza de colorido y la mis­
ma inspiración en todas las formas. 

Logramos olvidar por breves horas cuanto 
enturbia nuestra alegría y entristece el am­

biente. ¡Palabra convincente de optimismo y de arte, esta de los 
encajes y las cebellinas! 

Ha combinado Vionnet este año los más ricos terciopelos de Bian­
chini y de Duchame. Buscamos en vano los crepes vaporosos de otras 
temporadas y el colorido de "arco iris" que dió nombre a ciertos to­
nos del azul y del verde, hasta convertirlos en azul Vionnet, _verde . 
Vionnet . .. 

Nada és pálido ni delicado ni tonto en su color o en su forma 
en estos modelos. El coq-de-roche o amarillo llama combinado al vio­
leta claro y al blanco, matizan de modo inesperado un traje de 
gran gala: Los terciopelos de Lyon, engomados, aristocráticos en su 
línea impecable, forman abrigos que cubren todo el traje y capas 
drapeadas en la espalda, como las de los cardenales. 

Los vestidos de lana que no se han hecho en negro, con gran­
des hebillas de · jade o de coral tallado, vienen hechos en suaves 
tejidos color naranja o verde. Los cinturones son anchísimos, frun­
cidos al talle o colocados bien alto en la cintura. Los hebillas de 
piel, repetidas infinidad de veces, son también enormes. 

En un instinto parisiense que pone a todas las grandes casas 
de acuerdo, a pesar de ellas mismas, los vestidos todos son. esen­
cialmente sencillos. Vienen un broche al cuello, un gran botón ta­
llado o un cinturón de fantasía a dar valor al traje. 

La silueta en casa de Vionhet ha tomado proporcionés enor­
mes junto a los hombros. El tanteo cuidadoso de otras colecciones 
hacia el hombro ancho, aquí se ha convertido en un hecho des­
bordante y atrevido. ,Los pliegues de las mangas parten casi del 
cuello para convertirse en alas sobre los hombros. Este corte im­
pera en los abrigos de lana, en los de terciopelo Y en los vestidos 
de tarde. 

Los trajes de comida, confeccionados en un suave crepe mate, 
son unas veces verdes, con cinturones de oro Y completamente cu­
biertos delante para dejar la espalda · afuera. Las mangas ondulan­
tes cubren el brazo hasta la muñeca, o hasta el codo, para cubrir 
el antebrazo con gu~tes finísimos de tonos delicados. . 

El color blanco mate se repite en los trajes de comida Y gran 
noche. Blanco con cinturón de cabritilla de oro, ancho de tres pul­
gadas, de flores recortadas ... O blanco con cinturón rebordado de 
piedras multicolor;;s. 

El terciopelo chifón negro sirve para varios modelos de gran 
vestir. Modelos desnudos en la espalda, que aparecen con la gran 
novedad de esta casa : la mantilla. 

Mantillas finísimas de Chantilly. negro, cubren la cabeza Y la 
espalda O aparecen prendidas al cabello por lindas presillas de bri­
llantes y sujetas al cuello por una cintica de terciopelo negro. 

Junto a las esclavinas bordadas de otra gran casa, estas man- _ 
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tillas constituyen el adorno más bello de este invierno. Su objeto 
es preservar el peinado y embellecer el rostro. Es la primorosa man­
tilla española refugiada en Francia. 

La silueta de los trajes de día en casa de Vionnet es más amplia 
que en otras casas. Las sayas en godets se repiten como en un bellí- · 
simo modelo de saya negra y blusa .gris perla. 

Asimismo en abrigos y chaquetas encontramos la silueta rusa 
que tanto favorece a las mujeres altas y delgadas. Lana negra sua­
vísima sirve para un traje de dos piezas. La chaqueta se · extie~de 
en doble falda hasta la rodilla, y lleva una franja de astrakán de 
dos cuartas de ancho. En otro modelo de igual estilo, la túnica va 
cubierta de bandas de astrakán que afinan hacia la cintura. 

Las lanas a grandes cuadros, de rugosa superficie y escaso peso, 
van en abrigos de viaje y sport sobre vestidos de jersey de color -en­
tero, que a su vez se adornan con chalinas de terciopelo de sombrero. 

Los tules tienen en manos de Vionnet un significado especialmen­
te juvenil. Un modelo de tul blanco de saya complicada va cubierto 
de vuelos que al borde van adornados de un galón de crin. El cuerpo 
rizado y a la vez estrecho muere en la parte de delante. 

Las mangas son estrechas en vestidos de tarde, o amplísimas y 
complicadas. Los cuellos altos, abotonados a un lado, drapeados de. 
algún modo junto· al cuello. 

Los colores usados por Vionnet con preferencia son el marrón, 
el coq-de-roche o "llama", el negro, el blanco y el violeta. Este tono, 
definitivamente aceptado, compite con los azules profundos también 
usados en esta casa. 

Las sayas en los trajes de vestir son más largas al ser más am- · 
plias, y en los trajes de noche unas veces apenas rozan el piso y en 
otros modelos son francamente largas. 

Al hablar de los sastres o vestidos de dos piezas que ha de 
,usar la francesa este invierno, no es posible olvidar las blusas de 
Vionnet, Blusas al parecer sencillas, confeccionadas con grueso oto­
mano color de cielo, combinadas las rayas en distintos sentidos. Es­
tas blusas van cerradas con zips de igual tono. 

Las mujeres que sentimos especial devoción por el estilo de esta 
casa, al encontramos con un nuevo estilo y una nueva manera de 
hacer no hemos hecho más que confirmar nuestra predilección, y 
sentimos en presencia de vestidos que por su inmensa sencillez no 
podrán jamás copiar las casas mediocres. . 

Para saber vestimos por Viotinet, es menester aprender a pres­
cindir de todo lo inútil, y conformarnos ·con la sobria elegancia de 
un par de inmensos pañuelos anudados al cuello, y sujetos al talle 
por una banda de oro. 

Se da por terminada la lindísima colección con un traje de no­
via original y sencillo. El cuerpo drapeado hasta el cuello facilita las 
mangas anchas, estilo religioso. La tela del cuerpo forma la falda 
en gruesos pliegues en la parte de delante, sujetos por un cintu­
rón de azahares. El velo no existe. Es un enorme paño blanco, igual 
que el vestido, prendido alrededor de la cabeza de un niodo inexpli­
cable, y que al caer forma la cola de un largo mediano. Este 
traje es la obra maestra de Madeleine Vionnet en este invierno 
de 1936. 

París, otoño 1936. 

CARTREI 



LAS PRIMERAS 
FOTOGRAFÍAS 
DE LA COLECCIÓN 

MOLYNEUX 

l!
AS PRIMERAS fotografías to­

madas de los modelos de 
Molyneux están en nuestras 

manos. Se nos ha concedido el pri­
vilegio de escoger las mejores._ ~lle. 
Rita, encargada de la pub!Jc1dad 
de esta casa, en un perfe~to espa­
ñol nos entrega el preciado re-

gab~n gesto ligero y experto, dis­
tribuye sobre la alfombra gris d~l 
lujoso salón de .exl)ibiciones, _mas 
de treinta fotograflas, las pnme-

ra~ al entregamos las que hemos 
escogido, pone en nues~ras manos, 
además del modelo prunorosC1, un 
poco de este París que tanto ama­
mos. 
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Una parisiense vestida por Moly­
neux en lana marrón , adornada de 
astrakán de igual color, es algo 
digno de verse. Pero si esta mujer 
desciende las escaleras del Puente 
Alejandro Tercero, la piedra y el 
traje se hacen uno para cantar el 
chic y la elegancia espiritual de 
este pueblo glorioso. Figura N\l l. 

En la figura N\l 2, tenemos a 
una francesa en plena Plaza del 
Palacio Bourbon. Un poco más 
atrás, la Cámara de Diputados. El 
traje es gris, como las piet!ras de 
París, y va adornado de astrakán 
de igual tono. El manguito, el 
sombrero de piel y los guante5 de 
piel verde oscuro, que armonizan 
con la pluma de aquél, nos mm)s­
tran infinidad de características 
de la colección de esta casa. Casa­
ca larga, cuerpo ceñido y sencillo, 
manga recta, cuello juvenil , say~. 
estrecha. 

¿Qué lectora de CARTELES no 
ha leído la descripción de los jar- . 
dines de las Tullerías? Pues en la 
figura N\l 3 puede contemplar a 
sus anchas una de sus entradas, 
con la ventaja de encontrarse jun-
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to a la reja gigantesca una de las · 
maniquíes más e~beltas de Molyneux. 
Lo que no podra imaginar nuestra 
lectora es que este sastrecito mati­
nal es de suave lana rojo tomate 
a_dorn~da de astrakán marrón en do~ 
s1~ mm1ma. Y si le interesa, tras los 
hierros puede hallar los portales de 
la Rue de Rivoli. 

Un abrigo de lana color mostaza 
ad_ornado de 3:5trakán negro, y ade~ 
mas colocado Junto a la entrada del 
Grand Palais, es un verdadero regalo. 
Podra nuestra lectora copiar el abri­
go, sin duda, pero no el fondo. A· un 
costado puede leerse parte de un le­
tre_ro que ai:uncia la estupenda expo­
s1c10n de pintura que se celebra en 
el Grand Palais en estos momentos: 
"Gros, sus amigos y sus discípulos" 
Figura N<? 4. : 

La figura N<? 5, que desciende por 
el Rond Pomt des Champs Elysées, se 
destaca airosa entre dos macizos de 
árboles y sobre el decorado maravi­
lloso del cielo de Paris. Un traje de 
lana negro, adornado de incrustacio­
nes de terciopelo negro de algodón, 
se esconde bajo esta chaqueta de 
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terciopelo, muy M o 1 y n e u x en 
su corte cuello, mangas y alde­
ta, que además se completa con 
un fieltro negro y una pluma 

vef:!e·modelo N<? 6 h~ venido a lo 
largo del Sena en la tarde de un 
sábado, bien abrigada en su tra­
je de lana negra y zorros azules. 
Abrigo y piel que, con valer mu­
cho, n.o valen tanto como e~ 
preciado rinconcito de la R1ve 
Gauche . . . Entre los anaqueles 
de libros viejos, donde perdemos 
tardes enteras los enamorado,-; 
de las letras de molde, se adivi­
nan grabados desvanecidos, ma­
pas antiguos que _dan r!-,sa en 
estos tiempos, y mas abaJo, pa-

_quetes de "figurines" antiguos, 
con señoras de polisón y mante­
leta .. . 

París, otoño de 1936. 

CARTELES 



Gracielita DIAZ VALVERDE-: joven recitadora de 10 años, 
que ofreció un interesantísimo recital en el Círculo de 

Bellas Artes. 

GRÁFICA~ 

'f!N CUR_SO DE HISTO_RIA POR RADJO.-El :,ábado antepasado se 
inauguro en esta capital el Curso de Introducción a la Historia 
de _Cuba '!lfe, organizaCU? por el lns'tittftO Popular del Aire, con la 
colaboracwn del Historiador de la Ciudad, nuestro ilustre com­
pa_ñ~ro E7!1:ilio ROIG DE LEUCHSENRING, y costeado por la ad­
mmzstracwn del alcalde doctor BERUFF MENDIETA ha de ra­
d!q.rse todos los 1!1-artes y sábados, de 8 a 9 p . m ., desde la esta­
cwn CMCY. Aqui aparecen los organizadores y mantenedores de 

dicho curso, en unión de un grupo de profesores. 

Mercedes Vinto 

e a 
novela . 

. ' ~ 

:-eon ílusÍraciones musicales 
del compositor Chileno 
Donato Román Heibnam. 

cultural, e. á. 
habana 

El licenciado Eugenio TENA RUI~, 
secretario de la Embajada de Me• 
:rico, que ofreció una interesan­
tisima conferencia en el Círculo 
de Amigos de la Cultura Francesa. 

►• '::-::--=":":".:=~~~~~-------------...J )fNTg~st;;ya e;~!f;ª .. Effa~(c~ 

~l r2~1~~r':,/t!/!~se ~t~d~J;/!:1~~f!c: E/~ ~l::::~~ .C! ffzz¿.·~~~ 1%?zu~~e ":s~:ri!~~~p~h:l~o M;;ce~~i:i~~~/:u~ª h7:iov~~. ;ªa~ª h~ec;7;;e:;i:n:~t~.rr~:b:e 
las últimas sesiones del Rotary Club de La Habana. acogida con grandes elogios por la crítica. librería y de crztzca: 
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-y te ayudaré a instalarlo en tu casa. · 
Usted no quiere ser una 

MUJER ANÉMICA 
y ENFERMIZA 

Decídase a recobrar el color 
de sus mejillas. Alimente su 
sangre con Morrhualta Ul­
rici. Este famoso tónico es in­
disq1tiblemente el mejor re• 
constituyente para . mujeres, 
hombres y niños de frágil 
constitución, porque es un 
poderoso tónico alimenticio 
a base de aceite puro de hí­
gado de bacalao, hipofosfitos 
,y extractos de las vitaminas 
ByG. 

Ideal para regenerar y en• 
riquecer la sangre. Fortalece 
los otganismos débiles y aleja 
todo síntoma de anemia. 

Exija siempre el legítimo MS-s 

- ELIXIR -
MORRHUALTA 

ULRICI 
fobrocodo exclusivamente por 

Ulnu Medmne Compony, Nuevo York, N Y 

Desde París 
(Continuación de ta Pág. 26 J 

tribución al conocimiento de nues-
¡{e~e p~:~i~~ts d!11~!~~e~~ele 
afirmarse que cada uno de los 
"arreglos" firmados por Orefiche, 
que integran el repertorio de la 

~;~:~ ::S~~?::O\o~º~:~~ ~ 
teliif!n~t·sica cubana se ha uni. 
versalizado ! Rindamos, pues, ho­
menaje a los valientes músicos, 
:~;~~te:rio:t~~d?:~• Pi~~~ ~; 
una problemática aventura eu-
Í~fil~r~ªi~n d~a ª c~~~°;;i~~~e*~ 
constancia que cobran categona 
de verdadera fe. 

El piano de cola 
(Continuación de la Pág. 22 J 

darle la mano a la hora de la 
~~~~~a ~~!1 

~l y m'i~ªro~o úfii~; 
adioses Rosa subió con naturali­
dad al auto y se iJlstaló a su lado. 

-Mi tío Gaspar murió y me de­
já' cinco billetes de a mil-dijo 
Eduardo con voz sepulcral.-Ten­
go los cinco billetes y tengo que 
quedarme aquí, cuidando su piano. 

Rosa no era de esas personas 
que acostumbran a decir "¿No te 
lo había advertido yo?". Lo que 
hizo fue tomarle una mano entre 
las suyas y decirle: 

-Ya lo sabía· ella me llamó 
anoche y me lÓ contó todo. S! 
te parece bien, Eduardo,-agrego 
dulcemente-me quedaré contigo 

Eduardo la miró con gratitud. 
Un caballero antropoideó que 

respondía por el nombre de Pa­
trick Mulcahey, con una cuadri-

(Continúa en la Pág. 51 J 

La riqueza ... 
(Continuación de la Pág. 34 J 

ocasiones contratos para servir 
manganeso, cromo y astaltos de 
compañías americanas muy sol­
ventes, y me ha sido absoluta­
mente imposible levantar un cén­
timo. Después de recorrer todos 
nuestros centros financieros y de 
ver personalmente a casi todos 
nuestros capitalistas, de estrecha 
visión, incapaces de analizar un 
negocio nuevo y salirse de la ru­
tina, he tenido que entregar o de­
volver esos contratos a las casas 
compradoras, y pasar por la pe­
na de decirles que en Cuba no 
hay nadie con dinero capaz de 
comprender esos negocios de mi­
nerales. Otra cosa sería si tuvié­
ramos bancos agrícolas y de mi­
nas. Con esas plantas o fundi­
ciones, seria relativamente fácil 
conseguir el poco crédito necesa­
rio para sacar y tirar el mineral 
hasta la planta que, como siem­
pre se ha hecho en Cuba, lo fa­
cilita el bodeguero, el carnicero, 
el ferretero, el dueño de las ca­
rretas. o -camiones. 

39. b) Respecto al hecho. de 
que existiendo muchísimas minas 
denunciadas en la isla, solamen­
te se exploten unas cuantas por 
una o dos compañías que no sa­
can la ventaja debida a sus gran­
des inversiones de capital, puedo 
decir lo siguiente: Son !l:luchas 
más de una o dos comparuas las 
que trabajan en la actualidad, a 
pesar de estar toda vía sufrie~c;Io 
las consecuencias de la depres1on 
mundial, y éstas son: la Compa­
ñia de Matahambre, de cobre; la 
~~1mJ:~~~ · l~u~~~alta d~~:~r~ 
tos de cácarajícara; la Compa­
ñía · del General Mendieta, de 
Manganeso; Bacuranao Oíl Co., 
de petróleo; la Compañía <!t: AJ;-

f!1~ug:u1::j~:~ie~taf~~~~~iª ~~ 
fáltica empleada en varias ciu­
dades de Cuba con minas en Ma­
tanzas); las chapapoteras de _sa­
banilla de la Palma; las mmas 
de nafta de Motembo, donde hay 
trabajando cuatro compañías dis­
tintas y de donde se ha sac~<;o 
más de $1.000.000.00; la Comparua 
Industrial Ores, dueña de las mi­
nas de asfaltos de La Esperanza, 
de Placetas, de La Esperanza, de 
Jatlbonico, y de otra nueva mina 
descubierta en terrenos del cen­
tral Adela; la mina de asfalto 
Seis de Febrero, cerca de Vene-
f:"~1n~ª'bi:., ~~~~¿ J: l~h~~; , 
de asfalto a ambos lados del rio 
Jatlbonico del Norte, que ha sa­
cado más de 77 .000 toneladas con 
un precio promedio de $25.00 e_n 
tonelada f. o. b. puertos amen-
~!~º~1g°o ~~~~~s 1!

2
-~i~~-~

0rl 
vincia de Santa Clara hay muchas 
otras minas que por el momento 
están paradas por diversas causas, 
pero no por los altos jornales ni 
baja calidad del mineral, tales co­
mo el grupo de oro de Guaracabu-
~Jr}~. ~:::. ~:rl~!ªc1t;órl{~~ª~1: 
grandes de América, de la David­
son Sulphate Co., arrendataria 
de Río Tinto, en España; la mina 

gracias al método Colgate 
AH~~~qu~!s yq~~~~~ecc~•r ps~esd:di~i~ 
tes-hacer su sonrisa encantadora Y 
adorable. 

El Método Colgate• da estos 5 sorpren­
dentes resultados: 

Embellece los dientes, limpia con,pJe­
tamente, fortalece las encías, evita el 
mal olor de la boca y perfuma el aliento. 
Comience hoy mismo a cepillar sus dien­
tes siguiendo el "método Colgate." 

•EL MÉTODO COLGATE ... 
Diariamente, por la mañana y por la 
noche, cepíllese con la Crema Dental 
Colgate las encías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia abajo-las en­
cías y los dientes inferiores, de abajo 
hacia arriba. · 

Luego, ponga en su lengua un cen­
tímetro de Crema Dental Colgate y 
disuélvala con un sorbo de agua. Lá­
vese la boca con este líquido, hacién­
dolo pasar por entre sus-dientes. Ter­
mine, enjuagándose la boca con agua 
limpia. 

EJ , 
¿¡ 

EMBELLECE LOS DI ENTES 

IC'!I 
~ 

LIMPIA COMPLETAMENTE 

11':!] 
~ 

FORTALECE LAS ENCÍAS 

E'1 
EVITA EL MAL OLOR 

DE LA BOCA 

' ' 

PERFUMA EL ALIENTO 

La Fortuna, de riquísimo cobre, 
cerca de Placetas. En Camagüey 
trabajan las minas de cromo de 
la Bethleherr. Cuban Iron Co., y 
las de la casa Lavlno & Co., en 
Altagracia. En Oriente, las minas 
de oro de Jobabo1 así como dos 
más, una en Holgum, del Ban<:o de 

sin contar con otras muchas que 
han paralizado sus labores no ha­
ce muchos, pero que hacen ges­
tiones muy activas para empezar 
-a andar cuanto antes. A esto 
agréguese el gran número de ex­
ploraciones, más de 30, que se lle-
;ª::iu~ ~::eºci:f:n:~f~s d!11f~e~~fus~ :t~~!zc\ls ¿';~p:fía~~i:s ~~c~~z 

pectiva en 111. zona de Holguín, que 
darán comienzo muy pronto. Tam­
bién trabajan las compañías Beth­
lehem Cuban Iron Co. en Dai-
3uirí y en Mayarí, con sus minas 
e~ 1!ró~sfu l; ~~bi~n~~t~o 
se puede ver por esta relación, 
hay unas 20 compañías, de más -o 
menos importancia, que están tra­
bajando en la actualidad minas 
de cobre, hierro, manganeso, cro­
mo, asfalto, nafta, petróleo, etc., 

pañías petroleras Atlantic Refi­
ning Co. y la Royal Dutch Shell 
más conoci~o por la Shell, que 
han denunciado entre ambas más 
de doscientos mil hectáreas y lle­
van haciendo estudios importan-::re~i,:e d:e~~!~ér~~n y eitcri~ 
gos desde el año 1929 a la fecha 
y prontos a perforar cuando así 
lo decida el alto mando de las 
mismas. 

(Continuará en el próximo nú-
mero). · -

LA· CASA OSCAR SASTRES CREADORES, Representa .;. Cuba el esplritu del "Savile ·Row': 
de Londres. San Rafael, 17, Habana. 

- .CADA CLIENTE UN MODELO INDIVIDUAL. -
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•rMPRESIONES PUERTORRfQ EÑAS . 

PANORAMA PSICOLÓGICO Y ECONÓMICO 
L· MAYOR bien que puede 

hacerle hoy cualquier via­
jero que conozca a Puerto 
Rico es descubrirlo, mos­
trando honradamente su 

dolorosa angustia ante los ojos 
curiosos del mundo. Más aún, es 
lo menos que debe hacerse por es­
te pueblo depauperado y abatido. 

_ Porque no vava a creerse el 
lector que Puerto Rico es una is­
lita edénica, donde la 59nrisa 
amable de su belleza natural y 
de su evolución material oculta o 
suprime el cuadro de su trage­
dia humana. No. Puerto Rico es­
tá viviendo hoy las horas más di­
fíciles y angustiosas de su exis­
tencia en todos los sentidos, a tal 
extremo que si las cosas siguen 
como van, y todo parece indicar 
que seguirán, el caos político y so­
cial amenaza a esta bella islita 
,a la vuelta de algunos años. 

Pero antes de pasar a anali­
zar la situación de Puerto Rico, 
sepamos algo (si queremos com­
prenderla mejor>, de la psicolo­
gía del puertorriqueño. 

Una de las sorpresas que recibe 
el viajero apenas lleva en tierra 
borinqueña algunas horas, se la 
proporciona el mismo puertorri­
queño. Pese a los 38 años de do­
minación norteamericana que gra­
vitan sobre Puerto Rico y al gran 
intercambio que hay entre los dos 
países, el nativo sigue siendo 
esencialmente español, psicológi­
camente hablando. La influencia 
de los Estados Unidos se ha de­
tenido en el progreso material del 
país; no ha llegado aún, ni es f.á­
cil que llegue en muchísimos años, 
tan siquiera a rozar, y menos a 
modificar, la estructura espiritual 
de este pueblo tan distinto al do­
minador. Cuando España llegó a 
América comenzó por crear un 
pueblo a su imagen y semejanza, 
fundiéndose · rápidamertte con el 
aborigen y trasmitiéndole a las 
nuevas generaciones que nacían 
su esoíritu, su idiosincrasia, su 
cultura y su lengua. Es decir, pri­
mero echó . los poderosos cimien­
tos sobre los cuales iba a desarro­
llar después el edificio de su co­
loniaje. Y por último legó su sis­
tema de economía basado en el 
pequeño propietario,. la división 
adecuada de la tierra v la varie­
dad de los cultivos. Cuando los 
norteamericanos ocuparon a Puer­
to Rico - se · encontraron con un 
pueblo perfectamente formado, 
ajeno a su temperamento y edu­
cación, y sobre el que pesaban 
cuatro siglos de distinta civiliza­
ción. Pero ellos, dominados por su 
afán de conquista, no parece que 
tuvieran muy en cuenta semejan­
te diferencia, desarrollando desde 
el primer instante su sistema de 
coloniaje en absoluto opuesto al 
español. Este cambio tan brusco 

~ie~fodí:xtrS:~o a:irzl.
1
~:

0 
pr~~~o ~ 

puertorriqueño sólo vió en el nue­
vo conquistador un opresor que 
venía a nutrir sus arcas con la 

grn~~e d;}¡~i~
0 

ci:q~~~g~h~\: 
más llevadero pretérito. De enton­
ces procede el antiamericanismo 
que sienten hoy tan hondamente 
los puertorriq1,1eños. P~rque no 
hay que dudarlo, si algun pueblo 
hispano se manifiesta celoso de su 
origen, su idioma y JU raza, _ese 
pueblo es el borinqueno. De ah1 el 
que haya aceotado de los norte­
americanos sólo aquello que podía 

CARTELES 

Hecha la descripción exterior de San Juan de Puerto Rico en 
el primer artículo de una serie de tres, que apareció en el pa­
sado número de -CARTELES, nuestra distinguída ·colaboradora 
Marisabel Sáenz entra ahora en el estudio de otros aspectos más 

interesantes del problema puertorriqueño. 

A la faquierda : la histórica residencia de Ponce de León, en San · Juan de Puerto 
Rico. A la derecha : la Fortaleza, residencia de los gobernadores militares. 

convenirle materialmente, sin que 
adulterara o chocara con su pro­
pia psicología, y le permitiera, 
en cuanto a ideología, tempera­
mento, gustos, costumbres, creen­
cias e idioma, mantenerse tan 
hispánico como cualquier otro 
pueblo de nuestra raza. 

Precisamente una de las cosas 
que más sorprendió y disgustó al 
senador King, enviado en agosto 
último por el Gobierno de los Es­
tados Unidos a Puerto Rico para 
investigar los problemas político­
económicos de ese país, fué lo 
poco que se hablaba allí el idioma 
inglés, a _Pesar del esfuerzo que 
hace el T10 Sam para divulgarlo. 
José Padin, el actual comisionado 
de Educación, le contestó en una 
carta, que publicó el neriódico El 
Mundo, de San Juan, "que no era 
con fuertes dosis de inglés con lo 
que se solucionaban los graves 
problemas que confrontaba Puerto 
Rico". En efecto, los puertorrique­
ños, en su resistencia a lo nor­
teamericano, han logrado última­
mente que el inglés, que antes era 
el idioma oficial de la enseñanza, 
pase a ser sólo una asignatura, 
enseñándose todas las demás en 
castellano. Esto no es más que un 
síntoma de la actitud puertorri­
aueña frente al sistema educacio­
nal a aue está sometido. En reali­
dad ellos asimilan de él única­
mente lo que puede servirles pa­
ra su preparación y mejor desen­
volvimiento en la vida, pero en el 
seno del hogar y en las manifes­
taciones individuales hacen ·caso 
omiso de tal educación inadapta­
ble a su idiosincrasia y se entre­
gan con verdadero celo a guardar 
la herencia espiritual de sus ma­
yores. 

¿A qué se debe este fenómeno? 
Ya lo hemos dicho: a profundas 
diferencias raciales y espirituales 

y al sistema de colonización ame­
ricano, basado en la explotación 
y en la indiferencia o el desco­
nocimiento de los verdaderos sen­
timientos y personalidad del pue­
blo conquistado. 

Más aún, apenas se conoce 
Puerto Rico la mente menos avi­
zora comprende en seguida que la 
influencia norteamericana no ha 
sumado nada a la personalidad 
puertorriqueña, sino más bien le 
ha quitado, le ha robado. No le ha 
sumado nada, porque, desconoce­
dores los norteamericanos del al­
ma del pueblo, no han tratado de 
infiltrarle sus virtudes mediante 
un plan educativo más de acuer­
do con su naturaleza, su espíri­
tu y su origen. Y le ha robado 
porque ha hecho de Puerto Rico 

• una curiosa amalgama de varias 
cosas, un punto donde convergen 
dos corrientes distintas, dos tra­
diciones heterogéneas sin que en 
definitiva se incorpore a la for­
mación intrínseca del puertorri­
queño ninguna de las dos. Esto 
es: la influencia norteamericana 
tratando de desplazar la tradición 
y cultura españolas, el naciona­
lista no dejándose dominar espi­
ritualmente por unos medios que 
lo humillan y molestan. El resul­
tado de tal lucha es un pueblo 
desorientado, indeciso, sin carác­
ter definitivo, atrincherado en lo 
establecido por generaciones pa­
sadas antes que ceder a un estado 
de cosas que no le convence, ni 
siente, ni mucho menos le garan­
tiza el futuro. 

~n definitiva, y esto se palpa 
mas que en otra cosa en su po­
lítica, el puertorriqueño es un 
pueblo que no sabe a dónde va, 
siendo la desorientación la que 
preside todos sus actos. Pero es 
que no podía suceder de otra ma­
nera en un pueblo . al que le han 
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cortado la trayectoria histórica 
que se ha perdido a si mismo, qué 
se encuentra en el aire, y donde­
el practiciSIJ!O norteamericano, en 
contraposicion al idealismo ,espa­
ñol, en su sistema educativo emi­
nentemente técnico, ha descuida­
do u olvidado el cultivo de ele- ¡ 
mentas valiosos del hombre, con 
la preocupación exclusiva de do­
tar al pa1s de ciudadanos prepa-

~!f::'i!. P~~fe 1!isi!~~a c~~~~~c~ 
continente, donde la necesidad de 
técnicos , era imperiosa, debido al 
veloz crecimiento industrial en 
Puerto Rico, ha resultado contra­
producen te, y el puertorriqueño, a 
falta de mejores fuentes donde 
nutrir su espíritu y su inteligen­
cia, ya que allí la in!lllencia eu:­
ropea, manantial de refinamiento, 
cultura y buen gusto siempre, se 
ha reducido a cero, se repliega en 
sí mismo y en lo bueno que otra 
civilización le dejó. 

La consecuencia más inmediata 
de esta mezcla de valores, de este 
estado de cosas tan arbitrario, 
donde por un lado manda la cl­
vilizacion norteamericana y por el 
otro la tradic~ón española, es que 
Puerto Rico, en el verdadero sen­
tido del vocablo, no es ya ni es­
pañol ni americano. Sólo así se 
comprende el curioso fenómeno 
que allí tiene lugar de que al ideal 
americano de trabajo, prepara­
ción ·-e independencia economica 
de que está poseído todo el pue­
blo, vaya unido el conservaduris- · 
mo español tradicional. 

Y ya que hablamos de esto de­
bemos añadir que si algún pueblo 
lucha por prepararse para la vi­
da y trabajar con positiva utW­
dad, este pueblo es el puertorri­
queño. Probablemente en esto no 
hay ninguno en Hispanoamérica 
que se le iguale. En Puerto Rico 
trabaja y estudia todo el mundo 
con notable empeño, habiéndose 
reducido el analfabetismo noto­
riamente. Sin embargo, aun en 
esto andan enredadas las ratees 
económicas, ya que la verdadera 
finalidad de ese trabajo y ese es­
tudio es el prepararse para P 
narse la vida, impulsados por. 
estrechez económica que confr 
ta el país. Naturalmente que· 
no le resta méritos a la in 
puesto que hoy el ideal no es 
debido a las condiciones cad 
más difíciles en que se desenw, 
ve la vida en un país supe~ 
do como Puerto Rico. ~-

De este empeño que po_n~ 
cultivarse los puertorriquenos · 
blan elocuentemente las e 
ticas. Puerto Rico, con 1.7 
habitantes y una Universidad· 
Facultad de Medicina, posee · 
promedio anual de cerca de 5, 
estudiantes universitarios, 
extraordinario si se compara· 
otros países como Cuba que, cc:6 
i~~~~t~~r°M~~i:~~it;11~~ O 
matrícula mucho más barataRlqu~ 
la que se paga en Puerto CP, 
tiene casi el mismo promedio, . 

to ~1c~sc::O~if~im~~:e~ ~=: 
ción. Son ellas lo mejor de caf ·' 
oueblo. Poseen un formidable e ln-

!f:uÍé~;!~i~ S:: e~~Ún:rdon: 
de esté, y están equipadas con ~l 
adelanto y el confort caracte •· 
ticos de los norteamericanos. ~ 
mismo sµ.cede con las escu1:1as
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Un momento del juego 
de "football"en el que 
r/,rro/Ó la Universidad 
de Southern California 
al "ttam" de 1/linoiJJ con 

"I<ore" de 24 por 6 . 

• . Ta,io NUVOLARI, el 
grttn corredor italiano, 
que ganó la copa Van ­
derbilt en la carrera de 

la, 300 milla,. 

(Foto, lnternational) . 

'Jade ]OHNSON, el fam oso boxeador que perdió en La Habana el 
campeonato mim.Íial, ,e ha dedicado a la ópera. Por ahora no canta, 
aunque se declara , capaz de hacerlo, pero interpreta al rey etíope Amo-

nasro e,_, la escena del segundo acto de la " Aida". 
.NUVOLARI, el gran corredor_iJ_aliano, pasando por la mela despu;, de ganar la carrera de la, 300 mil/a,, en Westbur)', L. l . 
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Los "players" del 
Almendares, que 
perdieron 2 por 
1 .·el fuego ini­
cial del campeo-

nato. 

CARTELES 48 

Un aspecto del magnífico 
Stadium Cer7?eza Tropical, 
durante el primer juego del 
Cannpednato Nacianal, de 
"Baseball", efectuado el sá-

bado 17. 

( 



.. _Impresiones ... · (Continuación de la Pág. 46) 
segunda enseñanza, adonde acu- caro del mund_Q,_ya que las tari­de una densidad de población es- fas aduanales impuestas• a los -colar extraord1!1aria, ya que de productos de otros países son pro-' hecho la ensenanza superior es hibitivas. Pero no es esto sólo: los obligatoria ta':!lbién, puesto que pocos frutos que deja cultivar en para desempenar cualquier cargo la isla la extensión azucarera an­de mediana importancia se exige tes mencionada a pesar de ser 
el eAertdi

0
~incdaedo hdae lcªonHidugchidS

0
cheoostel. Puerto Rico un' pa1S eminente-¿ mente agrícola, están también en magnífico engranaje escqlar Y es- manos extranjeras; más del 70 por te apetito de preparacion a los ciento de la industria del azúcar 

~U:;~i~e~ºlJufljs ¡ ~~~é~e~~ !f ~gf;:!~~icf!~!~a\:: ª~f::o~ 
be' El pueblo puertorriqueno vive polio de la navegación es abso-~·:!:~: !3~~i~t~die erari.n~~~ !-~~; e~~i~er~io ~~~1!X:rfc:~~; 
no halla, y este algo no es mas industria, no posee ninguna, ex-
~g~~nfg;~:i~se¡ :~r1!1~m3e ¿f::~ ~~~ ~~S:;ri:~e ªfnun~:~ Y R~: 
desde la tierra hasta el espíritu, se fabrican tienen que importar 
:~<1J1; c8:st ~xtr~ajer;~~~~~~~ !f"a~~~~!l1F~u~~~; le N~~~~ 
pi~J!':; l; gran tragedia del no- ff1~~fut~rºde:~~ti'::1! :r~r:~~ ble pueblo borinqueño: haberlo gritar, a lanzar dolorosos y deses-
~~a~~~ic~~t ~ g:g~;i~~~ . ~!~º!n g~to:ac~~e d~~ d~J:J~ 
nada, a menos que ellos llamen indiferente. 
algo a la libertad de que gozan ¿Han hecho algo los distintos ("el derecho al pataleo", como Gobiernos de los Estados Unidos diríamos aquí), gran concesión para remediar la situación que yanqui que sólo les sirve para lan~ este país confronta desde hace zar arengas desde la tribuna y bastantes años? Exceptuando al publicar graves parrafadas en los actual Presidente norteamericano, periódicos, mostrando a los cua- 1os demás nada hicieron. Creye­tro vientos su justo rencor contra ron a Puerto Rico un edén ben• los escamoteadores, ante la sonri- dito donde el maná caía del cielo sa melífica y la impávida actitud en la boca de los nativos y lo del Poder Federal. De esta liber- olvidaron, o lo recordaron para tad es de lo que se ufanan los gravarlo con un peso contributivo incondicionales del régimen y lo del cual, naturalmente, quedaban que reconcilia a otros con él cuan- exentas las corporaciones ameri­do no tienen nada mejor que acre- canas. Por eso hemos dicho que ditarle. los norteamericanos han pecado No hay más que observar las de indiferentes ante los dolores y pésimas y alarmantes condicio- las necesidades del pueblo borin-: nes económicas en que se debate queño y cuando no han obrado hoy Puerto Rico para comprender en esta forma ha sido para apre­algunas cosas y algunos extre- tar más las tenazas que lo opri­, mos a que se ha llegado última- men. 

,mente en la isla. La desorienta- Roosevelt es el único que se ha ción política y social que se ad- preocupado de los problemas po­vierte en el pueblo no tiene otro líticos y económicos de Puerto -Rl­origen que el económico. Veá- co, procurando aliviarlos. Esta moslo : preocupación se ha traducido en Al sistema económico español dos actos de gran importancia : del parcelamiento de tierra, fa- tratar de hacer cumplir la ley voreciendo el incremento del pe- que prohibe a las corporaciones queño propietario y la variedad extranjeras poseer más de 500 de los cultivos, los Estados Unidos acres de tierra y, de acuerdo con opusieron el acaoaramiento del su teoría económica, con su "New suelo en favor de sus corporacio- Deal", en cuyo plan incluyó a nes ausentes, desbancando al pe- Puerto Rico, enviando a la isla de queño propietario que pasó a ser 40 a 60 millones de dólares anua­un simple trabajador. Para lo- les, disminuir el terrible .desem­grarlo pagaron bien, pero hoy son pleo que confronta el país y de dueños casi del 90 por 100 de la paso reconstruir la vida agrícola 
tierra laborable puertorriqueña. Y :M~~:~~::~~t millones el 

Por otro lado, los norteame- Gobierno americano al pueblo ricanos han extendido prodigio- puertorriqueño? No. suponemos , isamente la industria azucarera, tanta ingenuidad en· el lector. El Y como esta extensión la han ve- Presidente Roosevelt, animado de rificado a costa de las tierras pre- un gran espíritu de justicia, no paradas para otros cultivos, el ha hecho más que devolver en es­pavoroso resultado es que hoy ta forma parte de la riqueza que Puerto Rico tiene que importar las corporaciones han extraído al cuanto consume, .lo que le cuesta pueblo y parte del dinero que ha 90 millones de dólares anuales. pasado a las arcas norteamerlca­Importar, naturalmente, de los nas mediante los impuestos .y con­~dos Unidos, el mercado más tribuciones con que se gravó al 

DR. FlllBERTO RIVERO 
CetN,.tlceTltvlar•I• INwlll ...... 

Especialista en en/trmtdadts 
p11lmonares. 

RAYOS X 
FISIOTERAPIA 

RADiu,.,I 
(R«liografías en el Laboratorio 

y a domicilio). 
Reina, 127. Teléfonos: M-6828 

fODOs IOS IIAS DI 10 A. M. A 4 P. M. 

comercio y al pueblo para poder 
llevar a cabo el plan de recons­
trucción. 

. Sin embargo, los resultados be-
ft!~~ci~~ so~ ~~vf!ª~~l;s~~1!: 
lo pronto- la primera consecuen­
cia que se ha palpado es la ele­
vación del costo de la vida. En 
Puerto Rico el costo de la vida es 
digno de un país rico y florecien­
te, aunque en realidad la miseria 
y el desempleo se entronizan alli 
cada día más. 

¿Le será posible a Roosevelt, 
con todo su buen deseo, prever el 
doloroso cuadro puertorriqueño 
encauzándolo por un camino más 
próspero y humano? Porque ~l 
problema de Puerto Rico antes 

¡ Restable~e la Blancura · Natural 
de sus Dientes!· 

Ahora hay una manera de. restabl~er la 
blancura natural de sus dientes. Simple­
mente ponga usted un centímetro de ~re~a 
Kolynos en un cepillo seco. Kolyn?s ehmma 
rápidamente las manchas amanllentas Y 
destruye los peligroso!! gérmenes ~ucales 
causantes de las manchas y de la caries. 

Si usted desea conservar su. den~adura 
sana y blanca; si desea que brille siempre 
que usted se sonríe, use Kolynos. Quedará 
encantada y sorprendida de los resultados. 

Economice- compre el tubo grande. 

g:~r.i: KOLYN~~"" 
que político es económico Y huma- ~=rer ~a_°~~:dm~~fr ~ 
~~ ~ji~c~itf~o e:~ ~:a c~~ en armonía con el momento Y la. país, "es dotar a las casas de des- naturaleza humana Y viablllzar pensas, desterrar el ignominioso una economía más justa Y ade­Y sucio bohío, acabar con la tu- cuada a las necesidades imperati­berculosis, intensificar la higiene, vas del pueblo". 
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Líbrese· De La Acidez De Los 
Riñones Con Este Nuevo Método 

Recobre Su Vigor 
F a m o s o s - M é d i e o s l!g

1~i:,:réa escz!1i:e~~cya:U! e:e unJzi: 
Hablan de la Eficaz Fórmula Que ~':t~r dU::i;eco m\0

1~J:-ria ~; ·Está Terminando con los Trastor- sua positivos beneficios en el trata­nos de los ·Riñones y Vejiga y miento de muchos desórdenes· de los 
Haci~ndo Que Ho_!Rbres y M}ljeres· :!ºn:' fn:r-:!~vo·~ ~1;me:!º ~ se Sientan 10 Anos más Jovenes fórmula de un médico · oon casi 40 con Motivo de Nueva Salud y Vigor a1ios de experiencia, preparada espe-
Obtenido Limpiando los Riñones. :a1:;::: Y pt: J:One!~=~ d: 

Ya uated no tendri que sufrir ni, actuar en 15 minutos toniflcandO, =e:f: :,''\;!e J~~m~ v!J1~b1:!: ~::n~~=n;n~~~~te~!º1!: J c1u a un notable y eficaz remedio boras una nueva eensacl6n de aalud. 
f~~~ :C~~~o ~e ::::! Juventud y vigor. Los médicos de todo 
collllegUlne hoy en cualquier !arma- el mundo elogian los c1a o bOtlca. méritos de e y ate x. Los médicos y clentl!lcos dicen que Por ejemplo. el Dr. O. BUB rl1ionea tienen mWonea de dlml- Van Straubenr.ee. no-Jiutos y delicados tubos o !litros que table especialista . de deben funcionar cada minuto del dia Lo u d r e s. reclente-~:ieco!,ª :~:n!!1~re:i°ciJ::! ~d~á \ :e~~.,:ló1:: Blgulen-, 
~Cieltes1 i!~llandeen ~~=:: 1 ~~ ~e:1e1ta(M = 
■u cuerpo ee va envenenando Y ea : son depositados en los Imposible que pueda sentlrlle blea. · rlfiones y deben ser su sangre pasa por -■UB rlfiones 200 : expelidos prontamen-!; ~ r!:~o~~ ■1 b=. ~ d! Dr. Va■ atraa~-■- ::0 o se de ~n:nti:.; 
seguro se sentirá prematuramente vle- estado de Irritación que perJ\Ulloa al Jo, cansado, agotado y nenloso Y pa- organismo. Considero que Cystex ea decerá de frecuente■ deseos de orinar -una de las fórmulae m'8 meritorias durante la noche. de reumatismo Y en su clase, y lo recomiendo alta-· muchos otro& malea. mente en los casos en que se requiere SI •uated padece de trastornos Y de- un remedio de esta naturaleza••. bllldad de los rlfiones Y vejiga que · Debido al éxito mundial obtenido lo hacen · sufrir de slntomaa serlos aun en los Cll808 m'8 tenaces. la fór­como la pérdida del vigor, frecuen- mula médica Cystex se ofrece ahora :8pa1~~cc1;ne:n n~7ema'!~1o=rv1:~ !osioc:i':' l~ J:~n!:"1~!Ji: ~f; 
~~ lu~11riFca, rlgli:~:~~• vi~t" :qu~tl~~t!8:11~~~~~~1arl~ 8!, m~ 
go. oJeras. dolores de cabeza, cata- devolverá su dinero al regresar la = ~~~:e• ~~; · :ioo,:r ~ln~fu =q:rlar~~reo h~lca~~ru~~ 

: 0:n: ~ «::: :f:m~J~urnui:t~n~. v~e~ 
~:ledr

1=mr De; ~~~m~~ ~=;repa~oael rtAU: :m: ,¿~~ª=~ ::árt.Cys:~=~te etl:r.=so y ~~ llamada Cyatex (se 8 diaa o nada le 
~~~~~ se 

8
~;~ costará conforme a Ud. , mismo de la ra- , nuestra garantla . 

pldez con que ayuda a : C o n 11 1 g a h o y la naturaleza . a corre- : • mismo Cyatex (se 
glr esos .trastomos. 1 pronuncia. 818■-

Cystex no es un ex- 1 tex) en cualquier 
Dr. T. J. Rul•III perlmento - es el des- farmacia o bOtlca, 

cubrimiento de un mé- rehUBe los s ubs­dlco - de acción . positiva y rápida t I t u t o s . Cys­
Y que ha sido ensayado y probado en tex es la única millones de ~ .en todo el mundo. receta médica Miles de médicos lo recomiendan dla- especlalmen-~n;:~r- ~~:re eJ~p~~~la?r mici1! ~ g:~:fi~~: ~ra los 
y clruJano de Ken■lngton, Londres. trastornos · de los rldones. 
Si: su dro~nta no _lo tien<', escriba a J. Casanova, Apartado 1204, La Habana. 
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JOE .. l-OUIS DE CERCA 
llUEV A YORK, octubre.-El 

!fJ:~º~ ~ej: ~~tr~ 
metropolitano que ha su­
frido durante su larga 

existencia toda suerte de empre-=·~~~ª ~~;id~iªy ªg:rar:t 
~~~':[~ ~!~ag~fc><ista~e l~r:: 

tasDe~~:ñ:: ~¡~~as tÍm~::~~ 
de circo y de vodevil de relativo 
resultado económico, el Hlppodro­
me ha venido a caer nada menos 
que en las manos poco escrupu­
losas de Mike Jacobs, el reven­
dedor de entradas de Broadway y 
el empresario privilegiado de Joe 
Louis. El viejo Mike, avisado y 
emprendedor, no ha. querido cam­
biar la fisonomía del pintoresco 
teatro y ha decidido ofrecer pa­
ra este año un ambicioso progra­
ma de "atracciones" populares, 
que incluyen boxeo amateur y 
profesional, lucha libre y ópera 
de tercera categoría: La pauta es 
originalisima. Por ejemplo, el día 
nueve de octubre se levantó el 
ring para ofrecer a J oe Louis la 
oportunidad de anotarse otra vic­
toria por nocaut a expensas del 
novato Jorge Brescia, y para, de 
paso, recaudar en taquilla la su­
ma de veinticinco mil dólares, 
cantidad que pagó el siempre dis­
puesto fanatismo neoyorquino por 
presenciar el homicidio de Bres­
cia en tres rounds . .. Al día si­
guiente por la maJ".í.ana entrar~n 
en escena los carpinteros, meca­
nicrn. y tramoyistas y en pocas 
horas se metamorfoseaba la esce­
na. El ring, los hilos cablegráficos, 
las clásicas sillas del redondel de-
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[m7 9.fA6LilkUla 
taciones americanas, que posee 
las necesarias condiciones para 
lograr una rápida y estable po. 
siclón en el casillero de los pesoa 
completos. Brescia, peleando de-
fenslvamente, no solamente preo-

f~f¡~ !n14~ls b:::s1:u: f~~ ~= portivo y hasta el olor a masaje 
alcanforado en los camarines se 
trocaba por la mise en sctne ele 

~:a~r~o:::i l~n a~!~~ ~x~irc; 
se convertía en teatro de gran 
ópera! 

Durante •tres noches, el Hippo­
drome escuchaba pacientemente 
los berridos de tiples y tenores de 
tercera que se esforzaban por ha­
cer un Rtgoletto o un Trovador 
que impresionara al auditorio 
compuesto de italianos, griegos, 
austríacos, españoles, 'polacos, che­
coeslovacos y ocho nacionalidades 
más. 

El · cuarto día se convertía en 
noche de asueto para los cantan-

~~tis ~°o~Pvªi~!cu~~rgp~~~a~ªJ!~ 
ra dar cabida a los artistas col­
choneros. Nueva transformación. 
La decoración se ha vuelto de­
portiva, pero de un deportismo 
cursi, muy propio de la mentali­
dad de un Mike Jacobs: figuras 
de boxeadores laureados, corredo­
res con alas, un discóbolo que es 
un atentado a la clásica escultu­ra griega, banderas, colorines y 
un ejército de vendedores de 
sandwiches, salchichas, refrescos, 
helados, cigarros, tabacos y sou­
venirs. 

El semiblando colchón espera 
la pesada carga de media tone­
lada de carne humana hipertro­
fiada. El público vocifera, pide a 
voz en cuello que se maten los 

Joe LOUIS 

luchadores, que se tuerzan los 
miembros, que se estrangulen ... 
y los luchadores gime!} y gritan 
y hacen gestos panora~icos de 
un salvajismo que es comico Y 
trágico a la vez. 

Terminado el programa _de lu-

~~~g~~rii~s;,d!:"c~~~~a ~~~sut~e~ s~ 

~~ª~icg~~s 1::1~dfq~:s!t i'tie~; 
que al día siguiente le toca un 
programa de boxeo, una velada de 
lucha o también una exhibición 
de fenómenos incluyendo el tra­
dicional comecandela y el eterno 
tragador de espadas ... 

Yo estaba interesado, desde 
luego en Joe Louis. Quería verlo 
de cerca en su triunfal reivindi­
cación pugilística, y hacerme una 
idea de sus aptitudes después de 
la débacle de Max Schmeling. 

La impresión que recibí no fué 
muy o_ptimlsta. Joe Louis no ~e 
parecio el boxeador que lucia 
frente a Max Baer, Primo Carne­
ra y los demás contrinca!ltes dt? 
su primera etapa. Pero si quede 
satisfecho de su poderío como pe­
gador. Indiscutiblemente -es Joe 
Louls el más formidable pegador 
que ha conocido el boxeo desde 
los días de Jack .Dempsey. Sus 
golpes son secos, seguros y atur­
didores. Brescia, su con~rario del 
día nueve, es un moceton fuerte, 
animoso, joven, un hombre que 
ha probado en sus pocas presen -

~ f 

J-~:·•f l 

tanela. Sin embargo, Louis · no 
necesitó más que un derechazo al 
final del segundo round para de­
bUitarlo y un gancho de izquier­
da· en el tercer round para ani­
quilarlo, después de un fugaz 
cuerpo a cuerpo provocado por la 
reacción de audacia del novato 
Brescia. 

Louis es lento; pero esto es ló­
gico en un fuerte pegador. Son 
pocos los pugilistas que pueden 

~~~~~tce~~r~:l~~~fa~¿nf:::~ 
tero, con la izquierda. Su derecha 
es algo errática a veces, pero 
cuando encuentra el blanc0-y no 
tarda mucho en hallarlo-suele 
ser tan certera y tan mortal co­
mo la izquierda. Aun no ha apren­
dido a guardarse bien de una de­
recha enemiga y éste es el lunar 
en su estructuración boxístlca. 
Cierto que ahora sale de su es­
quina con la mano derecha más 
levantada y que en el sparring se 
le ve cauteloso-¡la derecha de 
Max Schmeling no fué una vana 
lección!-pero todavía suele ol­
vidarse de proteger la mandíbula, 
sobre todo cuando su mente se 
concentra en el ataque. Y si pu­
de observar cómo Brescia, con 
una carrera táctica de rlposta, 

~?: i~ae~~
1
nct1g~rad~;ºJ;ed c~~¡~~ 

jabs y dos rectas de derech3:. Joe ,. 
se sintió sorprendido. Brescia es 
de los que pegan y los golpes, tan 
magistralmente colocados por el 
argentino, hicieron mella en el 

púf~ e~e ef~~~~er round se ·obser­
vó diáfanamen te el deseo de Louis 
de acabar pronto. Y este deseo r~­
cibió la espontánea colaboraclon 
de Brescla que, entusiasmado por 
su éxito del segundo round, invi­
tó a Louis a un cambio de golpes 
a larga distancia. Louis, enc~ta­
do con la oferta, aprovecho su 
mayor velocidad en los brazos Y 
pagó por triplicado la ofensiva del 

~~ge~~~~~iaDes:ii~e ~~~~fado~u~~ 
clinch. Un amago de Loui~. una 
izquierda lenta y casi vencida de 
Brescia y el epilogo el?- fo~a !le 
gancho izquierdo que rmdio la úl• 

~i~!r1fc~t!r~~~~:~z:s~:1:~~:Sia: 
tina ... 

Hojeo un progtama de~ Hip~­
drome. ¡Fantástico! ¡Original~ 

~o ~a~~! ~~r~:~t~1~ ~~ie:U~e 
ser lo mismo griego que romano 
que simple~ente _una creacló~ 

if~ta~ª~\ºnc~i1g:d d~i 1iªz:a;~ a~ 

'~ } 

rojo . . . En la primera plana, e~ 
la plana de honor, una fotogra_ 
fía de Mike Jacobs, c~n un pan~ 
gírico de su vida y milagros.¡ "to­
en las planas interiores: :f ~al 
e-rafia del maestro Alfre ºdi ~ 
maggi con su correspon en • 
ballyhoo. En otra plana, la sop~ 
no Annw1ziata Gar:rotto! co~ la 
pie que dice: "La signorina !rte 
bellísima voz" . . .. Y en la P la 
inferior de la m1s~a plana, co 
fotografía del pugihsta U~d~~un· 

~ Sergo, con un pie que dice· 1 na , 
"11111 pugilista amateur quedtien;n~!": -~· 

patada de mula en ca a m éste '. 
¡ Luego hay quien dice qdiu~ad~·. 1 

no es el país de las absur 
colosales! ~-; J 
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El piano de cola 
(Co11tin11ación de la Pág _4'.s ) 

na de afables gorilas vestidos de 
overall. estaba ya esperándole en 
un camión frente a la antigua ca­
sa de Florencia. 

* y cuarenta y cinco minutos 
más tarde, un piano de cola, ne­
gro y ·grande, giraba entre una 
selva de cuerdas a tres pisos de 
altura sobre la calle. Cuando el 
señor Mulcahey bajó a dirigir a 
sus hombres en el delicado tra­
bajo de ba,iar el tesoro de Floren­
cia, Eduardo se quedó solo; Rosa ., 
andaba metida en la cocinilla. 
Eduardo consideró amargamente 

Manojo 
de 

Nervios! su destino. Aquello ya no era un 
plano para él; era el símbolo de 
su derrota. 

En el momento en que Rosa se 
acercaba, se volvió. Ella le miró 
gravemente, inmóvil como un ni­
ño, con las manos cogidas a la 
espalda. 

-No me siento bien, Eduardo, 
-le dijo.-¿_Quieres darme un va-
so de agua? 

El se volvió y echó a andar 
hacia la cocina. Iba a abrir la 
llave cuando oyó el estrépito y 
sintió la casa estremecerse. El 
corazón le saltó a la garganta. 
Corrió a la habitación donde Ro­
sa estaba asomada a la ventana. 
Eduardo miró hacia abajo. A cin­
cuenta pies de distancia, el Gum­
bach era un montón de maderas 
rotas y de cuerdas retorcidas. 
Lentamente volvió al centro de la 
habitación y en el mismo instan­
te salió de la escalera el señor 
Mulcahey. 

-;Oiga!-exclamó, .rugiendo.­
¡Fué ella quien lo hizo! Ella le 
reventó el piano, y todos mis hom­
bres la vieron hacerlo. Mire, te­
nia un cuchillo y se asomó con 

/ él /t;:; ;º;tt~ e~!g~~e~~~l~; · iá 
espalda la mano armada de . un 
salvaje cuchillo carnicero, que te­
nía escondido. 

-Lo encontré en la cocina, 
Eduardo-dijo simplemente-y me 
pareció que era la única cosa que 
se podía hacer. 

co~d~~~~g e~~up~/i~tir~:~~~~~ 
la misma lentitud con que el sol 
disipa la niebla, comenzó a rea­
nimarse. Por fin se dibujó en su 
boca una sonrisa. Miró con orgu­
llo a Rosa Anderson, y exclamó: 
-¡ Claro que ella cortó la cuer­

da! ¿Y por qué no iba a hacerlo, 
señor Mulcahey? ¡La verdad es 

1 
• que le comrré el piano como un 

regalo de bodas! ¡ Es suyo y pue­
de hacer de él lo que quiera! 

Rosa asintió a todo lo dicho con 
ojos resplandecientes de felicidad. 

~ de 
8
[a ~~i~~a s~b~ia~i~n Í~r;!~ 

tos del precioso Gumbach. 
-Gracias, querido-dijo por so­

bre el hombro.-Míralo. ¿No será 
grato su recuerdo, en el otoño, 
iluminando nuestros corazones? 
iVa a ser simplemente delicioso! 

El id i I i o 
(Continuación de la Pág.19 ) 
-¿Dónde estaba yo cuando te 

retrataron? 

el~~~~~~r ~~1JPó se~~ª¿¡ ~~fógi~~ 
fo, después de la primera vez. 

Tras eso, Joe lo recordaría 
siempre, las~ cosas se sucedieron 

~ ~~~ i~rf;r~~~a afªf~t;;sa~
1 
d~utv;! 

larga caminata, el sioux le dijo: 
-Miss Sherrill está aquí con un f

1
rupo de amigos. Se detuvo en la 

d
enda y preguntó por Mr. Wel­
en. 

Nerviosidad que consume y deja hondas huellas 
en el físico y en el espíritu!... Esos nervios des­
equilibrados no necesitan un "calmante", sino 
un potente regenerador: Fitina. Fósforo vegetal 
asimilable, ejerce sobre el sistema nervioso una 
maravillosa obra reconstructiva. devolviendo la 
serenidad y la tranquilidad en forma definitiva. 

-?Dónde está Mr. Welden?­
pidio, angustiado. 

Alguien, explicó el sioux, lo ha­
bía visto en el tiro de flechas pro­
bando suerte. Joe presintió que 
Jinny estaría contemplando los 
flechazos del joven. Se movió con 
la suavidad y rapidez de un le­
gítimo sioux. Madeline Sherrill es­
taba mirando también, con su 
mano prendida a la manga de 
Jinny. Jerry sonreía. Todo iba 
bien, pensó Townsend, mientras 
iba a darles agua fresca a sus pe­
rros. En esos momentos llegó 
Jinny. 

-Papa . .. ¡Joe Townsend! 
-Ese es mi nombre-gruñó el 

viejo.-¿Qué? ¿Me busca una ami-

ga de miss Sherrill? 
-¡Ella me ha invitado a una 

reunión! 
-¿ Qué clase de reunión? 
-Una comida. Mañana por la 

noche. Es por mí. Jerry se puso 
muy contento. 

-Okey - pronunció desanima­
damente Joe, con una mirada es­
céptica fija en las mejillas son­
rojadas de Jinny.-Tienes que 
buscarte ropa. 

-¿Ropa de noche? Por Dios, 
papá. ¿Cuándo volvería a usarla? 
Miss Sherrill dijo que no impor­
taba. 

-Tal vez ella quiere presentar­
te como una huerfanita, o cosa 
así. 

o Pol\?OJ" Bois f¡¡uRi 
L ~; c!~~v;¡o ~~~~e:J!~::~~!s~~- ~!!i: :a~ 
ra dar más lozanía a la cara, al cuello, a los brazos, 
al pecho ... Los vestidos escotados obligan a la mu­
jer moderna a cuidar con más esmero " todo su 

cuerpo" . Por eso ella usa diariamente los Polvos 
B01S fLEURI, cuya ezquisita frac;¡ancia impri­

me un sello de distinción y elegancia. Hay 
-> cinco matices. Elija el que mejor armonice 

con su cutis. Loa Polvos B01S fLEURI per­,:iJ manecen adheridos más tiempo . .. 

l il ~u~:~; ~;>~r~l~~i~.:t~:..i~! !~ 
1flt -~,~ baño diario. Todo su cutrl'O queda impreg• 
~ nado de una cautivadora fragancia . 

La Loción y la Esencia B01S FLEUR-1 
completan la "toilette· diaria de la mujer ele• 
gante. 

Todos los productos BOIS n.EURI se dHta­
can por su delicioso perfume, cuya suavidad 
y persistencia sólo son comparables a las 
má.s costosas esencias . 

Aumente su poder de seducción . .. destaque sus 
encantos. . . utilizando en su baño y tocador los 
productos B01S n.EURI. 

--Jerry quiere que yo vaya-se 
sonrojó de nuevo Jinny.-Papá, yo 
creo que él quiere que le agra­
demos a ella. 

-Más le vas a agradar con un 
buen traje. ¿Podemos comprar un 
·vestido vistoso con veinte pesos? 

El vestido era de color castaño. 
En las manos de Jinny lucía co­
mo un montón de marchitas ho­
jas invernales. Joe no lo vió has­
ta que el viernes por la noche se 
lo puso la joven. 

--Joe-pidió a su padre la mu­
chacha-no quiero ir sola en un 
taxi. Se verá mejor que tú me 
lleves. 

-Debía decirle al sioux que te 
llevara. Si le pido que no te teje 
hasta que estés adentro. lo cum­
ple al pie de la letra. ¡ Quisiera 
ver su penacho de plumas flotan­
do en el aíre de la mansión de 
miss Sherrill ! 

Hub'o una llamada por teléfono, 
que atendió Joe. · 

-Bien, Jinny-dijo al colgar, 
un poco sarcástico.-La noche 
comienza bien para ti. Jerry vie­
ne a buscarte en su coche. Ya es-
tá abajo. · 

Jinny cogió apresuradamente su 
abrigo de sport. 

-Papá ... ¡me siento muy asus­
tada! 

-¿Qué te asusta?-resopló in­
dignado Joe.-¿Los cuchillos y te­
nedores extras? Los usaste mu­
cho, cuando comías con la ma­
dre de Jerry. 

-No, eso no es ... Es ... ¡Las 
piernas, papá! Me tiemblan. 

-¡A ver, ·camina! 
Jinny dió unos pasos. 
-No tiemblas nada. Lo que te 

pasa es que piensas que esta no­
che te pueden ocurrir cosas des­
agradables. Pero ¡no me digas que 
estás asustada!--se le estrecharon 
los ojos al decir:-¡Y me imagino 
que al comprar tu traje dimos en 
el clavo! 

Había en el comedor de los 
Sherrill raras maderas francesas, 
antiguas y hermosas alfombras, 
grandes .candelabros de bronce, 
paredes tapizadas y una mesa pa­
ra diez llena de flores y borda­
dos. Todo ello no fué para la 
mente de Jinny sino un vago 
marco para Jerry, que, sentado 
en el lado opuesto, no la olvida­
ba. En sus miradas ella creyó 
ver la misma expresión de los vie­
jos días de pesca y retozos. El le 
habia dicho en el auto que lucia 
muy bien. . . Pero la alegría del 
piropo fué luego aguándosele. Su 1 
traje era oscuro .. . demasiado os­
curo. El castaño contrastaba vio-

(Continúa en la Pág. 53) 

Opinión a1ena 
(Continuación de la Pág . 13) 

1~:e~o~b;;~g~~ 1~~:~s1~~e~i-embra 
. r El remitente nos ruega sUen­

czemos su nombre). 

COMENTARIO.-Para que todo 
lo que publiquemos en esta sec­
ción h~y resulte excepcional, re­
producimos la anterior carta que 

rir hi~nt;"e~1btd~
0
~n l~~t~i!:~c~':ie 

pudiera calificarse hasta de asom~ 
brosa. 

"No parece verdad tanta belle­
za", dirá el lector, quizás rece­
l9so porque el remitente ha que­
rido ocultar su nombre. Pero nos­
otros que creemos que en toda re­
g!a cabE;n · excepciones, y hemos 
oido decir que en Cuba hay real­
mente uno que otro central azu­
c_arero en parejas condiciones idí-

}~;lé, ~o a~~~ta~egs~mº!xtsf:~~~ 
mientras no nos lluevan protes-· 
hs en contrario. ·;,,, • .- . , . 

-s+itttctí 



lA SERIE CO·CRIOllA i8A5f6lU 

Los jugadore• de · la Escue­
la de Comercio, campeones 

de la Liga Social . 

Agapito MAYOR,· " pitcher" 
del Fortuna. 

1~ 
EL "SHOW" DEL BALNEA­
RIO DE LA CONCHA .-La 
pareja de rumba integrada 
por "La Eléctrica" y " Pir-u­
li", que actuó con gran éxi­
to en la Playa el domingo 

pasado. 
(Foto David) . 
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ALL-BRAN 

ESTREÑIMIENTO 
No siga sufriendo de estreñimiento. Sus 

·consecuencias son aún peores que sus 
síntomas: irritabilidad, jaquecas, insom­
nio, inapetencia, pérdida del vigor y 
afeamientos cutáneos. Líbrese para 
siempre de este vampiro de la salud 
por medio eje! Kellogg's ALL-BRAN. 
Basta tomar dos cucharadas diarias de 
este sabroso y crujiente alimento ce­
real-o dos en cada comida, eR casos 
crónicos. 

Su alimentación necesita de más 
"fibra" para estimular la actividaa 
natural de los intestinos. Kellogg's 
ALL-BRAN es rico en "fibra" y también 
en 1a·Vitamina B y el hierro asimilable 
que tonifican el sistema y enriquecen 
la sangre. 

Se sirve directamente del paquete 
-con leche fría o mezclado con otros 
alimentos. Pidalo hoy mismo a su 
tendero de comestibles. Su salud se lo 

'7•-{(Jlu,P 
ALL-BRAN 

El di lio ... 
(Continuación de la Pág. 51 J 

lentamente con el vestido azul 
verdoso y las· joyas de la pelirro­
ja a la derecha de Jerry, o con 
~lª:e~o iz~~~~d1!_l_uth~~~a efed; 
Madeline. 

El traje de Madeline era . tan 
, parte de ella como su brillante 

'"'pelo de oro. Era muy atractivo, 
como de escarcha azul pálida pin-

~

. tada con un brillante pincel. Un 
perfecto hombro desnudo se mos­
traba bajo un broche de zafiro. 

Jinny fué tomada por sorpresa 
por uno de los jóvenes sentado 
a su vera. Con su pañuelo el jo-

1 ven le frotó las brillantes meji-
llas rosadas, exclamando con 
asombro: 

-:.:-¡No suelta nada! 
-¿Dónde-preguntó Jinny-es-

tán los padres de miss Sherrill? 
Fué una sorprendida pregunta, 

formulada en voz muy baja; pero 
la pelirroja tenía oído finísimo. 

-Los padres de Madeline-re­
puso pausadamente, divertida­

, están retirados en el desván. La 
retirada comienza a los cuarenta. 
¿Lo sabías? 

-No ensaye comprenderla, Jin­
n:v-rogó Madeline.-Ella se quie­
re mostrar como una de esas pe-
1µ-rojas "sofisticadas" de las pe-
hculas. \ 
h -Pero-murmurq Jinny-¡yo la 

e~~~f~:~i~¿jeció un poco. Al 
extremo de la mesa, un joven 
atrevido, de ojos somnolientos y 
voz zumbona, llamó: 

·. . M¡~~~!. io llamaba Tod. Dos 
I· ·--o tres veces había tratado de en­
: . r:.1v:f~~~ny en una tonta char-

-¡No me digas que tú te en­
cierras todo el invierno en una 
cabaña! El periódico lo dice, pe­
ro no lo creo ... ¿De cuando en 
cuando no te extraen de un mon­
tón de nieve y te mandan a la 
escuela? ¿Hay por allá escuela? 

-Por supuesto que la hay­
repuso sordamente Jinny. 

-Por Dios, Tod-exclamó Ma­
deline.-Jinny recorre millas y 
millas sobre patines para ir al 
colegio. 

-¡Patines!-bramó Tod aplau­
diendo.-¡Espléndido ! 

La Joven vestida en plateado se 
inclinó sobre la mesa para pre­
guntar: 

-¿,Realmente tú sabes hacer 
zapatos de piel, Jinny? 

-Ya lo creo que sabe-inte.r­
vino Madeline.-La vieja Nellle la 
enseñó. Lo dice el periódico. ¿No 
lo recuerdas? 

La voz de la de plateado se hi­
zo más zalamera: 

--Y, dinos, Jinny, ¿Nellíe era tu 
tía? 

La muchacha de Maine contes­
tó con voz trémula: 

-Nellíe era una india. 
-¡Ajá! ¡Qué emocionante debe 

ser contar con una tia india! 
Jerry expresó su pensamiento a 

la vestida de plateado casi al oído, 
fríamente; y Tod habló: 

ny-::-~~a ~: ~~Iiq~~:n~dia ~~ 
un cartero de las nieves. 

Y se puso a considerar las co­
sas indias de la exhibición. Era 
ridículo, en. pleno 1936. Había in­
dios que llevaban su adorno de 
plumas, su traje clásico de cue­
ro, ¡y espejuelos y orificaciones 
en los dientes! 

-Dime, Jerry--añadió con ma­
licia,-¿ todavía tienen indios en 
los bosques de Moon Lake? 

-Pero no de tu clase-repuso 
con fría agresividad el interroga­
do.-Los primeros colonizadores 
los colgaron. 

Los labios de Jerry estaban ma­
terialmente blancos. Una donce­
lla, con la venia de su ama, avisó: 

-El señor Townsend solicita en 
el teléfono a su hija. 

Jinny siguió a la criada. Cuan­
do la puerta se cerró, una tri­
gueñita sentada junto a Tod se 
aclaró la garganta. Era una pri­
ma de miss Sherrill. 

-Si yo fuera tan graciosa co­
mo miss Townsend,-dijo-me rei­
ría de todos ustedes. Jerry, esa 
niña es lo más bonito que he con­
templado en mi vida. ¡Qué color, 
qué frescura! 

Tod le murmuró al oido. 
-No me importa-prosiguió la 

trigueña en voz alta-ser Bruto 
de esta ocasión. ¡Es cruel, Made­
line, con una muchacha como 
ésa! 

Cuando. 
su Nene se 

RESFRÍE ••• 
iNo es caso para titubeos! 

Hayqueobrarprontoyconacier­
to, señora madre! El bienestar de 
su pequeño ex~ el remedio que 
millones de madres solícitas han 
comprobado que es el más eficaz 
e inofensivo: el Vick VapoRub. 

No hay que tomar nada, nada 
que trastorne el más delicado 
estómago. Al acos-
tarlo, basta frotar 
al niño el VapoRub. 
en el pec_ho y el 
cuello. 

Al instante, VapoRub empieza 
su obra confortante y bienhecho-

ra en el pecho, "extrayendo" 
la tirantez como las antiguas 
cataplasmas. Al mismo tiempo, 
los vapores medicinales que d~ 
pide son inhalados directamente 
a las vías respiratorias, devolvien­
do fa respiración normal. 

Al amanecer lo peor del resfria­
do casi siempre ha cedido. 

GRATIS-Con Cada Paquete 
Todo paquete de VapoRub contiene ins-

~i~c~,"~:v':~ia~ ~': =~:• Ó:~f!!; 
Mejor los Resfriados. Este Plan ayuda a 
usted no solamente a acabar mAs pronto 
con un resfriado sino a fortalecer su resis­
tencia contra lo~ resfriados, y a evitar 
muchos resfriados por completo. 

VICK VAPORUB 
Jerry se puso en pie. 
-Si hay un traidor-mquirió 

gl~!!1~!a3~e d~a~~~~iur:alentó 
las mejillas de miss Sherrill. 

-Te ruego no exageres, Jerry. 
Mi prima es muy imaginativa. 

Viendo que Jerry se alejaba, 
gritó imperativa: 

-¡Jerry! 
El joven se detuvo en la puer­

ta, contemplando a los de la 
mesa. 

-¿Estaban todos . ustedes en 
este feo negocio? 

Tres Jóvenes rompieron el si­
lencio con protestas. 
m~~cit!cfi~r ~~~n J!tJh°e~ 
Ahora voy con Jinny. 

Jerry no halló a su vieja ami­
guita en los salones contiguos ni 
en el hall. La doncella le informó 
que hacía unos momentos se ha­
bía marchado sola en un taxi. 

-Diga a la señorita Sherrlll 
que quiero hablarle. Esperaré en 
la biblioteca. 

deMf~b;e:~A!seldiai¡~b~lÍo= 
cuando entró Madellne. 

-Realmente, Jerry ... 
-Jinny se fué sola. Madellne, 

tú planeaste esto. 
Indi~ada, la joven arguyó: 
-Tú sabes que Tod es incon­

trolable. Ya viste que quise evi­
tar ... 

-Si Tod no hubiera estado 
instruido en su papel, tú hubie­
ras evitado la burla. . . Además, 
¿no le dijiste en mi presencia a 
Jinny que la comida era informal? 
¿Por qué tus amigas y tú misma 
no vistieron ropa de sport? Que­
rías el contraste ¿verdad? ¿Y por 
qué todas la tutearon, como a 
una doncella? Querías, primero, 
ponerla en ridículo, y después, 
humillarla. 

-¡No! 
-CreO-dijo él suavemente-

que temías que ni aun con su tra­
je oscuro estaría en ridículo ... 
y cargaste la mano dándole a ca­
da cual su papel. 

''CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 
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"•cosméticos!-¡ vesti• 
l dos primorosos 1-

l de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado'?" 

Siga este sencillo método: 
Por la mañana hu­

medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas. En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo el cuero 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos, por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,péi­
nese. ¡Nada más! 
El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritaciones y lacas­
pa .. : evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable. 

·cARTELEI 



"LA MEJOR GOMA EN CALIDAD 

Y BELLEZA QUE EL MUNDO 

Que hacen que la Double Eall~ 
sea la mejor goma que se 

puede comprar: 

l.• La mejor, mia segura, mh 
elegante y mia duradera jami• 
fabricada Po• la Goodyear. 

2 .. El diseño antlrreabalable pro• 
bado en el mundo entero como el 
mejor, hecho aún mia eficiente. 

3. • Caucho mb resistente, cor­
tado un 15% mh profundo, pro­
porcionando ■al un mayor kllome• 
traje libre de patinazos. 

4. • Construida enteramente con 
un nuevo compuesto especial de 
caucho que contrarresta la accl6n 
del calor generado a altas veloci­
dades, eliminando el peligro de 101 

desprendimientos de la banda de 
rodamiento. 

á. • Mayor cantldgd de caucho 
"flotante" entre capa y capa; nue­
va capa amortiguadora de "ancla• 
je" con remaches de caucho¡ pes­
uña mis fuerte. 

6. • Cuerda Supel"twist en cada 
capa para suministrar un mlt1imo 
de protecei6n contra golpes y re• 
ventones. 

7 •. Fledbilldad y ligereza al ro• 
dar libre de la r ,gidez común.en 
la banda de rodamiento de otraa 
gomas pesadas. 

8. • Fabricada de acuerdo con las 
especiflcaclones .mb estrictas de 
la Industria en lo tocante a ma• 
terlal, mano de obra, equllibrlo e 
Inspección. 

HA VISTO" 

LA nueva Double Eagle de Good-
year es la goma más segura que 

podemos construir! Y hemos fabri­
cado 250 MILLONES! No todos 
los automovilistas montan Double 
Eagles en sus automóviles; pero, 
los que quieren lo mejor, lo más 
seguro, sea cual sea su precio, no 
pueden pasar por alto a la Double 
Eagle. Esta goma ha sido diseñada 
y creada para los automóviles mo­
dernos, muy rápidos, de hoy día y, 
junto con la Cámara Salvavidas de 
Goodyear, ofrece la mejor protec­
ción contra los peligros de los re­
ventones. 

CÁMARAS 
GOODYEAR 
LIFEGUARD 
(Salvavidas) 

Fabricada, para 
Salvar Vida, y 
no para Ahorrar 

Dinero 

No se conoce ninguna manera de impedir los 
reventones-pero, si las gomas de su automó­
vil están equipadas con Cámaras Salvavidas, 
Vd. tiene un medio infalible de evitar las te­
rribles consecuencias en pérdidas de vidas o 
miembros rotos que usualmente se originan 
con los reventones. 

lJOlJBLE 
EAGLE ~ 

En el mundo entero más personas viajan so&re gomas Goodyear que sobre las cié cualquier otra marca_ 

-¿No crees que eres demasia­
do duro?-miss Sherrill alzó la 
voz.-Me has puesto en ridículo 
con esa foto del per.:.ód.ico. ¡Mez­
clado con un indío, sentado jun-

~o ~~safJ{;~~d~8;, ~och~c~91~ 
exhibición. 

-Yo pensé que esta comida era 
para darle algo agradable a al­
guien que he conocido toda mi 
vida. 

-¡Tú has estado rondando a 
esa mujer, Jerry, no lo niegues! 

-Comienzo a ver claro, Made­
line. Si no hubiera creído que yo 
iba a soportar lo de esta noche, no 
te arriesgas. Y lo creíste por las 
ventajas económicas que piensas 
me va a reportar ser el yerno de 
tu padre. 

-¡Lo arriesgué t.odo para de­
r:QOBtra~tó la Joven, roja de 

_CARTELEI 

ira-que esa noche del periódico 
con tu Jinny, y sus cacerías y 
sus nieves y bosques, no es más 
que tonto romanticismo! Par_a de:-· 

-(Continúa en la Pág. 61) 

Escuela nueva ... 
(Continuación de la Pág. s J 

la nueva Escuela tiene que basar­
se _ en la moral, en el respeto y en 
el conocimiento, y no puede exis­
tir ninguna de estas tres cosas 
educando a los niños en unas es­
cuelas y a las niñas en otras. La 
sociedad ha tardado en compren­
der-y aun no lo ha comprendido 
definitl.va y terminantemente­
que la culpa de casi todas las des­
venturas de la humanidad la tie­
ne la educación diversa y la edu­
cación en una moral equivocada 
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en que se ha tenido a los dos 
sexos. La idea de que el hombre 
estudiase filosofía, biología, eco­
nomía, ciencias exactas, mientras 
que la esposa sólo conociese re­
glas de salón, recetas de cocina 
o trabajos manuales, según la ca­
tegoría social a que perteneciese 
obligaba al hombre-según apun~ 
tábamos en los artículos anterio­
res-a buscar amistades y conse­
jeros fuera de su hogar, y por su 
parte a la esposa a considerar­
se desgraciada o incomprendida, 
cuando en el mejor de los casos 
no se resignaba definitivamente 
embruteciendo su imaginación y 
llevando una vida dolorosamente 
veeetativa. 

ab~d~~e~eª1ás ~ºfrce~!:tif gss, asf ! 
los para niños abandonados, la 

-_ ·~,'\, 

prostitución, la mayoria dé Íá¡, . el 
rras, etc:, ~te., consecuencia softe 
m_ando umco masculino, y ·muchoa 
anos han de transcurrir con el 
~ando unido del hombre y la mu­
Jer para que esta civilización ~Ui- · 
vocada regrese a sus verdadero, 
cauces de amor, de comprenstón 
y de. piedad. Y _no porque el hom­
bre sea cruel i:u malvado, sino que 
se hace preciso para endulzarlo 
todo la mano de la mujer en ayU­
d_a _ leal pa~a el hombre, en el dl-

~i~~d~ª~!i°mu~edo.las dislocadas 
El hombre y la mujer necesitan 

~~~::s~de~~tua~!~zr:rse, pa~ 

To~~ 1%u~o~ra~i~~ hasta ahora? 
La equivocada civilización cortó 

con su paso de error lo que 16-
gicamen te hubiera podido· alcan­
zarse con un poco más de dedi­
cación a c!'.mocer la naturaleza. 
La educaclon dada hasta ahora 
separaba a los sexos, propiciando 
en las almas infantiles, primero 
un sentimiento ad verso, para ~ 
a, culminar después en la decan­
tada historia de "vencedores y 
vencidas" cuando la batalla del 
amor comenzaba ... 

Todo hombre que haya estado 
de niño en una escuela "antigua" 

!!fs~í~e~;r~b¡1i~t~ig:;~~v~~ 
eran tontas, pequeñas, mezquinas. _ 
Las niñas eran débiles y lloraban \ 
por cualquier cosa . . . A las niñas , 
había, pues, que asustarlas, ha­
cerlas correr en huida. . . poner­
las coloradas con chistes y bur­
las, mirarlas, en fin, "por encima 
del hombro", como cosa delezna­
ble y de menor cuantía. Las niñas 
en cambio sentían de pequei¡as 
horror hacia el grupo de mucha­
chos in-itadores que brotaba de la , 
escuela pública. . . Había que pa­
sar por ellos "pegaditas a .la pa­
red", por temor al empujón, a la 
risotada y a la burla, y cuando 
en el jardín de una plaza se en­
contraban los dos bandos, los mu­
chachos jamás se mezclaban para 
jugar con ''las niñas decentes" ... 

Al pasar el tiempo, la curiosi­
dad tomaba cuerpo en las almas 
infantiles y los muchachos co­
menzaban a saber, en los albores 
de la adolescencia, que "ser muy 
hombre" era tener muchas novlaS 
y no querer a ninguna, contarlo a 
los amigos y hacerse llorar por 
todas. . . Y ellas se ponían · ya ~o­
loradas cuando en los once anos 
pasaban con un lazo en el pelo Y 
los libros al brazo por delante ~~ 
"los chicos que van al Instituto • 

¡, Qué sabían ellos y ellas de la 
vida? Jamás un padre o un maes· 

~~nr:bJ:n e~!~l~~~~isuaf:ia; 

suiuh~i~s.a sus preguntas se habla 
podido responder sino con UD& 
necedad cuya burda trama setenres­
quebrajaba a la menor tnsis . • ; 

cl~¿Cómo nací yo?-pre~ta• 
ban los niños del hoe:ar anti~ 
y la madre elegante respon 

az~~~i~te en el pico de una cJ; 
güeña-cuando no la historia 
la cajita que llega de Paris con 
un "bebé" rosado (tal ,como vi~ 
nen las medias, el corse, lof ~ 

~fe~~!cf:~o~~mádic~. ~º~ tl,11~ 

acierto Bertrand Rusen,-valf1 . 
san do que aquello no es ver I a 111 
que la mama que nunca e "la , 
mentido cuando se le »reg_uDpqr 
cuándo llega _ la primav~ra, có­
qué no se desborda el rio, ~°"' 
nio vuelan los aeroplanos, ~ 
miente cuando del n9:cer se rnildi. 
¿Y por qué? La muJer hu -, .. 
la modesta madre de los c~ 'ill 

raº ot~:~g~ªu~f ti~~~!p~riTer en~, 
jada: ·: 



·-¡Vaya chico preguntón! ¿Ha­
bráse visto el atrevido? ¡Los ni­
ños no preguntan esas cosas! ... 
-eon lo que el muchacho queda­
rá intrigado, recapacitando: 

-Mi madre se enoja con esta 
pregunta, ¿y por qué? 

y un día, el amigo procaz, el 
empleado as~uto, el ser perverso 
y mal in tenc10nado, que esta nre­
parado para romper los oíd~s. con 
sus impudentes palabras, dira en 
los de los niños que desean saber, 
algo de la verdad de la vida, pero 
de modo tan disformeJ tan malsa­
no, tan torcido y danoso, que en 
lugar de conocer esa vida en su 
forma maravillosa y sacrificada, 
milagrosa y heroica, la conocerá 
de una manera miserable, man­
chada de torpes anhelos, de men­
tiras enardecedoras, de morbosis­
mos atrayentes y envuelto todo en 
la máscara del misterio, que es 
tenaza estrangulan te de la sere­
nidad . .. 

* 
Para la mujer que comienza a 

serlo, el hombre entonces se pre­
senta a sus ojos como un bello 
monstruo, al que habrá que so­
meterse un día en rendimiento de 
inferioridad. Para el hombre, en 
cambio, la mujer era · "una pobre 
cosa de carne" que dijo el poeta, 
con la que no se pueden tratar 
más que las cuestiones mal lla­
madas "de amor", puesto que ella 
no entiende de otra cosa, y no 
permitiéndosele mezclarse en na­
da más de la vida. a esto solo ten­
drá que someterse. 

Con este desdén hacia lo espi­
ritual y esta ansia de goces ma­
teriales, el muchacho que se edu­
caba en una escuela atornillada 
en ruedas arcaicas, estaba anhe­
lando llegar a hombre para "con­
quistar mujeres", conversación 
que había escuchado en labios de 
los mayores desde que sus oídos 
pudieron hacerse cargo de la sig­
nificación de algunas cosas. 

Escuela sin ideales, carente de 
_ educación física, rutinaria, memo­

rista, sin expansión vocacional, 
sin sugerencias, el niño sentía que 
con el desarrollo de su cuerpo el 
pensamiento en ebullición sólo en­
contraba un cauce. El deseo ca'{­
nal. Y comenzaba todo el terri­
ble drama de la adolescencia que 
ha martirizado a tantas criatu­
ras, y que sólo hace pocos años 
llega hasta los sociólogos y los hi­
gienistas con la certeza de haber 
encontrado la solución con estas 
palabras: "Al sexo hay que darle 
"más" importancia y "menos" que 
hasta ahora se le dió .. . " 

¿ Y cómo "menos" y "más"? 
Ahora lo veremos. 

* Hay que darle menos importan-
cia, en el sentido de tabú, de cues­
tión terrible y condenable de la 
que no se puede pensar ni menos 
hablar. Hay que conocer la ver­
dad de la vida para aprender a 
respetarla, porque jamás el niño 
a quien se le dijo "que vino de 
París" y sintió los cuchicheos y 
las risitas contenidas sobre esta 
aseveración, podrá tener respe­
to a una existencia concebida 
entre bromas, sonrojos y medias 
palabras. Y esto es ya darle "más" 
importancia a la cuestión que tra­
tándola frívolamente. 

"Menos" importancia, en carr.­
bio, al no colocar al hombre en el 
Plano sugerente y temible del 
"conquistador" y la mujer la con­
quistada, o sea, el hombre el lo­
bo y la mujer el cordero, sino 
amigos, compañeros, caminantes 
ambos de este valle en que las 
lágrimas aumentan cuando lo ca­
minamos sin buena ;:ompañía Y 

· con recelos. 
_ En la educació~ antigua la ni­
na no debía jugar con el niño, 
Pues esto se consideraba improce-

;;- dente y peligroso, y al formularse 

· ·«¡Me lo había Ud. advertido} doctor!» 

iES TRISTE 
SER 

MÁRTIR 
DENTAL! 

El masaje es tan indispensable 
a las encías como el aseo a la dentadura 

¡Comience Ud. con IPANA y con masaje hoy mismo! 

e OOPERE usted con su dentista a man­
tener naturalmente brillantes los dientes, 

naturalmente firmes las encías. Ahuyente el 
riesgo de que, empañados, pierda esplendor su 
sonrisa. Evite el peligro de que, debilitadas las 
encías, aparezca el "cepillo rojo." 

miendan y, cada vez, con otro poquito de 
lpana, dése masaje que todos los ~entistas 
aconsejan. Así se substituye mecánicamente el 
ejercicio que las encías requieren y que les 
niegan los alimentos blandos y bien cocidos 
de hoy en día. 

¡ No sea usted mártir de la dentadura! Para 
restaurar el lustre natural de ésta, Ipana; para 
tonificar los tejidos de las encías, masaje con 
Ipana. Lávese los dientes con esta refrescante 
pasta dentífrica que muchos dentistas reco-

¡ No juegue usted con su salud! ¡ No des­
oiga las advertencias del dentista .. . ni las de 
la naturaleza: encías fofas y lánguidas signi­
fican falta de vitalidad, riesgo de infección! 

¡ Comience usted con lpana inmediatamente! 

6-1-3 

en los labios infantiles la pregun­
ta: "¿Por qué?", la respuesta la 
daba esa sombra perversa que se 
llama "picardía" . . . 

Sombra que se deshace impo­
tente cuando en la Escuela Nue­
va los niños y las niñas se edu­
can juntos sin temores de parte 
del maestro, que puede constatar 
cómo la fraternidad se extiende 
sobre las mentes infantiles, y la 

Una buena pasta dentífrica, como 
un buen dentista, no es un lujo. 

niña mira al compañero sin des- el recuerdo de su propia madre 
confianza, y el niño va comenzan- y la representación de una her­
do a sentir consideración por mana ... La madre de hoy no ha 
aquellas débiles y menudas .com- de dudar de la conveniencia de 
pañeras de quienes su mamá le hablar delante de sus hijos del 
dice que son el sagrario de la hu- horror de los niños abandonados, 
manidad futura, que en el ma- de la cobardía de los hombres que 
ñana sufrirán como ella misma tal hacen, de lo rastrero y mise- · 
sufrió, y que hay que tener con- rable del amor que se paga, po­
sideración y piedad por la mu-· niendo enfrente de esto ejemplos 
jer, viendo en cada una de ellas (Continúa en la Pág. 58) 

e/educir... ANHELO DE TODA M_UJER 
La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. 

La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 
y suaviza el cabello, 
impregnándolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

1 _ .. ··.·,. ·\ " • 
· ·. : :·, . Mil!~\, 1 1 .1 
. . ·. ~\\'., ~ 
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lalud~ ,belleza 
~ A CARGO l)E- LA l)~A. MAIHA JIJLIA tELAllA ~ 

Médico del Hospital Municipal de Maternidad de Lt1 Habana; ex asistente ael prolesor Hainemann en Eppen<lorf r Ak,mania 1, y de los 
profesores- Brindeau y Noel en París ( Francifl) 

EL CONTROL DE LOS DEPORTES 

La comp~tenc~a y la orga!li?=ación femenina .-Las enfermedades del aparato circulatorio.-La pre_sión ar_terial .-~a vida sedentaria .-¿Gira 
usted mas alla de sus posibilidades?-La tuberculosis en los atletas.-Una bella foto de June Travzs, actriz maravillosa de la Warner .-(Ob­
servaciones propias y experiencias personales captadas por la doctora Lara en su viaje de estudio por las naciones más adelantadas del 

centro europeo) . 

EL ANTIGUO concepto do- al destino. Pero ¿quién puede lu­
méstico relegó a la mujer char con las leyes naturales? Al 
al hogar. Como llegó a fin y al cabo la complicación de 
ser exclusivo, el dulce ho- las funciones femeninas tiene su 
gar no pasó de ser una compensación. Sus modalidades. 

cárcel. Dorada a veces. Miserable Sus horas exquisitas, que en últi­
otras; pero lugar de reclusión mo término valen tanto como el 

exclusivo esfuerzo, por poderoso 
que sea, del músculo .. . 

Véase a June Trav1s, actnz de 
la Warner, lista sobre los tra­
vesaños para entregarse . al en­
canto insuperable de la natación. 
Que nade, que se zambulla, que 

siempre. Variaron las costumbres. 
A'brio las alas el pájaro libre que 
palpita en todo corazón humano. 
Amplio el horizonte dióse la mu­
jer a todas las actividades de la 
vida. A los negocios. Al arte. A la 
ciencia. Entusiasmada con el nue­
vo juguete que es su libertad, en­
sayó los deportes. La natación, 
los patines, el tenis, la pelota. 
Hasta la aviación fué asaltada 
por los arrestos femeninos. Pero 
¡cuidado! Llegó a las competen­
cias; a ese máximo anhelo de lle­
gar primero que todos. De supe­
rarse. La delicada organización 
femenina protestó. No puede ser. 
No debe ser. Por mucho que se 
piense una mujer no es un hom­
bre. Podrá haber deporte . Deberá 
haberlo. Pero supeditado a reglas 
que respondan a la orga:üzación 
de la mujer. Que respete su . fi­
sioloP-ía. Que se someta a los dic­
támenes de la Naturaleza. A la 
biología no puede contrariársela. 
Bien está desafiemos a todos ; aun 

CARTELES 

Medida de precaución 
higiénica la constitu­
ye el descanso, int e­
rrumpiendo periódica­
mente las prácticas d e­
portivas. Véase a Si­
mone SIMON practi­
cándolo mientras nos 
sonríe amable y satis-

f echa. 

-El violento ejercicio 
que . constituye lanzar­
se en una bicicleta en 
la posición en que po­
d emos observar a Ma­
rie PREVOST, no pue­
d e r ealizarse sin peli­
gro para la salud, sino 
contando con un apa­
rato circulatorio en 
p erfectas condiciones. 
L éase en el presente 
trabajo la importancia 
d el control m édico d e 
los ej ercicios fí sicos. 

-He aquí a June TRA­
VIS, bella y ágil ac­
triz d e la Warner , lis­
ta para entregarse al 
encanto incomparable 
d e la natación . Usted 
también lo desea en 
los dias reverberantes 
de nuestro verano tro­
pical . ¿Se hizo exami­
nar las condiciones de 
su aparato circulato­
rio? Lea en el presen­
te articulo la · impor­
tancia que esto reviste 

para su salud . 
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salte. Hasta que participe en las 
competencias. Pero con las com­
pañeras que como ella manten­
gan idéntica clasificación. Y so­
bre todo, que no se exceda de sus 
posibilidades orgánicas. No im­
portan los nietros que se aventa­
jen cuando se exige demasiado al 
propio corazón. A los pulmones. 
Al aparato muscular. No hay que 
olvidar que cuando éstos se des­
arrollan ,en exceso rompen el lí~ 
mite de lo permitido a la gracia 
femenina, haciendo relieve bajo 
la superficie. La apariencia en­
tonces se torna masculina. 

Nótese, asimismo, cómo Marie 
Prevost, elástica y briosa, incli­
na su leve cuerpecito impulsán­
dose con fuerza en una bicicleta. 
Es la velocidad. Es la compete~­
cia, el ímpetu de llegar primero. 

Sépase que las competencias 
necesitan orimero que todo un 
control médico. Saber cómo se 
encuentra la presión arterial. 
Personas hay en las cuales ésta 
tiene tendencia a bajar aunque 
las apariencias sean normales. 
Son las que padecen de debilidad 
a poco que se desayunen tarde; 
las que al terminar un esfuerzo 
físico se sienten menos bien que 
antes de comenzarlo ; las que al 



subir una escalera aun sin pal­
pitaciones experimentan una sen­
sación de cansancio sensiblemen­
te mayor que la que debe corres­
ponder al esfuerzo realizado. Pa­
ra ellas deben estar prohibidas 
todas las competencias. 

Pero aun las jóvenes de buena 
salud, de presión arterial normal 
y de cons~itución física robusta, 
deben dedicarse a los ejercicios 
físicos, a la gimnasia y a los de­
portes bajo una estricta vigilancia 
médica. 

Se ha demostrado que las enfer­
medades infecciosas, algo tan li­
gero como un corriente ataque de 
gripe, los enfriamientos, las toxi­
nas producidas por los trastornos 
digestivos y las que se forman a 
expensas de una colección anor­
mal, como por ejemplo, la sobre­
venida por un absceso en las pie­
zas dentarias, son capaces de 
agotar las reservas del músculo 
cardiaco. En estos casos el ejer-, · 
cicio y los deportes, adecuados pa­
ra las condiciones normales, re­
sultan superiores a la resistencia 
del individuo. Esta es la génesis 
de muchas enfermedades serias 
del aparato circulatorio. 

En general, después de las en­
fermedades se necesita un tiem­
po prudencial para dedicarse al 
"sport" favorito . Lo mismo debe 
hacerse después de una gran fa­
tiga i_ntelec_t~al. Reposo en cama, 
masaJe, ahv10 de las funciones 
digestivas mediante alimentación 
ligera de fácil asimilación, deben 
ser las medidas más adecuadas 
para fortalecer el músculo car­
díaco y colocarlo en condiciones 
de acometer con éxito la activi­
da~ física. Una vez que se ha ob­
temdo la reposición del organis­~º- debe c9menzarse por los ejer­
c1c1os sencillos de corta duración. 
Vencidos éstos, se continuará con 
los más vigorosos y con los de­
portes habituales. 

Tengo entendido que en los 
juegos olímpicos berlineses se ha 
llevado la inspección médica de 
acuerdo con una reglamentación 
muy cuidadosa. A mi llegada a 
la bella ciudad prometo a lr" lec­
toras de CARTELES la inl ma­
ci~n ~ás completa y los detalles 
mas mteresantes en relación con 
el comportamiento de la salud en 
cuanto a la eficiencia física en 
los deportes. 

Sólo añadiremos, para termi­
nar, que el exceso en los depor­
te~ puede propiciar el estableci­
miento de ese mal terrible que 
es la tuberculosis. En efecto, la 
solicitud exagerada de parte del 
aparato muscular resta las fuer­
zas a las demás regiones orgáni­
cas, facilitando el establecimiento 
del bacilo de Koch. El control 
médico de los deportes resulta en -
t<:m~es una medida de alta pre­
v1sion higiénica. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BlllEZA 
A cargo de -la Dra. 
María Julia de lara, 
Médico Ciruiano. 

3.330.--0. P. G., Pir.ar del Blo.-Llegar 
a los veinte y cuatro aftos sin haber 
recibido la visita mensual Indica, por lo 
menos, una serla anormalidad. 

3,331.-LIVIA. La Habana.-En relación 

f::i~ 1
~ ~ue:l:pa1~J~;¡o~s~u=~ 

-~~r:11!;le o~:t:n!~ p~~m~~á~~i: tJ:n~r'f~ 
J>ara saber si se trata dé un edema, 
Que es bastante frecuente en las enter-

~~ª~:' ~n1~et~~~~~ q~:nsesl t~ta°c~; 

tétl~~l, ¿te1::'na re~~Jclgn labrl~~~~ ~~ 
J>Ocos dlns queda perfectamente clcatrl-

ill :!~· Remita tranqueo para los lntor-

t 3,332.-E. M., Jorahueca, Prov. de San­
a Clara.--Oran satisfacción me produce 

Que haya mejorado tanto. SI los análl-

:~~~ o~~:dees~~p~~fr Cfamo h~~ll~~: 

La misma inquietante Marte PREVOST 
de la figura anterior ejercita sus múscu­
los al aire libre. El gesto huraño ¿no 
tndtca 11a la rudeza que significa este 

ejercicio? 

Cuando tenga la visita debe suprimir 
todos los medicamentos. Debe continuar 
el plan, con la modificación referida, 
hasta cumplir los tres meses que le 
indiqué en la consulta personal. La apa­
riencia áspera de la piel será tratada 
trnnscurrldo este tiempo, porque su pro­
blema de salud es más urgente. ¿Com­
placida? 

3.333 .-VIOLETA, San José de Costa Bt­
ca .-El anhelo de la maternidad es algo 
fisiológico en la organización genuhu:.­
mente femenina . La regularld\ld en la 
visita mensual, las buenas condiciones 
de los signos sexuales secundarlos, tie­
nen un pronóstico favorable. Hágase ha­
cer una glnecogra!la y remltame el re­
sultado. 

3.334.-A. S., Cataño, Puerto Rico.­
Con mucho gusto le remito. las Indica-

i~o::ié~~ df;O:~n2e,: ~::~ ~~1:.: 
vo. Eso mismo pienso yo. Es preclsO res­
tablecer las condiciones anatómicas. Es 
posible que las enfermedades padecidas 
hayan contribuido a su estado renal. No 
tenga ningún temor. Saldrá bien. ¿No 
pudo rebasar de la otra operación, don­
de las condiciones eran adversas? 

' 3,337.-MENCHA, El Colegio, Dept. de 
.Cundtnamarca, · Rep. de Colombia.-Para 
obtener los números correspondientes de 
la revista CARTELES, con el propósito 
de tener la descripción de los e.ierclclos 
indicados en la sección "Salud y Belle­
za", para embellecer los miembros In­
teriores, le basta con enviar un giro por 
valor de veinte centavos, dirigido al ad­
mJnlstrador de la revista, por cada edi­
ción que solicite. En cuanto al proble­
ma de la esterilidad, tiene un pronós­
tico muy favorable, teniendo veinte' y 
dos años y sólo dos de casada. 

El ritmo de las lineas femeninas se des­
arrolla admirablemente por medio del 
ejercicio físico. Véase a la sana juven­
tud entregándose a la amable tarea de 

vigorizar sus músculos. 

c1ones para alargar las ondas del ca­
bello. SI su cabello es rublo, sólo tie­
ne qve afiadlrle 15 e .e. de extracto flúido 
de manzanilla, porque dicha prepara­
ción tlen"" a oscurecerlo. 

3,335.---,TOVEN INOCENTE ANTIGUA, 
La Habana.-Pregunta número uno: no 
hay Inconveniente. Pregunta número 
dos: puede tener muy variados orlge­
nes. Pregunta número tres: si es cura­
ble. Necesita reconocimiento. Remita 
tranqueo. 

3,336.-E. C., pla11a Daiquirt, Oriente.­
Me parece comprender por su explica­
ción que hace siete meses, con sólo dos 
días del nacimiento de su tercer hijo. 
hubo que operarla por la presencia de 
un tumor en el rlftón derecho. A con­
secuencia de la gravedad extre~ le de-

3.338.-M. B. DE A., Manzanillo, Col., 
M éxico.-Complaclda. 

3,339.-V. R. G., Colón, Canal Zone, Pa­
namá.-Acabo de recibir mi carta, con­
testación a la suya, que me devuelve el 
correo porque la dirección no es correc­
ta. Tenga la bondad de rectificarla. 

Mientras dure mi viaje de estu­
dios por las naciones de Europa. 
el consultorio de ··salud 11 Belleza··. 
nuestro consultorio, sólo funcionará 
en el aspecto de recibir sugestiones 
y consultas de casos que deban ser, 
por su importancia 11 trascendencia, 
estudiados especialmente en el ex­
tranjero. Sobre estas consultas no, 
se recibirán contestaciones en pri - ! 
vado, pero • cuQndo sean numerosos 
los casos, se hará una cróriica con 
la injormación lo más detallada 
posible. Para escribir. acerca de los 
,.,sos que se acaban de citar. la dt-

re?,~~:to~gb~~a~fa srud: ~~uir:~~'. 
Legación de Cuba en Bruselas, Rue 
de Trebes, 59, Bruselas, Bélgica" . 

Desde donde, rápidamente, me se­
rá enviada a los distintos lugares· 
que me propongo visitar. Como re­
cordatc,rio, debemos indicar que el 
franqueo para dichos países es de 
cinco centavos. 

~~TRES FLO~E5 
DE Hu o n u T 
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MARINO L Para sus niños 

Felicidad ... 
Que sus· palabras correspondan 

siempre a su intención. 

(Continuación de la · Pág. 10 ) 

dene con justicia, haga que sus 
órdenes sean cumplidas. 
· Esté siempre preparado para 

poder explicar al niño la necesi­
dad de su obediencia. 

Hágale ver · muy claro lo que 
ordena, pregunta o sugiere. 

Explique bien lo que dice o 
quiere. Jamás ordene lo que no 
puede sostener, per9 cuando or-

Trate usted de distinguir la 
desobediencia y los errores invo-
luntarios del niño. · 

• • • Una dentadura 
brillante, lustre y 
color NATURAL 
El Polvo Dentífrico CALOX es el único den­
tífrico que emplea OXÍGENO, el agente 
limpiador natural de eficacia y penetración 
comprobada. Al ponerse en contacto con 
la humedad de la boca se forman millares 
de burbujitas que penetran en todas las 
cavidades e intersticios desalojando partí­
culas de alimentos, limpiando la boca, puri­
ficando el aliento y devolviendo a los dientes 
su lustre y blancura natural. CALOX también 
contiene agua calcárea que ataca activa­
mente la acidez y protege el esmalte y 
las encías. 

Cuando Ud. compra CALOX, no recibe 
agua, glicerina, ni otros ingredientes inefi­
caces que contienen muchas pastas dentales 
-cada ingrediente en CALOX tiene una 
función determinada. CALOX es 100% 
soluble-no queda la menor partícula de 
polvo en los dientes, y, añada a estas vir­
tudes, su gran economía-dura ~os veées 
más ·q·ue la pasta. Se vende en farmacias, 
oerfumerías, salones de belleza, bazares y 
tiendas de variedades. 

TOOTN ltOWD■II 

DE:~~~~co~ 
MÁS EFICAZ MÁS ECONÓMICO 

McKESSON 1 · ROBBINS, IN~ •• Huno Yorlc, E. U. A. 

fl,,u;:~:.·;l:/:ie'';,!J/.:,::¡!:::.:~1!!:~b;: fo~!J!~bri¡_¡"'f.'!,,,'T:. 
M,Keuo,r & Robb,,,, fS SIi gara,rtia de11bso/11t• t,11rez•:, .. ,, .. ,,.¡;d,u/. n 

•-----------------------------GRATIS··•• . -· ••••••••••••••••••••••• 
: DR. B. ABELLA-Apartado 78, Habana, Cuba : 
• Sírvase enviarme gr,slis un bote del Polvo Dental Calo:ic (tamaño libual). hiduyo • 
: l()j! en estampillas de correo para cubrir el franqueo. 1 
■ Nombre ____________________ i 
: DirecáónCompleta ________________ _ 

: Promáa, Estado o Departamento -----------~- ■ 
• País 10 ! 

Debemos evitar: 

Hacerles atractiva la desobe­
.diencia. 

El sobornarlos, atemorizarlos o 
espantarlos. 

El disputar o reñir en su pre­
sencia. 

El hablar a otras personas de 
las desobediencias del niño en su 
presencia. 

El comportarse los padres como 
niños. 

Recuerde: 

Que la mente del niño puede 
ser ofuscada: 

Por órdenes innecesarias. 
Por órdenes ·dadas antes de re­

flexionar y que luego serán re­
vocadas. 

Por prohibir sin razón, lo que 
otras veces ha sido permitido . 
·, Por reñirles por faltas o acci­
dentes de los cuales no son cul­
pables. 

La obediencia tiene que ser 
aprendida. Cuando no podemos 
hacernos obedecer, es casi seguro 
que depende de nosotros y no del 
niño. 

Los celos: 

, ___ 
UNA MEDIDA PREVENTIVA : 
No descuide la higiene, base principal 
de la salud. PATENTEX es ún pre­
parado a la vez eficaz e inofensivo, 
para el cuidado íntimo de la mujer •. 
De venta en las buenas farmacias. · 

CÍA. FARMACIA GOi COCHEA, S. A. 
Pasión muy grave, aun en el , 

PLAZA DE LA SOLIDAD, CAMAGUEY 

niño. Le hacen infeliz, desagrada- ------------­
ble e incapaz de armonizar con 
los que _ le rodean. Cuando, adul-
to, si no se ha logrado corregir 
los celos, impedirán su plenitud 
de vida¡ le harán desgraciado e 
impediran su éxito en todo. 

Lo que debemos hacer: 

Respetar su propiedad y sus 
derechos. 

Enseñarle a compartir con otros 
y a respetar el derecho ajeno. 

Cuando se espera un hermanito 
hacerle saber los proyectos que 
hay para el bebé. 

Permitirle que ayude en los cui­
dados del nuevo hermanito. 

Repartir por igual la atención 
entre todos los hijos. 

Algo que debe evitarse: 

Distinguir con privilegios a al­
guno de los hijos. 

Comparar a un niño con otro. 
Molestar a un niño, por mimar 

a otro. 

Tenga presente: 

Que el niño no nace celoso. 
Que los celos pueden evitarse 

·o desaparecer mediante una edu­
cación adecuada. 

Que una persona celosa no es 
capaz de trabajar, ni de jugar con 
otras personas. 

Que hace su desgracia y 1a·· de 
todos los que le rodean. 

(Continuará). 

Escuela nueva ... 
. (Continua.ción de la Pág. 55) 
hermosos de padres que se sacri­
fican por sus hijos, de la belleza 
que significa llegar a ser hombres 
buenos; de trabajo y de cultura, 
y poder escoger una novia capaz 
de hacerlo feliz cuando sea su 
compañera. 

Hay que quitarle la triste im-

t>«r~~cl:n1u~~~: ;n~s ~o~~~~ 
siempre oue estén los dos educa­
dos en el nuevo concepto -de la 
educación y la moral. Como an­
tiguamente la mujer no tenía cul­
tura, con ella sólo se podía ha­
blar de amor, y conjugado el ver­
bo la charla · terminaba. Como 
consecuencia, la murmuración se 
ejercitaba preguntando "-¿Cuán­
do se casarán?", en cuanto un 
hombre y una mujer solteros te-

.(Conti'liúa enla . Pág. 72) -

Estoy tan seguro que 
putdo preparar a Ud. en 
sucasa,durantesu tiem• 

bue~b:~c:1: ~u\t:dr:. 
~:;,r¡~r~:tad~fe~~!'~a: 
convincente. 

Pruebe Ud. mi en,e• 
ñania por treinta días v 
descubra por sí milmo la 
razón por la cual cente• 

::;:sn::,toc;!~ ~nm~ct:•~ot"in:~':::' ,;= 
~t:, e~~::~~i~;~ª~f~r!!,::e:sc;!t~~~~~- ' ' 
Ud. decide no continuar sus estudios, la prueba de~ · 
díasnolccuestauncéntimo. .. 



P,recio de sangre 
pánicó con motivo de la herida 
de su compañero, tué para Blood 
·una prueba del entendimiento y 
valor de la dama. Salieron de la 
callejuela y atravesaron el male­
cón, haciendo caso omiso de los 
escasos transeúntes que ~ dete­
nían a mirarles, hasta llegar a un 
lugar donde esperaba una cha­
lupa. 

Dos hombres pusiéronse de pie 
en ésta-indios o mestizos, des­
nudos de medio cuerpo arriba. 
Uno de ellos saltó a tierra y luego 
se detuvo viendo salir de las som­
bras al herido. 

-¿Qué le sucede al caballero? 
-Ló han herido. Ayudadle a 

bajar con cuidado. Daos prisa.-La 
joven lanzaba temerosas miradas 
por encima del hombro mientras 
los de la chalupa la obedecían. 
En seguida, Blood, de pie en la 
embarcación, le ofreció la mano. 

-rA bordo, señora,-dijo en tono 
perentorio.-Yo os acompaño. 

-Pero nosotros vamos a darnos 
a la vela inmediatamente, señor. 
Estamos en un peligro muy gran­
de y no osamos detenernos. 

-Por mi fe, tampoco yo. Bien 
está. ¡A bordo, señora!-Y la hi­
zo entrar casi de un tirón en la 
chalupa, ordenando después a los 
hombres que soltasen la amarra. 

Si la dama exterimentó sorpre­
sa, su preocuoación por su com­
pañero herido no le permitió de­
mostrarlo. Acurrucóse al lado de 
éste en las escotas de popa, y en 
seguida, mientras volaban sobre 
las negras aguas en dirección a 
la Un terna de un buque que se 
hallaba a una media milla, los 
hábiles dedos del bucanero, el 
cual fuera cirujano en un tiempo, 
encontraron la herida, situada 
muy alta en el hombro, lo cual 
le permitió anunciar que no era 
cosa de importancia. Confirman­
do este aserto, el herido, reco­
brándose de un desmayo causado 
por la pérdida de sangre, respon­
dió al cariñoso murmullo de la jo­
ven con una débil carcajada y 
una alusión a su escapatoria en 
términos chanceros. 

Por los fragmentos de la con­
versación que sl!mió entre ellos, 
el capitán Blood dedujo cuál era 
su situación. Aquellos dos esca­
pábanse juntos, el duro inglés cu­
yo nombre era George Fairfax Y 
la pequeña hidalga de la ilustre 
famil!a de Sotomayor, la cual, te­
merosa de que los persiguie~an, 
volvíase continuamente a mirar 
el cada vez más distante male­
cón. Mas, cuando aquellas luces 
inquietas llegaron por fin a la 
orilla del agua, la chalupa brin­
caba ya al costado de un bergan­
tín de dos mástiles, y una áspera 
voz les hablaba en inglés desde 
la cubierta. 

La dama fué la primera en su­
bir por la escala. Después seguía 
Fairfax, con Blood inmediatamen­
te detrás, y tan cerca que casi je 
llevaba en brazos. En el combes 
Fairfax afirmóse contra un mam­
paro, y con sus cortantes órden~s 
interrumpió las preguntas del pi­
loto que les había recibido: 

-No hay tiempo de subir la 
lancha a bordo, Tim. Llévala a re­
molque. Y no te detengas a re­
coger el ancla. Corta el cable. 
¡Iza vela.~ y larguémonos! A Dios 
gracias, el viento nos favorece . 
Antes de mucho tendremos al al­
cahle y a todos los alguaciles de 
La Hacha pisándonos los talone_s. 
Conque pon lbs huesos en movi­
miento, Tim. 

Un agudo toque del silbato ?el 
Piloto trajo un apresurado ruido 
de pies desnudos por la cubierta. 
Sus órdenes a los cuatro hom­
.bres que acudieron a recibirlas, 

(Continuación de la Pág.39) 

y a los dos que aun se hallaban 
en la chalupa al costado del bu­
que, fueron breves y rápidas. 

-Pero este caballero, George, 
~xclamó la dama.-Te olvidas 
de él. No sabe a dónde vamos. 

-Poco me importa a dónde 
vayáis-repuso Blood,-con tal que 
sea bien lejos de La Hacha. 

Hubo una pausa. Luego Fairfax 
rió en voz baja. 

-Conque vos huís también, 
¿eh? Estamos iguales. Venid, pues. 

Precediéndoles la joven, baja­
ron a la cámara, un local de re­
gulares proporciones, toscamente 
amueblado y alumbrado por una 
lámpara de aceite que colgaba 
sobre la mesa desnuda. Un mu­
chacho negro que salió de un ca­
marote del lado de babor dió un 
grito a la vista de la sangre que 
empapaba la camisa de su amo. 

Blood asumió el mando. Ordenó 
al negro que buscase el botiquín 
del barco y que trajese agua ca­
liente de la cocina; luego levantó 
casi a Fairfax en sus brazos, lle­
vólo al camarote cuya puerta ha­
bía dejado abierta el camarero, y 
lo acostó precisamente cuando co­
menzaba a perder de nuevo el 
sentido. Allí, habiéndolo colocado 
sentr.do, .sostenido por todos los 
almohadones de que se pudo dis­
poner, Blood cortóle la empapada 
camisa y dejó al descubierto su 
torso viv.oroso. 

* 
gr!st,º~~gil!.!~dla e~~~r::~\~ro c~ii 
se detuvo vacilante en el umbral, 
ofreciendo su ayuda. Por las por­
tas, c¡ue se hallaban abiertas a 
la purpúrea noche, había oído el 
chirriar de los cuadernales y el 
ruido del viento al henchir las ve­
las, y cuando al fin el ber_gantín, 
libre de sus amarras, lanzose ha­
cia adelante, la dama experimen­
tó un inmenso alivio. 

Vista ahora a plena luz, confir­
maba la impresion que Blood ha­
bía formado de ella. Un capulli­
to de mujer, poco más que una 
niña salida no haría mucho de 
las manos de las monJas, mostrá­
bale un rostro simpatico, vehe­
mente, y dos vívidos ojos intensa­
mente negros en la palidez de ce­
ra que los rodeaba. Su vestido ne­
gro galoneado de oro, con hermo­
sos encajes españoles en el cuello 
y los puños, y algunas perlas de 
evidente precio, era, al igual que 
el aire altivo de que se hallaba 
in vestida, el de una persona de 
rango. 

Asistido de ella y del negro, que 
respondía al nombre de Alcatraz, 
el capitán Blood ocupóse en curar 
al hombre por cuyo amor esta jo­
ven hidalga de la gran casa de So­
tomayor quemaba sus na ves. Con 
mucho cuidado lavó los cárdenos 
bordes de la herida, la · que aun 
rezumaba. En el botiquín había 
encontrado por lo menos un poco 
de árnica, la cual aplicó genero­
samente. El efecto que ésta pro­
dujo fué violentamente revivifi­
cador. 

-¡Por el cielo!-gritó Fairfax. 
-¿Me estáis quemando, maldito? 
¡Mirad lo que hacéis, hombre! 

-Tened naciencia. Es un caute­
rio curativo. 

El brazo de la dama rodeó la 
cabeza del naciente, sosteniéndo-

le .:..1~it~~t~ed1~rglto-murmuró. 
Blood rasgó tiras de lienzo, hi­

zo una almohadilla para la heri­
da, aplicó un vendaje par!l suje­
tarla, y luego otro vendaJe .cuvo 
objeto era inmovilizar el brazo iz­
quierdo contra el pecho del ¡,a­
ciente. Terminado esto, Alcatraz 
le entregó una camisa limpia, la 
cual Blood pasó por encima de la 

(Continúa en la Pá.g. 63) 
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E Ld~~~ó~erq~:r~s~eiu~::, ~~: ;~o~:j~: 
no sólo la cara sino también la piel de 
todo el cuerpo . Por eso la mayoría de las 
madres usan el Jabón Palmolive,-hecho 
de la mezcla secreta de los balsámicos 
aceites de palma y oliva,-que hermosea 
y protege el cutis más delicado. 

ra él un verdadero placer esta ne· 
cesidad diaria y Ud. tendrá la ab· 
sol uta seguridad de estar usando 
un jabón que protege la delicada 

Diariamente, bañe al bebé, friccionan­
do todo su cuerpo con una abundante 
espuma de Palmolive, para limpi'.1r ~om­
pletamente todos sus poros . .. enJuague­
lo después con bastante agua fresca y 
séquelo suavemente . 

Este baño diario dejará la piel del bebé 
suave, fresca y limpia, constituyendo pa-

piel de su hijo. 

Fórmulá clentl!ica y modernn de fácll y rápida a b­
sorción. elaborada con productos naturales. 
Sorprendente3 resultndos desde las primeras aplica­
ciones. Se presentn en tres tipos : 
PARA EL DESARROLLO Y FIRMEZA DEL BUSTO. 
PARA LA REDUCCION Y FIRMEZA DEL BUSTO. 
PARA LA CONSERVACION Y FIRMEZA DEL BUSTO. 
Ped.l.dos e Informes : Apnrtado N,• 2282, La Habana. 

MAXIMA DISCRECION. 
De ,·enta en Droguerlas, Fin de Siglo. El Encanto, 
La Fllosofín. etc. 

DIABÉTICOS 
Nuevo tratamiento de la Diabetes sin Insulina, por método propio. 
Curación de las Diabetes' benignas y transformación de las Diabetes 

malignas en benignas. 

DR. GUSTAVO ODIO DE GRANDA 
MHlco de 101 Unlnnldocles de Pari1 y la Habana 

HORAS DE CONSULTA: DE 2 
A 4, EXCEPTO LOS SÁBADOS 

TELÉFONO U-5832. 
VIRTUDES, 144-8. 

DR. MIGUEL A. BRANL Y 
Del Hospital "La Charité", de ~erlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 a 6 p. m. previo turno 
Telf. F-5728 

Paseo, 169, altos, entre 19 y 21 
VEDADO 

CARTELES 



NUEVA YORK. octubre. 

NA BUENA noticia para 
los lectores de nuestra 
sección masculina : Desde 
el proximo número con-

c~1a l~~-;~:~;ti~~
1 ::i1~~df:JP

1d~ 
modas masculinas . Esta maf1ana, 
precisamente, he concluido la 
contratación del se rvicio más com­
pleto y más auténtico de modas 
masc ulinas que se puede obtener, 
por mediación de Mr. William C. 
Sega!. gerente de la publicación de 
modas más importante de los Es­
tados Unidos, Mcn·s Apparcl Rc­
vorlt'r. 

De acuerdo con esta nueva 
orientación. hemos de recibir pa­
ra publicar en estas páginas las 
últimas ilustraciones de la moda: 
los últimos modelos y cortes en 

CARTELES 

trajes, las últimas novedades de 
los centros más conspicuos de ele­
gancia. reportajes gráficos de to­
dos los acontecimientos sociales 
y deportivos de relieve en el mun­
do, etc. 

Estas ilustraciones, exclusivas 
para CARTELES, mantendrán al 
lector documentado en el ritmo 
de la moda masculina en todo el 
orbe, pues la organización de 
Mcn ·s Apparcl Reporter recibe en 
su oficina en la Quinta Avenida, 
de Nueva York, informaciones 
textuales y gráficas de sus co­
rresponsales en Londres, París. 
Viena. la Riviera. Nueva York, los 
resorts elegantes de Long Island, 
Florida, y otros centros destaca­
dos. 

* En los recientes matchcs inter-
nacionales de polo. celebrados en 
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el tttr/ de Meactowbrook, Long Is­
land, entre los equipos. de Norte­
américa y Argentina-competen­
cias que ganó el equipo olímpico 
argentino de una manera decisi­
va,-observé de cerca a los hom­
bres mejor vestidos de la Amé­
rica . Es Meadowbrook un estrecho 
pedazo del apéndice de Long Is­
land, el resort de los millonarios 
neoyorquinos, donde la minoría 
que sabe vestir con elegancia im­
pone modas y modisnws. Los dos 
días cumbres de las competen­
cias fueron más bien cálidos, a pe­
sar de que unos días antes la tem­
peratura neoyorquina había dado 
uno de sus conocidos saltos hacia 
la deliciosa frescura otoñal que 
aquí llaman "el verano indio". 

Y fué debido al relativo calor 
de las jornadas hípicas el no ha-

ber podido observar un avance 
de las modas otoñales de los ele­
gantes de Nueva York. Sin em­
bargo, pude notar algunos ensem­
bles ge!luinamente otoñales, que 
se perdian entre la mayoría de las 
combinaciones aun veraniegas del 
conjunto. El traje de sport, desde 
luego, predominaba. El clásico 
pantalón de franela gris, la cha­
queta tajad8: en la espalda, en 
gabardina gns, azul oscuro o beige., 
o en tweed a cuadros prominen­
tes. algunos bastante exagerados, 
pero en gente Joven. desde luego. 

El calzado se dividía entre ga­
muza carmelita y piel carmel!ta 
oscuro. Vi un par de zapatos de 
piel de cocodrilo, pero es el úni­
co que he logrado ver en Nueva 

York, en recorridos por todos los 
centros más elegantes. 

Pude ver muchas tonalidades 
de camisas de sport. predominan­
do los colores oscuros como azul, 
rojo vino y carmelita , pero en ge­
neral el espectador de Meadow­
brook llevaba camisa clara con 
corbata de color bien destacado. 

El sombrero tirolés estaba en 
f f minoría . pero con mayor p_r~fu­
! 

1 
sión que el ai'lo pasado. El JIPIJ_a­

, pa sombrero netamente verame-
go: adornaba la testa de muchos 
hombres vestidos de lana en en­
sembles francamente otoñales. 

tiv~n d!
1 ~~~cJgw~~~~i~ri~e d;EiJ; 

tropezar a cada moment~ con fo-
- tógrafos que no son precisamente 
• cameramen deportivos. Son los 

"reporteros gráficos" de las publi· 

~:~~gt~s dedtºJ1~~io~e d~s gm:~: 
tas ciudades norteamericanas q\)e 
mantienen en su staff a redacto· 

~if esd~e 11d?f r~~·s ie r~~fst~~r~i1~~~: 
jeras todos ansiosos de cap.tar _en 
la le~te las nuevas manif~staciot 
nes sartoriales del exclus1~0 sea 
social que han de convertirse 
través de la publicidad ~n la: 
pautas populares de fabricante 
y artistas sastreriles._ h mos 

dtt/~~c~
1
r t~~~~iJ1:~~~~~aje de 

estas nuevas modas mascu1111as. 



------------. . horrorizado del parsimonioso _ma-
yordomo. . , 

Y fa::n:s~:~~ti:n~fe:i~_ª;!: ecc°o~ 
nomía. -- Ahora, puede usted 
emplear el mejor jabón de afeí· 
tar al precio más bajo queja­
más se ha ofrecido ... brindan­
do al mismo tiempo la más 
alta calidad. 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
molive, fabri• 
cado con la 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inmejo• 
rabie cali• 
dad y su 
positiva 
economía. 

SI Ud. prefiere cre­
ma, use Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

... Y después de afei• 
tarse ... friccione su 
cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acción cica­
trizante evita las 
molestias de.la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco. JAP-l 

El id i 110. 
(Continuación de la Pág. ·54) 

Ig~~~~ri:s&~ ~~~rrf fomiTál~tro eJ. 
basto en Moon Lake. 

-Como se ama a una mña. así 
la he amado siempre. Mamá le 

r:tí~a:/0Mi~i~~;ªi;i~:-~u~~= 
ras. Esta noche he descubierto el 
tiempo que ha transcurrido des­
de entonces. 

Y ese descubrimiento lo tenía 
__ deslumbrado. 

-Si. Madeline. La amo. 
-¡Divertidísimo!---se burló la 

señorita Sherrill.-Y ella te ama. 
Se lo vi en los ojos al conocerla. 
¡Puro romanticismo! ¡Oh, salu­
dos al simpático Joe, con su cha­
queta sin mangas. su fieltro y 
su camisa de colorines! ¡Y al in­
dio sioux! 
_ Jerry salió al hall, con los pu­
nos · cerrados y la mirada endure­
cida. Tod gritaba: "¡Madeline! 
iEh!" y al no recibir respuesta, 
ensayó una llamada india: 

-¡Jinny! ¡Jo-jo-o-o-o! 
Jerry fué hacia él. 
-Okey. Al menos contigo pue­

do pelear. ¡ Listo ! 
'l'.od recibió el primer golpe. ~a­

dehne gritó. El pasillo se lleno de 
muchachas chillonas y jóvenes 
s~rprendidos. En una puerta, ha­
cia el fondo, aparecio el rostro 

La prima de Madeline, sentada 
en la escalera, gritó alegremente: 

-¡Bien, Jerry! ¡Duro, otra vez! 
Fué significativo que ninguno 

de los otros hombres hiciera es-

fu~~~r!l~~n~l e~ef¿~ :e1'á~!- su 

~f{ff~cime~°te %~3!ffuº:~r~~~ 
yordomo. - ¡Jerry!... ¡Jerry! ... 
¿Pero nadie los separa? 

Al fin tres jóvenes se acercaron 
al sangrante Tod, llevándoselo 
hacia un lado. Jerry, en menor 
escala, estaba también golpeado. 

-¡No quiero verte nunca más! 
-temblando pronunció, como una 
sentencia, miss Sherrill. 

Su prima, mientras renovaba 
los polvos en la nariz, le aconsejó 
frívolamente: 

-No es necesario decir eso, 
Madeline. No creo que no tengas 
ganas de volve...- con Jerry. 

Ella bien sabía que a su prima 
le gustaba el joven Welden sobre 
todas las cosas, y que en mucho 
tiempo no se creyó correspondida. 

En el roo/ del Grand Central 
Palace Joe preparaba sus perros 
para dormir. Siempre cuidaba sus 
animales con escrupulosidad, pero 
aquella vez estaba distraído. Allá 
estaban las sombras y las luces 
de la ciudad. Un hombre emergió 
de pronto a su lado. 

-¡Hum!-masculló el viejo.­
¿Que te trae? 

-¡Oh, Joe! ¿Dónde está Jinny? 
Con frialdad repuso el hombre 

de Maine: 
-En la tienda. 
-Me parece que ella acostum-

bra subir ... 
· -Sí. Le gustan las luces de 

Manhattan ... ¡Ah! ¿Has pelea­
do? Tienes sangre en la barba, el 
cuello zafado, el pelo despeinado ... 

-Tod Everett y yo nos golpea­
mos, y Madeline me echó de su 
casa. 

--Ahí está Jinny. 
Los perros percibieron también 

sus pisadas, alborotándose. 
-Mira, Jinny---sin esperar sa­

ludo dijo Joe-Jerry te explicará. 
Muchas noticias. Se ha peleado 

Elegancia respaldada 
con CALIDAD 

Los Sujetadores Krementz para 
Corbata son preferidos por los 
hombres que visten bien, no 
sólo por sus diseños )' aspecto 
elegante sino porque su CALI· 
DAD garantiza satisíacción. 

KREMENTZ 
B. J. del Riesgo, Represmta11te 

Virtudes, 79, Habana. 
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EYERSHARP 
LA ÚNICA PLUMA CON CIERRE AUTOMÁTICO 

LAS PLUMAS ORDINARIAS PUEDEN V EN TAJAS . .. 
GOTEAR AUNQUE ESTÉN TAPADAS ~:: ÚNICA CON CIERRE AUTOMÁTICO •.• 

Pero cuando Ud. otornilla la topa de una 
E:VERSHARP automáticamente cierra 
Ud. el depósito de la tinta, eliminan­
do todo goteo con sus consiguientes 
manchas en dedos, papeles, ropa, etc. 

LA EVERSHARP ES LA ÚNICA CON CIE­
RRE AUTOMÁTICO, pero si esto fue­
ro poco, es la única también que 
posee el PUNTO A_JUSTABLE a su 
propio estilo de escribir, y estas ven­
tajas exclusivas más otras · hacen de 
la EVERSHARP la pluma ideo! pa­
ra Médicos, Abogados, y todo Profe­
sional que necesite una pluma de to­
da gorantío . . . 

COMPARE VENTAJAS Y PRECIOS EXPUES­
TOS A CONTINUACIÓN y su próxima 
compra será una EVERSHARP, la 
pluma marovilla. 

* ÚNICA CON PUNTO AJUSTABLE ... 
.J ÚNICA ESTILO PRECIOSO DÓRIC. .. 
t TRANSPARENCIA PERMANENTE ... 
0 CARGA AL VACÍO-UN SOLO GOLPE. .. 

Y OTRAS MUCHAS VENTAJAS ... 

PRECIOS • • • (Para CUBA) 

:::•Jt0 No. 59 tamaño gigante $13.00 
**Jt0 No. 57 tamaño mediano $10.00 
**Jt0 No. 56 tamaño compacto $10.00 
~~ Jt0 No. 55 y No. 54 tamaños 

mediano y compacto $7.00 
Jt0 No. 45 y No. 44 tamaños 

mediano y compacto $4.00 
Y cuando decimos que la EVERSHARP 

no tiene saca de goma, ES PORQUE 
realmente no la tiene ... 

The Wahl Company, Chicago, U.U. 
APARTADO No. 1382 APARTADO No. 1044 APARTADO No. 1032 

SAN JUAN, P. R. HABANA, CUBA. CIUDAD TRUJILLO, R.O. 

con uno de los jóvenes del party. 
Ya no está comprometido con la 
señorita Sherrill. ¡ Y ha perdido 

· su trabajo en Wall Street! 
-Jerry ... supongo que n0- ha­

blaremos de lo de esta noche­
dijo la muchacha.--No podemos 
hablar. Tú la amas. 

-Sea lo que sea, Madeline y 
yo hemos terminado. No la amo, 
no. . . He sufrido mucho estos me­
ses. Estoy cansado, Jinny-y aña­
dió con ardor~ansado de ser 
hombre de porvenir. Hastiado de 
mí mismo. He estado aprendien­
do a conseguirme un futuro he­
cho ya. Después de todo, no sir­
vo para eso. 

Jinny guardó silencio. 
-Tú te has hecho una mujer. 

He estado aguardando la mayor 
parte de mi vida el momento de 
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enamorarme de ti, sin saberlo. 
Jinny perdió la vista en las ti­

tilantes luces. 
-Cuando era una niña-dijo al 

fin-y la ventisca nos encerraba, 
me ponía a soñar con New York 
y sus luces. Era esto mismo ... 
nevaba en mi sueño, porque toda 
mi vida ha sido en la nieve. -Eran 
muchas luces, tejados y torres ... 
Mi sueño... ¡oh, Jerry! ¿Estás 
seguro de amarme? 

Poco después Joe volvia al roof, 
sorprendiéndolo a medias ver a 
Jinny en brazos de Jerry. 

-Joe-le gritó casi el joven 
Welden-¿aceptas un socio en ese 
campamento de caza que vas a 
inaugurar en Moon Lake? 

Joe bufó de placer. Y repuso: 
-Bien. . . creo que no hay in­

conveniente. 

CARTELES 



Matías Sandorf 
(Continuaci ón de la Pág . 37) 

Algunos minutos después de 
oírse el cañonazo, hombres, mu­
jeres, níños, turcos, árabes, ne­
gros, no eran dueños de sí mis­
mos. Preciso era que los instru-. 
mentos de esas orquestas bárba­
ras tuviesen una espantosa sono­
ridad, para hacerse oi_r en medio 
de semejante algarabia humana. 
Aquí y allí saltaba;n los jinetes 
descargando sus espingardas y sus 
pistolas, mientras que piezas de 
artificio, cajas a t rona;doras, esta­
llaban como bocas a ~ fuego ~n 
medio de un tumulto que sena 
difícil describir. 

Aquí , a la luz de las antorchas, 
al ruido de los tambores de ma­
dera, a la melopea de un ca~to 
monótono, un j_efe negro, f~.ntas­
t.icamente vestido, con el 1ostro 

<ARTELEI 

oculto bajo una careta diabólica, 
excitaba a la danza a unos treinta 
negros, que gesticulaban en el 
centro cte un corro de mujeres que, 
cual si estuviesen presas de con­
vulsiones, palmoteaban con furor. 

Más alla, salvajes aissassouas, 
en el último grado de la exalta­
ción religiosa y de la embriaguez 
alcohólica , la faz espumosa, los 
ojos fuera de sus órbitas, tritu­
rando madera, mascando hierro, 
raj ándose la piel , jugando con 
carbones encendidos, se enrosca­
ban con sus largas serpientes que 
les mordían en los puños, en los 
carrillos y en los labios, y con las 
cuales hacían lo propio, devoran­
do su cola sangrienta. 

No tardó, sin embargo, la mu­
chedumbre en dirigirse con ex­
traordinaria precipitación hacia 
la casa de Sidi Hazam, como si 
algún nuevo espectáculo le hubie­
se interesado por aquel sitio. 

Dos hombres hab1a allí, el uno 
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enorme, el otro flaco ; dos acró­
batas cuyos curiosos ejercicios de 
fuerza y de agilidad en medio de 
una cuádruple fila de espectado­
res, provocaban los más entusias­
t::,s ¡hurras! que pudieran pro­
nunciarse por una boca tripoli­
tana. 

Eran Pointe Pescade y Cap Ma­
tifou, que habían escogido por 
teatro de sus proezas algunos me­
tros de terreno delante de la ca­
sa de Sidi Hazam. Ambos, con tan 
plausible motivo, habían vuelto a 
su antiguo oficio de volatineros. 
Vestidos como tales, estaban an­
siosos de recoger a_plausos de 
aquella muchedumbre. 

-¿No estarás ya demasiado 
panzudo?-le había preguntado 
Pointe Pescade a Cap Matifou 
antes de empezar la función. 

-No, Pointe Pescade . 
-¿ Y no retrocederás ante nin-

gún ejercicio para entusiasmar a 
esos imbéciles? 

-:--iYo! ¿Has perdido el juicio? 
- ¿Aun. cuando fuese preciso 

~:rar piedras y sragar serpien-

tif-;;-j_Cocidas ?-preguntó Cap Ma­

-No . .. ¡crudas! 
-¿Crudas? . . . 
- ¡Y vivas! 
Cap Matitou hizo un gesto; pe­

ro s1 era necesario, estaba deci-
~l~~l! ~i~r::si!~~ientes, como un 

El _doctor, Pedro y Luigi, con­
fundidos entre la muchedumbre 
d~ espectadores, no perdían de 
vista a sus dos compañeros. 

¡No! Cap Matifou había con-

:~rli~r~Jºgr~J~fo~~i-g~~~~~~~~h~ 
te, las espaldas de cinco o seis 
de los más .:obustos árabes que se 
habían atrevido a luchar con él 
tocaron en el suelo. 

Lueg~ los jueg?s de manos de 
los acrobatas deJaron atónitos a 
lo~ árabf!S, sobre todo cuando 
veian lanzar antorchas inflama­
das de las manos de Pointe Pes­
cade a las de Cap Matifou. 

Y sin embargo, ese público te­
nía derecho para mostrarse exi­
gen te. Había alli gran número de 

~~dioªdT1f;~~~~s .~eui~s ~~f¡~~~á 
es igual a la de los animales más 
temibles de esas latitudes", como 
lo anunciaba el extraño progra­
ma de la célebre compañia de 
Bacco. Esos espectadores habían 
aplaudido ya al intrépido Mustafá, 
el S_ansón del Desierto, el hombre 
cañón, a quien la reina de Ingla­
terra había necho decir por su 
ayuda de cámara que no volviera 
a ejecutar su experimento por te­
mor de un accidente. Pero Cap 
Matifou era incomparable en los 
ejercicios de fuerza, y podía de­
sa fiar a todos sus rivales. 

Por último, un ejercicio vino a 
sacar de sus casillas el entusiasmo 
de la multitud que rodeaba a los 
artistas europeos. 

Cap Matifou, después de elevar 
una percha de veinticiuco a trein­
ta pies de largo, la tenia vertl­
calmen te con sus do.s manos apo­
yada contra el pecho. En la ex­
tremidad de esta percha, Pointe 
Pescade, que acababa de encara­
marse con la agilidad de un mo­
no, se columpiaba tomando pos­
turas de una pasmosa agilidad, e 
imprimiendo a la pértiga una cur­
vatura que no podía menos de in-
quietar a los espectadores. . 

Pero Cap Matifou permane~1.a 
inmóvil para no perder el equ1li­
brio. Iba, sin embargo, ganando 
terreno, y cuando se halló cerca 
del muro de la casa de Sidi Ha­
zam, tuvo fuerzas para izar la 
percha levantando todo el brazo, 
mientras que Pointe Pescade, ~o­
rnando la actitud de un angelito, 
enviaba besos al público. 

La mu~hedumbre de árabes Y 
de negros, completamente en­
tusiasmada, gritaba desaforada, 
aplaudía con furor y pateaba lle-

naEnde a:~:re~~mento partió un 
cañonazo del terraplén de la for­
taleza de Trípoli. A esa señ~l,. los 
centenares de cigüeñas, sub1ta­
mente emancipadas de la~ inmer 

:rin:reª~~s s~u~e~~nf!~~~
1
ª~ol\i 

aire, y una nube de piedrecillas 
empezó a caer sobre la llanura, 

~~r~ed¿~ ~~it~~ :i~~~r~~- ~:Í 
respondía con no menos v10len­
cia el concierto terrestre . 

ta~~ub~!ri~fct~~~~~~/!o~a!
1!!; 

casas de locos del antiguo conti¡ 
nente acababan de juntarse en e 
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:ó1 •uno solo de los habitantes de 
aquella casa se habia asomado a 
'la puerta ni a las terrazas. 
· Pero-¡oh, prodigio!---en el mo­
mento en que acababan de apa­
garse las antorchas, después de 
la rápida fuga de las cigüeñas, 
Pointe Pescade desapareció de 
pronto, como si se hubiera re­
mt: 1tado a las alturas del cielo, 
con los fieles pájaros del profeta 
suleymán. 

¿Qué se había hecho? 
En cuanto a Cap Matifou, no 

tenía trazas de inquietarse de es-

~r d~!~~~r~~~~r ~isg~!gh:ee:~Í 
aire, la recibió mañosamente por 

Precio de sangre 
cabeza de Fairfax, dejando vacía 
la manga izquierda. 

-Dormiréis en esa postura-or-­
denóle,-y evitad en lo posible to­
do movimiento. Dentro de una se­
mana estaréis otra vez bueno. 

En tanto que el herido respon­
día a estas palabras sólo rezon­
gando un juramento, la dama, 
desde el lado opuesto del angosto 
lecho, apoderóse repentinamente 
de las man6s de Blood y llevóse­
las a los labios antes de que él 
pudiese contenerla. 

-¡Habéis sido tan bueno, tan 
valiente, tan noble! 

Cuando Blood, protestando, pu­
do soltarse, ella le sonrió pensa-· 
tivamente. 

-Son las manos que han sal­
vado la vida de mi George, que 
han curado sus heridas. Toda la 
vida tendré cariño a esas manos. 

Blood tenía sus dudas acerca 
de ello. "Jorgito" no le iba sien­
do muy simpático. La estrecha 
frente en declive del sujeto, y su 
ancha boca de labios entreabier-

1 tos no inspiraban confianza, aun 
cuando considerado en conjunto, 
el rostro podía ser calificado de 
hermoso, con una hermosura bas­
ta y ruda. Llevaba largos los ca­
bellos, de un castaño rojizo y 
abundante, tocándole la nuca, y 
algunos mechones hallábanse hú­
medos por el sudor y pegados a 
la frente . En cuanto a su edad, 
no debía pasar de los treinta. 

Sus ojos, más bien juntos y de 
color pálido, desviá ronse bajo el 
escrutinio de Blood ; y comenzó a 
mascullar trasnochadas expresio­
nes de reconocimiento : 

-Juro, caballero, que os estoy 
agradecido. Pero si hubieseis en­
sart!}do a aquel canalla que se es­
capo, os debería aun más. 

-No, no. Jorgito. ¡Ah, no!­
Para suaviza r su reprensión la 
damita aca ricióle la mejilla .-Si 
e~o hubiera sucedido, mi concien­
c1~ no me dejaria tranquila ja-

• mas. Si la sangre de mi herma­
no hubiera sido derramada ... 

-¡Por vida de ... ! ¿Por ventu­
ra no estaba él ansioso de derra­
mar la mía? ¡El y sus ma tones! 

-Querido-tranquilizóle ella,­
e~a para protegerme. Demos gra­
cias a Dios-a Dios y a este ca­
ballero tan valeroso-porque no 
ha sucedido nada peor. 
· En aquel punto, Tim, el piloto, 

un hombre corpulento y colora­
do, entró a ver cómo seguía su 
P?,trón y a informarle que ya ba­
bia fija~o el rumbo, que el Garza 
corna rapidamente delante de una 
constante brisa del sur, y que La 
H~cha hallábase ya a cinco o seis 
millas a popa. Y ordenó luego a 
Alcatraz que fuese a disponer una 
hamaca en el tumbadillo para el 
Pasajero. 

Fa_irfax rió quedo, y Blood ob­
servo que siempre que reía , su 
suelta boca parecía mofarse. La 
rnano del herido asió la de la da-

la otra' punta y la hizo girar co­
mo hubiera hecho un tambor ma­
yor ~on s~ gigantesco bastón. La 
desap3:ricion de Pointe Pescade 
le hab1a parecido la cosa más na­
tural del mundo. 

De todos modos, la admiración 
de los espectadores llegó a su lí­
mite, y su entusiasmo finalizó con 
u~ proll;mgad~ ¡hurra! que debió 
01rse mas alla del oasis. Ninguno 
de ellos puso en duda que el ágil 
a1:róbata había marchado a tra­
ves de los e~acios para el reino 
de las cigüenas. 

Lo que más encanta a las mu­
chequmbres es lo que no pueden 
explicarse . . 

(Continuación de la Pág. 59) 

ma, que descansaba encima de la 
colcha. 

-¿Has guardado las joyas, co­
razón mío?-murmuró. 

-¡Cielos! Debí deiar caer la ar­
quilla cuando nos atacaron. 

-¿Que has dejado caer la ar­
quilla ?-La miró con estupefac­
ción primero, y luego con una lla­
marada de ira en los ojos claros. 
-¡Has dejado caer la arquilla!­
repitió, con voz restallante. 

Aquella furia sorprendió a la 
joven. Le miró tímidamente, teni­
blorosos los labios. 

-Estás enojado. Pero no debes 
enojarte, Jorl!'ito. Yo estaba atur­
dida y se me -cavó. Luego, cuan­
do te vi herido, ¿cómo iba a pen­
sar en las joyas? ¿No comprendes, 
Jorglto? No-valen la pena. Que se 
pierdan.-Su manecita acercábase 
de nuevo furtivamente al cuello 
de él. Pero Fairfax, en un arre­
bato de cólera, la seoaró de un 
manotón . 

-¿Que no valen la pena?-re­
pitió.-¡Dejas caer treinta mil 
ducados en el arroyo, y dices que 
no valen la pena! 

Blood intervino. Suavemente 
obligó al iracundo individuo a 
descansar de nuevo la cabeza en 
las almohadas. 

- ¿Queréis estaros tranquilo de 
una vez? ¿No habéis vertido bas­
tante sangre vuestra esta noche? 

Pero Fairfax replicó enfurecido : 
-¡Tranquilo ! ¡Que el diablo me 

lleve! Tranquilo, cuando esta ton­
tuela . 

Ella le interrumpió entonces. 
Habíase erguido. Sus labios esta­
ban firmes, sus ojos más intensa­
mente negros que nunca. 

- Las joyas eran mías, George, 
mis joyas. Tened la bondad de re­
cordarlo. Yo no debo dar impor­
tancia a su pérdida en los ins­
tan tes en que acabo de ganar 
tanto. ¿O acaso me equivoco, 
George? ¿Eran las joyas de tanta 
importancia para vos? 

Esta pregunta le trajo a la rea­
lidad. De~pués d;e una breve pau­
sa , romp10 a reir. 

-Yo soy así----explicó.-¿Las jo­
yas? ¡Bah! ¡Que se pudran, aun­
que treinta mil ducados sean una 
pérdida caoaz de hacerle a uno 
olvidar sus modales. Ven, Isabeli­
ta .-Alargó una mano con ade­
mán de ruego.-Dame un beso y 
perdóname, corazón mío. Pronto 
te compraré todas las joyas que 
quieras. 

-No quiero ninguna, George.­
La dama no estaba más que me­
dio apaciguada. No obstante, per­
mitió que él la abrazase. 

Tim se agitó, incómodo : 
-Me voy a cubierta, capitán .­

Volvióse hacia Blood y observó: 
-Ese negro ya habrá colgado 
vuestra hamaca. 

Blood suspiró y púsose en mo­
vimiento. 

-Enseñadme el camino. 
Mientras sujetaba la puerta pa-

(Continúa en la Pág . 6G) 
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f Pílitu/¿ 'Jl/idua/E N n LE [111/ DEBO LO 11_ 
t· ~ ,~ ., no conoce los bluf fs reporte riles y grienta, graci~s al ~ilagro del . 

·"-· . __ ; asustado pasa el teléfono a la ar- creyón bermeJo_. Los oJos, agran­
tista. En este cambio podemos dados P?r el rzmmel Y a_rdorosos 
sorprender algunas palabras más por la_ fiebre, parecen mas bello~ 
o menos abusivas: v luminosos que nunca._ Impeca 

-Esa mujer está loca. No com- blemente vestida, hay ciert~ ele­
prendo por qué han de perseguir gancia refinada en su traJe de 
a una artista aunque ésta se en- casa y enferma, y en tod? _ lo que 
cuentre gravemente enferma: Son la rodea se revell!, el espintu ar­
intolerables ... -etc., etc. tístico de la muJer Y de la es-

u:eer~ s~e~~ir~e ~ii~;:1
• y i~~ trig~ªrtrude extiende .su aristocr~-

lento un sentido exquisito de buen tica mano blanca, y con voz de-

U~~0{0~~ms~ ~~ªp!~~w: ;~ne!t!= bi:__~; !!t;;r~uriendo. Toxinas 
do de salud. Nos promete cinco intestinales, ¿sabe? Espero que 
minutos si a la vez prometemos no me haga usted muchas pre-

que la visita será silenciosa. gu~l~·uere, morirá llena de gra-

La posición ha caído en mano~ cia Y bonita. Gertruae MICHAEL , la hermosts,ma es-

Gertrude MICHAEL. gravemeni .:: ,enfer- del enemigo. Prometemos que si Y recordamos de pronto que trella predestinada a sufrir serios ac-

Jaª ~::me,;t~~ ~:];;ito;;á:st~¡¡g;;~~er~; ~U~~e :1~!r~mo;ugio;.O~l ie:it~n!1 ~i:r1ij~x~:~rinf~m~~ll!~\!.~Ta~nJ~ (Fot/ii~~¿~ount) . 

Hollywood. apartamento de la rubia actri~-- de las estrellas hollywoodenses, 

D EdSeDlEWEaLldorffastAusotsoºri·a,lob11ba~ Si las miradas hoscas pulven- que Gertrude era un_a de las siete 
zaran, esta crónica jamás se hu- luminarias que poseian verdadera 

mainos a la hermosa Y biera escrito. El médico es un ogro gracia y don de gentes. 
legante estrella Gertrude que nos mira indignado y después Hay seres predestinados. Ger-

Michael Y, ¿por qué ne- de mover la cabeza, vencido, se trude es uno de ellos. Con sa­
garlo?, a plácida sonrisa que ju- acerca a la estrella y le ordena ña la persigue un destiryo de _s9m­

guete por nuestros labios es una reposo absoluto, mientras él da bríos designios. Los mas tragicos 

son · a de satisfecha vanidad. las últimas órdenes para trans- accidentes la acechan de tiempo 
acceder a nuestros deseos oortarla al hospital. Luego, la en- en tiempo. 

proporcionándonos esta entre"'.is- fermedad de Gertrude es seria. En 1934, después de una tem-

~eit~i1;ªJ¡~~;~º:2a\;f~~a ftl'::i;.~ di~1!~1to~ºJe1º~i~~:~~~~:ei r~1i~= r~tc1~a~! ~ri~a\~~1Wci~1~tic~ 

su primera película con todo~ tras echamos una rápida mirada triz sufrió un desequilibrio ner­
los prestigios del estrellato, nos a nuestro alrededor, hacemos va- vioso que puso en peligro su vida. 

asegura que la artista ha rehu- rías notas mentales. La más im- Recuperada la salud, y haciendo 

sado esta vez ver a la Prensa, Y portante es que, a despecho del uso de la enorme fuerza de vo­
que para nosotros, como cortesía mal que la acosa, Gertrude Mi- !untad que es su mayor virtud, 

especial a CARTELES, se ha he- chael es una mujer espléndida, volvió al estudio y se engolfó nue­

cho un verdadero tour de force . que no descuida _las_ l!,Pariencias. vamente en la labor. Poco tiem-
Teniendo en cuenta que la lle- La sutil decadencia fisica aumen- po después sufrió un grave ac­

gada de cada estrella está seguí- ta sus encantos, dándole el pres~ cidente automovilístico, volcándo­

da por demandas para entreví~- tigio de una Madona doliente. En se el carro que la conducía Y 

tas, sentimos el orgullo de lo~ p;-i- el rostro n<tlido los labios seme- dando con su cuerpo contra el 

vilegios . . . pero nuesti:os optimi~- jan los bordes de una herida san- tronco de un árbol. Los galenos 
tas pensamientos son interrumpi-
dos por la melosa voz de la te- •. 
lefonista, que nos aseg~ra ei:i for­
ma definitiva que "miss Michael 
no está en su anartamento". 

Allí debió, naturalmente, termi­
nar nuestra alegría y empañarse 
vilmente nuestra incipiente vani­
dad. Pero hemos salido a la ca­
lle influidos por nuestro remoto 
parentesco con el ilustre . don Q~i­
jote, y a nuestro empuJe caeran 
los más seculares y rebeldes mo­
linos de viento. Sin prestar _aten­
ción a la definitiva asercion de 
la telefonista, insistimos, aseg'!­
rando con perfecta sangre fna 
que la estrella tiene especial in­
terés en vernos y que esperamos 
cumplir esos deseos. . 

Hay cuchicheos en la pizarra 
de teléfonos. Escuchamos voces. 
Las muchachitas encargadas de 
velar por la tranquilidad de los 
huéspedes tienen una breve co~­
ferencia y por fin suena un tel1;­
fono distante. Pocos segundos mas 
tarde, una vo~ _masculina se pone 
en comunicac10n co~ nosotros. 

Las disculpas de ngor. La en­
trevista no puede llevarse a cabo 
por la súbita enfermedad_ ~e la 
estrella, que no pued~ recibirnos. 

Conscientes del pehgro que co­
rre el prestigio reporteril cuando 
quedamos plantados en el lobby 
de un hotel , figurár:idosenos que 
todos los ojos nos miran ~on las­
tima y que todos los labios son­
ríen burlonamente por nosotros, 
echamos mano al temperamei:i,~o 
borrascoso, y en una conversacion 
sin puntos ni comas. aseguramos 
que nuestra entrevista tiene QUI: 

efectuarse aunque la estrella esté 
en el lecho de muer~e_. 

temieron nuevamente por su vida. 
Inmediatamente después de ter­
minar el rodaje de la primera pe­
lícula que la presenta como es­
trella, filmada bajo lQs auspicl(?S 
de la casa Paramount con el t1-

f~1~rg;t;'\i~g~:;~in~i~i:r~:~~ 
dose hacia Nueva York, a fin de 
llegar a tiempo para embarcarse 
en el trasatlántico Normandie que 
había de conducirla a Europa. 

El aeroplano sufrió un grave 
~ontratiempo, y aunque los pasa­
jeros salieron ilesos, quedaron a 
campo raso durante diez y siete 
horas, hasta que llegaron los pri­
meros auxilios. 

Pocos días después de llegar a 
Nueva York, y exactamente 24 
horas antes de tomar el barco 
hacia el Viejo Mundo, cae grave­
mente enferma, con un ataque de 
toxinas intestinales. 

Alguien asegura que las estric­
tas dietas a que se someten algu­
nas veces las estrellas para com­
batir la adiposidad o para pre­
venirla, en ese afán de conservar 
la línea depura.da, han causado 
el mal que aqueja actualmente a 
la estrella. No es la primera que 
se sacrifica ante el altar de l_a 
elegancia. Bárbara La Marr, Li­
lyan Tashman . . . La lista. es ex-

te~f~ . im
1
i:r:~mJ>!~f r1:!11~ft11ael 

es una mujer capaz de luchar 
hasta con esas fuerzas incontro-

~~~!i!n~:!.~ ~on~foº¿~;ªºca~r~~!tr~ 
sus esfuerzos para llegar a la me­
ta y obtener el estrellato repr~-

~;_n ~ª?a 
1~f ~e!!fr~;rd~~~l~~~~i= 

ciT 1gtd;~~u~~~~- de edad, . asom-
braba al público como virtuosa 
del piano. Sus conciertos gozar¡°° 
de enorme popularidad, Y _ la g º= 

~~~l~~ ªstue~i~~ dá!s ~ij~ti~Juf~: 
Inquieta de espíritu, se canso 

pronto de la fama como pianiSta 

e ingresó en una famosa ,1:~ 
sidad de Alabama para e u •

05 Derecho. A los diez Y siete ªió 
la perspectiva de la toga peren­
nuevamente sus encantos Y ac ís­
tó la posición de directora :r~ón 

~~JiJcuf i~~!c:~ ;~ ;:et1~s na'k.i: 

Si hubiésemos utilizado seme­
jante argumento hablando con 
Gertrude Michael, de . se~uro que 
nos manda al diablo sm inmutar­
se. Pero el señor de la voz gruesa 

Tt~gai~~1tizo de las caodile~ ~ 
prendió en su corazón la am ac· . 
ción de convertirse en grán riOS 
triz y triunfar en los e_scedna ah 
Poco a poco fué acercan ~ en· • 
ideal, y un día se encc;mtro as } 
pleno Broadway, sin mas ªj~en • 
que su talento y su belleza O • 

Ni< . • • \' Y it~r~:i Crothers, famosa pro· l 
Gertrude MICHAEL estrella de la nantalla, que se eleva al mdximo rango entre q t t l preparaba Ull,· 

las lumtnanas, en' su reciente pe t~~~~~'t-~?ella dama sin igual", de la casa ductora (~in~~.,;.úa en la Pág. 69 

POR MA R y M. S PA U LD/Nll/1 





Precio de sangre 
ra que pasase, Tlm habló de 
nuevo: · 

-Si este viento dura, llegaremos 
a Port Royal el domingo por la 
noche o el lunes por la mañana. 

Blood se detuvo. 
-¿Port Royal? ¿A dónde iréis 

desde allí? 
La pregunta divirtió a Fairfax. 
-A fe mía, eso dependerá de 

una oorción de cosas. . 
La creciente antipatía que Blood 

sentía por aquel hombre hizo más 
acre su réplica. 

-Os agradeceré que lo hagáis 
depender un poco de mi conve­
niencia, siendo así que me hallo 
aquí por la vuestra. 

-¿Por mi conveniencia?-Fair­
fax enarcó las rubias cejas.-iQUe 
el demonio cargue conmigo! ¿Por 
ventura no entendí que vos huíais 
~~t~;ci~~g;? queríais que os 

-Desde Port Royal no sería 
gran molestia para vos llevarme 
a través del Paso de los Vientos 

· y dejarme en el noroeste de La 
Española o en Tortuga. 

-¡Tortuga! - Animáronse los 

(Continuación de la Pág. 63 J 

claros ojos furtivos. - ¿Tortuga, 
eh? ¿Así pues, tenéis amigos en­
tre los bucaneros? Bueno, bueno. 
Eso es asunto vuestro, ya· se ve. 
Que el Garza arribe a Port Royal 
primero, y después tendremos gus­
to en serviros. 

tó ~~oiu~~~ré1e
0
v~i~!~~a~~~~; 

deseo buena noche, caballero. Y 
a vos, señora._ 

* Cuando húbose marchado, Fair-
fax miró a Isabel con una miste­
riosa sonrisa en los labios. 

-Es sin'!ular lo que desfigura 
la falta de peluca a un hombre 
que es irlandés, cirujano, y que 
desea desembarcar en Tortuga. 

Para doña Is::¡.bel aquello era 
griego. Pero la dama no demostró 
curiosidad. Su preocupación en 
aquellos momentos era que Fair­
fax durmiese. Una sed torturado­
ra, no obstante, le tenía desvela­
do, y doña Isabel dábale frecuen­
temente a beber agua mezclada 
con jugo de lima, y una vez, a 
netición de él, con aguardiente. Y 
más tarde, cuando la .dama lleva-

ba velándole unas tres horas, y el 
herido habíase quedado tan tran­
quilo que le hizo pensar que por 
fin dormía, rebullóse de nronto 
con un juramento y una carca­
jada y la ordenó que fuese a bus­
·car a Tim. 

cuando éste llegó, Fairfax soli­
citó de él le dijese la hora y la 
posición del buque. Ocho campa­
nadas, fué la respuesta, acaba­
ban de sonar; y se encontraban 
a unas buenas cincuenta millas de 
La Hacha. 

Entonces vino una pregunta que 
al piloto le pareció muy rara: 

-¿A qué distancia estamos de 
Cartagena? 

-Unas cien millas, acaso, o 
más. 

-¿Cm'mto tiempo haría falta 
para llegar allá? 

El piloto abrió los ojos de par 
en par con sorpresa. Pero respon­
dió estólidamente: 

-Con el viento soplando como 
ahora, tal vez veinticuatro horas. 

-Manos a la obra, pues . . 
El asombro de Tim trocóse re­

pentinamente en inquietud. 

-Tenéis calentura, capitán. 
¿Qué habíamos de hacer en Car­
tagena? 

-Rinconete está allí y ofrece 
pagar cincuenta mil doblones de 
a ocho por la cabeza del capi­
tán Blood.-Hizo una pausa; lue­
go añadió :-Habrá cinco mil do­
blones para ti, Tim, cuando nos 
entreguen el dinero. 

La sospecha de Tim era ahora 
una certeza. 

-Sin duda, sin duda. Pero, 
¿dónde encontraremos al capitán 
Blood? 

-En el tumbadillo, donde lo has 
colocado. 

-Estáis delirando, capitán. 
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Exasperado, Fairfax gruñó: 
- ¡ Que el demonio cargue con­

tigo, Tim ! Mi cabeza está mas . 
despejada que la tuya lo estará 
jamás. Le reconocí cuando pld16 
ser desembarca~o en Tortuga. · 

Tim parpadeo tontamente, lle­
no de pasmo. 

-Lárgate, pues, y cambia de 
ru!JlbO. Cuando eso esté hecho, 
mas vale que amarres a ese mo­
zo. Si lo sorprendes durmiendo 
ello te ahorrará trabajo. Ahora 
coP."e el portante. · 

Doña Isabel, con el horror re• 
tratado en el semblante, no re­
cobró la voz hasta algunos ins­
tan tes después que Tim hubo sa­
lido corriendo, presa de una ex­
citación que no moderaba ningún 
escrúpulo de conciencia. . 

-Pero no es posible que hagas 
semeiante cosa. George. ·No pue­
des vender al hombre que te ·ha 
salvado la vida. 

El la contempló con mirada di­
vertida. 

-¡Quita allá, criatura! Blood 
es un pirata y un bribón. Los má­
res estarán mejor sin él. 

-Pero tú le debes la vida; él 
se encuentra en tu barco por esa 
razón . 

-Eso no es ciert~replicó Falr­
fax.-Se aorovechó de mi situa­
ción. Embarcóse en el Garza para 

"Regularice sus . . " 1ntest1nos 
-le dirá su propio ■Hkt 

" y verá . usted cuantas mo­
lestias se evita - y qué 

bien se siente." 

-.Cuando siente la cabeza peaada ·'f 
cansado el cuerpo ; cuandC? estA des­
ganado nervioso, sin apet1to,no elll· 
gere s~s preocupaciones has.ta enf~r­
marse de veras-ni, con la mte~ 
de atenderse, tome tampoco " 
quier" purgante, pues podria ~ul• 
tarle mis perjudicial que benefic1010, 

Y lo peor es que muchas veces, ere• 
yendo conseguir la limpieza tan nece-. 
saria, hay quien recurre a purganlel 
drbticos, no sospechando que l_es pe~· . 
judican las delicadas mucosas mte8f' 
nales-¡empeorandoel mal en vez .1 
corregirlo! En cambio, las Pfldorll 
de Brandreth siendo puramente ve• 
getales, son 

1

de acción suave, pe, 
completa. Obran sola~ente sobre e 
intestino grueso. No interrumpen la di:~::~ miles, en todas partes del 
mundo toman las famosas Pfldol'II 
de Br~ndreth regularmente, 1:rir:l:X­
saben que al mantener la regu an, .. 1 

intestinal ayudan su bienes~ fl~1~6~­consiguen despejo ment~l, d1sr.:;91~~ . , 
vigorosa y optimista, vista fmi I' 
piel tersa. Y las Plldorasde Bran • e , 
son realmente un auxiliardecon_fian:l, 
Recuerde que son puramente vege mil· 
les. Más suaves que purjantes: Y ;J. 
:::::ra~~e ~~~~:-en 1::~;n .. 
farmacill!I-Y no admita sust1tu . 



escapar de sus perseguidores. Ma-
✓ ñana descubriré su error. 

La dama retorcióse las manos 
con una cruel angustia reflejadá 
en el blanco rostro. 

-¡Oh, qué infamia!-exclamó. 
-Infamia . . . infamia ... -repu-

, so Fairfax con su perversa y des­
p~eciati va risa.-Es un deber, te 
digo : el deber de todo caballero 
honrado, echarle mano a ese bri­
bón. 

rá~cfo~eon:~
0

:~e~~~óa e;~~· ~; 
intensa expresión de desprecio 
en los negros ojos. 

-Si ello no te agrada, échale 
la culpa a tu propia estupidez al 
perder las joyas. ¿De qué otro 
modo, p_ues, V?,Y a pagar a Tim y 
a la tnpulac10n, adquirir basti­
mentos en Jamaica y costear los 
gastos necesarios para equipar el 
Garza para la travesía del océano? 

- ¿Eran para eso? ¿Mis joyas 
eran para eso?- -exclamó la joven 
con agitación. Un sollozo la sacu­
dió. A continuación , trocando su 
tono por otro de súplica, y posan­
do ambas manos en el brazo sa­
no de él, comenzó a decir :-Jor­
gito ... 

Rechazóla con tal violencia que 
fué a chocar contra el mamparo 
a sus espaldas, quedando un ins­
tan tE sin aliento. El gesto de Fair­
fax fué tanto más brutal cuanto 
que su movimiento causóle un 
agudo dolor en el hombro herido. 

-Basta :va, niña mía. ¿Piensas 
que se puede importunar así a un 
hombre? No tardarás mucho en 
aprender que estás equivocada. 
Vete a la cama. 
. E/la salió sin más palabras, tan 

rap1da y quedamente, que su ac­
titud no presagiaba nada bueno. 
Una repentina sospecha de trai-

,. ción hízole levantarse cautelosa­
mente del lecho, a pesar de su 
herida. Mas cuando la vió pene­
trll:r en_ el camarote opuesto, y 
oyo un instante después un rumor 
de sollozos al otro lado de la puer­
ta cerrada, arrastróse de nuevo 
hasta la cama, tranquilizado. No 
obstante, quiso asegurarse. Dió 
voces llamando a Alcatraz. Y 
cuando el sirviente, despertado 
por los gritos, saltó de la alacena 
de_ popa de la cámara, ponde dor­
m1a, fué para recibir la severa 
orden de cuidar de que la señora 
no abandonase su camarote. 
. Muy pronto una considerable 
inclinación a la banda de estribor 
informó a Fairfax que habían vi­
rado de bordo, y nuestro hombre, 
con~iderando hecha su fortuna, 
~~!io. por fin en un profundo 

Aproximadamente a la misma 
hora, el capitán Blood estrujába­
se el cerebro tratando de expli­
carse esta Inclinación en un bu-

,... que que hasta entonces había sur­
cad? las olas de modo igual. ¿Era 
P?Slble que el viento hubiese cam­
biado tan repentinamente? Saltó 
d!! la hamaca, en la cual se ha­
b1a acostado medio vestido, buscó 
a tientas los zapatos y la casaca, 
~/~e~-~1/~r:e_cubierta con objeto 

Uno de los hombres hallábase 
sentado en cuclillas sobre una 
brazola, cantando en voz baja, y 

~?niitr~~s ek1~~onpe!er!:ftb~irf! 
g¡r su pregunta a los diáfanos 
cielos estrellados, y la estrella 
Pt olar, de través ahora en la cuar-
a de estribor, le reveló todo lo 

que necesitaba saber. Prudente­
mente desconfiado siempre de to­f> i lo que no, tuviese explicación 

~ P~fo~~· 1!r:~fuct~ 1~vFa~~ente~uí el 

~Esrel:;u~it~ ~~c~Íoitr~é un 
experimento. 
to ~i~a~gfacf:.ro veo que el vien-

de~~r_tal, se ha puesto a soplar 

* . Anduvieron juntos por la cu-
bierta hasta la borda de estribor. 
Cuando se apoyaban en la bata­
yola , Blood metió la mano en el 
interior de su casaca. 

-Confío en que amas tu vida 
Tim - dijo mansamente. - Por~ 
que P.n peligro estás de perderla 
en este momento.-Algo duro y 
tubular oprimió el costado del pi­
lote_> por debajo de las costillas.­
Qmero nue me digas la verdad 
del caso, Tim. ¿Por qué volvemos 
al continente? ¿Sabes tú quién 
soy yo? ¿Lo sabes? 

~recisamente porque lo sabía 
fu_e por lo que el piloto quedóse 
fno v paralizado, no dudando 
que si se movía aquella pistola iba 
a volarle las entrañas. El miedo 
le arrancó la verdad. 

-Sí que lo sé, capitán . Pero ... 
- ¡Chitón! Cometes un suicidio 

si dices otra falsedad. Ahora te 
dirie:es a Cartagena, por supues­
to . Pues ¿por ventura no es ése 
el mercado para la mercancía que 
llevas? Si es idea tuya, puedo 
perdonarte, porque tú no me de­
bes nada. ¿Lo es? 

Tim invocó a toda la corte ce­
lestial como testigo de que la idea 
era de Fairfax. 

-Ya . .va,-dijo Blood.-Te creo. 
Sospeché que me había reconoci­
do. Mas yo le había salvado la 
vida, y pensé que aun un tunan­
te .. . No importa. ¿Qué parte iba 
a corresponderte a tí del precio 
de mi sangre, Tim? 

-Prometióme cinco mil doblo­
nes . 

- ¡Santo cielo! ¿Nada más que 
eso? Ya se ve que no eres hábil 
negociante, y no para aquí tu ton­
tería. ¿Cuánto tiempo crees que 
vivirías para disfrutar del dine­
ro? Cuando se supiese. como a la 
larga habría de saberse, cómo lo 
habías ganado, mis bucaneros te 
perseguirían hasta los extremos 
de los mares. En cuanto a los 
cinco mil doblones, aun puedes 
ganartelos obedeciendo mis órde­
nes mientras permanezca a bordo 
de este bergantín. Hazlo así. y 
podrás ir a cobrar el dinero a Tor­
tuga cuando te plazca. 

-Toma al Todopoderoso por 
testigo ... -principiaba Tim con 
fervor, cuando Blood le interrum­
pió : 

-Vamos. no malgastes el re­
suello en juramentos, porque yo 
no me fío de ellos. Mi confianza 
reside en la pistola que tengo 
aplicada a tus costillas. Y en nin­
gún momento estará muy leios 
de ellas esta noche. Tú no llevas 
pistolas encima, supongo.-Pasó 
su mano izquierda por el cuerpo 
del piloto para cerciorarse de es­
to.-Volvemos al continente, Tim. 
Pero no a Cartagena. Es a La Ha­
cha hacia donde dirigiremos nues­
tro rumbo. Conque ven conmigo y 
manda al timonel que dé vuelta 
al gobernalle. 

Acercáronse juntos a la baran­
da, y Tim tocó el sEbato llamando 
a la tripulación. Pocos momentos 
después las vergas del trinquete 
giraban ruidosamente, y el ber­
gantín dirigiase al sudeste. 

Toda aquella serena noche de 
junio Blood y el piloto del Garza 
permanecieron sentados uno al 
lado del otro en la popa, desde 
donde Tim pasaba las órdenes de 
Blood. En una ocasión, hacia el 
alba, Blood consintió en explicar: 

-No imagines que soy venga­
tivo, Tim. No es a Fairfax a quien 
llevo a La Hacha. La pequeña hi­
dalga es la que me preocupa, 
ahora que he sondeado las pro:.. 
fundidades del alma del bergan­
te que se la lleva. Voy a devolver­
la a su familia, aunque estoy por 
decir que no va a agradecérmelo. 

(Continúa en la Pág. 70) 
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Horizontales: 

1-){uchachuelo (Pl.) 
7-Trama, ln~lga. 

14-Tlerra sembrada de avena. 
l~onjunto de letras en cuya pronun­

clac~ón se eDlplea una sola emlslón 
de voz. 

17-Utll de costura. 
18-De ir. 
20--Pasar la lengua por una cosa. 
21-Arco luminoso; 
22-Membrana de los peces. 
24-Ceste de pesca. 
~Perclblr el sonido. ~ 
26-Idiota. 
28-Personlflcaclón de los E. U. 
29-Símbolo del gallo. 
30--Provtncla de Eapafía. 
32--Slmbolo del antimonio. 
33----0rustáceo de CUba. 34--0erro que domina un llano. 
3&-Arbol (Pl.) 
39--De agotar. 
41-Pared. tapia (Pl.) 
42-Béroe español. 
44--Que tiene amistad. 
4S---C'oger con la mano. 
46-Perteneclente a la voz. 
48-Amarras: 
~Terminación de aumentativo. 
SO-Instrumento musical (Pl.) 
52-Marchar. 
54-Dlvlnidad. 
56-De traer. 
59--Pronombre. 
61-Dlos escandinavo. 
62-De Idear. 
63-Artlculo. 
~Adverbio. 
66-BÓniato. 
67-PersonaJe blbllco. 
68-Ave trepadora. 
ti9--Extraordlnarto, Inmenso. 
70--Asno salvaje (Pl.) 

Hortzontales: 

1-Unlversldad de los· E. U. 
7-Comprender, encerrar. 

13-Anlmal salvaje. 
14-Emperador· de Rusia. 
15--Astro. 
16--0rganÓ de la vista. 
17-Nombre de letra. 
18-Embarcaclón. 
19--Nombre femenino. 
21-Lengua antigua. 
22-Tortuga de mar. 
23-Abanlco grande. 
2>--2. 
26--Cántara, Jarra (Pl.) 
23-Artlculo contracto. 
30--Rfo de Asia. 
32--Rfo de Francia. 
33-Llnea de gtro (Pl.) 

3>-De nadar. 
37-Apócope de santo. 
38---Slgno musical. 
39--Ave (Pl.) 
41-Aum.entar de t.amafío. 
42-De donar. 
44-Color rojo. 

• 4>-Nota musical. 
47--Que baCe milagros. 
49--Slmbolo del bismuto. 
SO-Adjetivo demostrativo. 
52-Gota de humor que vierten los ojos. 
53--Igual, semejante. 
~De optar. 
56-Pt.so. pavllllil!nto. 
57-Rlel, carrll. 
58-PII.Jar a la Intemperie. 

,80-ArbOl. 
61---camtno público. 
82-Suerte en el Juego de_l billar. 
64--Mona.sterto de catalufia. 
115--Plgura retórtca. 
66--Que tiene exceso de bllltJ. -~-~ ..... _.~~, 

CRUCIGRAMAS 
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Verticales: 

1-MensaJc por telegrafla sin_ hilos. 
2-Daño, perjuicio. 
3-Rogar, demandar. 
4-Sacerdote de los Judlos. 
S-Oxldo de calcio. 
&-Articulo. 
8-Pronombre. 
9--Número. 

10-Proyecto. 
11--Sacerdote budista (PI.) 
12~ruesa, gorda (PI.) 
13-Persona alocada (Pl.) 
15--Látlgo. (Cubanlsmo) . 
18-ConJunto de hilos. 
19--Cuerpo qulmlco. 
22-Monedas del matrimonio. 
23-De anotar. 
26-Ratero (PI.) 

27-Rlo de Rusia. 
30-Costado Izquierdo de las navee. 
31-0tor, perfume. 
33-Perteneclente al mar. 
35--Inflamaclón del oldo. 
37--De_ Rusia. 
38--Adlnerada. 
40--Esclava de Abrabam. 
42--C'argo militar. 
43-Ple de la poesla griega. y lat!Jla, 
48--Maleta. 
48-Adlclón hecha en pruebaa de Im-

prenta. 
50-Uso (PI.) 
51--0oplllla sentenciosa.. 
53--8ombrero de copa alta. 
5$-Rlo de Italia. 
57-InterJecclón. 
58-Planta · aromática. 
60-Repetlclón del sonido. 
63-Número. 
~lmbolo del aluminio. 
68-Termlnaclón verbal. 

Verticales: 

1_:_Nombre masculino. 
2-De arar. 
3-Letra griega. 
4-Marlno espafl.ol. 
5--Cludad de · Italia. 
&-célebre oficial francés. 
7-De asearse. 
8-Cludnd de la India Inglesa. 
9--Anlma (PI.) 

10--Slmbolo del cobalto. 
11--0ondlmento. 
12-Pledra dura. 
18---Slmbolo del sodio. 
20-Termlnaclón de adjetivo. 
22-Poblaclón grande. 
24--Estado de México. 
2>-Hlerro magnético . . 
27-Relatlvo a la palabra h&bláda, 
29-De poca Importancia. 
30-Poeta griego. 
31...,...Cludad de Polonia. 
33-Nombre femenino. 
34-Utll de mesa. de comer. 
36-Relatlvo a la vejez. · 
3S-Oruesa, espesa. 
40-De ea.lar. 
41-Metal. 
43-Puerto de Cuba. 
44-Poeta español. 
46-De espiar. 
48-Famoso pintor espafiol. 
49-De ballar. 
51-De atacar. 
53-0rgano de las -plantas. 
55--Lago de Asia. 
57-Maestro hebreo. 
59-Notnbre femenino. 
61-Planta. 
63-Slmbolo · de la plata. 
64-Letra. griega. 
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Gertrude ... 
(Cont inuación de la Pág. 64 J 

nueva obra en la Vía Blanca. Las 
más renombradas actrices se dis­
putaban el papel femenino prin­
cipal. Cincuenta muchachas de 
belleza clásica pasaron por la 
prueba defini:-iva y después de 
una eliminación ordenada, que­
daron seis, entre ellas Gertrude 

' Michael. 
Se necesitaba una artista que 

no solamente conociera los multi­
formes aspectos del drama, sino 
que pudiera tocar a la perfección: 
la Primera Sinfonía de Scriabin, 
continuando mientras tocaba, los 
diálogos en la obra. 

Gertrude había olvidado sus 
tiempos musicales. Engolfada en 

~~ ~!d~~slu~b~~ª1~· t~:;~ /e;f~: 
más, jamás había oído siquiera 
la Primera Sinfonía C:e Scriabin~ 
Pero esta circunstancia no la 
amedrentó. Buscó la famosa par­
titura y después de cuatro horas 
de práctica, leyendo las líneas de 
aquella escena, se presentó a la 
directora. El resultado fué que 
Ger.trude Michael, la más joven y 
menos !amos.a de las seis aspl-

Laye los Riñones de 
Acidos y Veneno·s 

rantes, salló del teatro con el con­
trato bajo el brazo. 

Cinco semanas después de apa­
recer en aquella obra donde triun­
faba como mujer y como artista, 
Hollywood, a caza siem_pre de nue­
vos talentos, le ofrecio un puesto 
en la gloriosa luminosidad de la 
pantalla. 

Hasta el presente, y con una 
rapidez extraordinaria, ha apare­
cido en veinte y dos películas, 
abriéndose paso en Hollywood, 
donde por cada oportunidad hay 
cien fracasos. 

Gertrude Michael es una de las 
pocas estrellas de Cinelanclla cu­
yo nombre no ha sido vinculado 
jamás a historjas escandalosas. 
Cierta vez se rumoró que el gran 
Qirector Ro11ben Mamoulian de­
mostraba sus preferencias por la 
elegante chiquilla de Alabama, 
pero aquel romance jamás flore­
ció más que en la imaginación 
de los voraces noticieros. . Otros 
aseguran que allá en la lejana 
ciudad natal existe un hombre 
que monopoliza su corazón;· pero 
cuando queremos arrancarle sus 
secretos m timos, Gertrude sonríe 
melancólicamente y tomando co­
mo pretexto el muy plausible de 
su enfermedad y la proximidad 
del galeno, trata de esquivar to­
da alusión a su vida privada. 

Después de todo, la mayoría de 
las mujeres, por prudencia o por 
sentimentalismo, no confían los 
secretos de su corazón ni siquie­
a los "diarios". . . Es posible que 
sin la mirada grave y acusadora 
del sesudo galeno que cuida de la 
salud física de Gertrude Michael, 
hubiésemos sorprendido alguno de 
sus secretos. Pero la entrevista 
tenía que ser necesariamente 
corta. . 

Hasta ahora, Gertrude Michael 
había militado entre las actrices 
que toman papeles de segunda 
categoría. Al interpretar el prin­
cipal papel en la película Para­
moun t titulada "Aquella dama sin 
igual", se eleva al rango de es­
trella y los críticos que han po­
dido apreciar su labor en la mis­
ma le auguran un éxito continuo 
en el futuro. Gertrude es el pro­
totipo para la creación del per­
sonaje de esa obra, famoso en los 
anales policíacos. La historia es 
una especie de continuación (co­
mo las novelas detectivescas) de 
la célebre ladrona internacional 
Sophie Lang, quien tuvo en jaque 
a la Policía de dos continentes 
durante mucho tiempo. Después 
de infinitas fechorías, esta her­
mosa ladrona eayó en poder de 
la justicia y se dió por segura su 
muerte. 

Mientras se llevan a cabo los·• 
preparativos para exhibir con 
magnificencia la película que ele­
va a Gertrude al rango de estre­
lla, la pobre actriz yace en la ca­
ma de un hospital en estado bas­
tan te grave. La casa R. K. O. Ra­
dio, bajo cuyo pabellón está con­
tratada actualmente nuestra en­
trevistada, espera también el res­
tablecimiento completo de la mis­
ma par.a, comenzar su nueva pe­
lícula, cuyo título provisional es 
"Make Way for a Lady", y en los 
laboratorios del mismo estudio se 
dan los últimos cortes y retoques 
a "La segunda esposa", la pri­
mera película que filma Gertrude 
Michael para la casa R. K. O. Ra­
dio .después de su ventajoso con­
trato con la misma. 

La lucha ha sido ardua para 
esta mujer que, por su talento, 
belleza y distinción, puede com­
petir gallardamente con las más 
famosas estrellas de Cinelandia; 
pero ya su puesto está asegurado 
y su reoutación establecida defi­
nitivamente. La última palabra, 
empero, la tiene el público, cuya 
influencia, por lejana que parez­
ca, hace o deshace a las estrellas. 
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(OMO un orgullo y una 
garantía para las con­

sumidoras de los 
POLVOS GRAVI 
hacemos constar que en el 
proceso de su elaboración 
pasan a través de una má-

• · 1 quina tamiladora, lo más 
· moderno que existe en to­
do el mundo y que sólo nos­
otros poseemos en Cuba. 

GRAVI 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN El CUTIS CONTRA El SOL Y El VIENTO 

Señora! Trate con cariño 
su m.áquina de coser 

• No sea cruel con su máquina de 
coser. usando para aceitarla uno de 

::.: !:~:: c.e:!r~!c1.~i>!::~~: 
el movimiento. 

• Prefiera siempre el ACEITE 
"'TRFS-en-UNO" y asi su máquina de 
coser le durará más y ejecutará mayor 
trabajo con menos esfuerzo. Aceite a 
menudo el pedal. la rueda de mano y 
la lanzadera. Frote las partes nique­
ladas y esmaltadas para evitar la oxi­
dación y para mantenerlas brillantes. 

!rtit~~cmfont'i::f=º ~e~ 
clones! 

frasco o aceitera 
de 1 os. IOr, de 3 os. 2St' 

ACEITE TRES-en-UNO 
LUBRICA ,_, LIMPIA ,_, PULE ,_ EVITA EL MOHO • 

Alegría da SAUCn. a los nerviosos. 
Cura; no es calmante. An­
gustia, mal dormir, puedo, 
etc. En boticas . 

CARTELES 



-
Hoy por Primera Vez Puede 

Disfrutar de los Beneficios 

H~~ed~í:o~:; i!:~iede~: :~: 
manos un jabón hábil para dar a 
su cutis cada vez que se lave o 
baiie los gloriosos beneficios de 
los rayos solares. 

Por m!,s de medio siglo el 
Jabón Facial \Voodbury ha de­
mostrado su eficacia para con­
servar la piel limpia y sana. Y 
hoy este prestigioso jabón le trae 
los beneficios de los revificantes 
rayos solares para realzar el en­
cant-J de su cutis. 

Más fino que nunca! 
Gracias a un maravilloso pro• 

cedimiento nuevo de patente ex­
clusi,·a, los rayos solares se irra 0 

dian en un ingrediente del Jabón 
Facial \Voodbury. Y los experi-

de los Rayos 
SOLARES 

en un 

JABÓN 

-

mentos comprueban que estos 
rayos solares presentes en lacre­
mosa espuma del Jabón Facial 
\Voodbury se absorben por los 
poros de la· piel 1 

Haga que toda su familia . .. 
y desde lue¡;o usted ... disfrute 
de los beneficios de este jabón 
científico! Y no oh·ide que pro­
minentes especialist;,s recomien­
dan el nuevo Jabón Facial \Vood­
bury para el baño de las criatu­
rita.s. 

No se ha aumentado el precio 
de este jabón ni un.solo centavo. 
20 cts.cs todo lo que paga por el 
único jabón a base de los rayos 
solares. Ensaye el Jabón Facial 
Woodbury y convénzase de que 
éste es el mejor jabón para la piel 
que ha conocido. 

Báñese en los Rayos Solares para mayor belleza de pies a cabeza 
EVITE IMITACIONES. Fíjese en la cabeza y facs[mile de la firma 

J-1-H rr-....,.9-. que aparece en todos los productos Woodbury. 6SS2B 
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Precio de sangre 
(Continuación de la Pág. 67) 

La aurora les mostró la presen­
cia de la costa por la proa, y al 
sonar las siete campanadas, con 
el sol ya muy alto en el lado de 
babor, hendían las verd9sas . aguas 
a la entrada del puerto tle La 
Hacha. 

Entraron, y desde la barandilla 
de popa el ahora fatigado Tim 
continuó actuando de intérprete 
del hombre que se hallaba a su 
lado. Dió órdenes de soltar el an­
cla, y una vez que estuvieron an­
clados llamó a los seis hombres 
que oomponían la tripulación del 
bergantín al combés. Allí les man­
dó quitar la cubierta de la esco­
tilla mayor y luego descender a 
la bodega. Cuando esto fué he­
cho, el capitán Blood empujó al 
piloto hacia la escala. 

-Ve a hacerles compañía, Tim, 
si te place. 

Blood arrastró la cubierta en­
cima de la escotilla y la aseguró 
bien, con el acompañamiento de 
una tempestad de bramidos de 
aquellos a quienes encerraba en 
las entrañas del barco. 

El ruido que hacían despertó a 
Fairfax de su fatigado ºsueño y 
sacó a doña Isabel de su desalen­
tada indiferencia. 

Fairfax, dándose cuenta al pun­
to de que se encontraban ancla­
dos, y perplejo por esto, levantó­
se con trabajo y se encaminó con 
vacilantes pasos hacia la porta. 
Esta daba al mar abierto, y el in­
glés pudo ver solamente las ver­
des y rizadas aguas y algunas em­
barcaciones a cierta distancia. A 
continuación, desde la cámara, 
oyó la voz de Alcatraz protes-
tando: . 

-Hay órdenes, señora, de que 
no abandonéis la cámara. Orde­
nes del capitán, señora. 

Doña Isabel, que había salido 
llena de agitación de su camaro­
te, quedó un momento indecisa, 
sintiendo una impotente indigna­
ción. En seguida, un par de pis­
tolas que descansaban encima del 
aparador, situado en la parte 
proel de la cámara, la inspiraron. 
Lanzóse sobre ellas y cogió una 
en cada mano. 

-¡Fuera de mi camino, Alca-
traz! . 

Ante esa amenaza el negro re­
trocedió dando chillidos de alar­
ma, y la dama salió como una 
tromba. 

* 
Sobre cubierta, gran parte de 

la inquietud experimentada por 
Blood respecto al futuro inmedia­
to habíase mitigado a la vista del 
buque holandés que le había de 
conducir a Curazao y el cual es­
taba al ancla a un cuarto de mi­
lla de distancia. Mas antes de 
abordarlo tenia que llevar a tie­
rra a la fugitiva hidalga, tanto si 
estaba conforme como si no. Con 
esta intención dirigióse hacia el 
portalón de popa, en donde en­
frentósele de pronto la dama en 
cuestión con una pistola en cada 
mano. 

-¡Fuera de mi camino! ¡Fue­
ra de mi camino! 

Sintiendo gran respeto por las 
pistolas blandidas por las manos 
temblorosas de una mujer Blood 
saltó ágilmente a un lad~ y se 
adhirió a un mamparo. Esperaba 
que la dama se opusiese a sus 
propósitos para con ella, pero no 
de un i:nodo tan inflexible y letal. 

-¿Donde está Tim ?-demandó 
ella.-Qu!ero que me lleven a tie­
rra en seguida. ¡ En seguida! 

-¡Loado sea Dios!--exclamó 
Blood con alivio.-Habéis, pues 
vuelto a la razón. O quizás no sa~ 
béis dónde estamos. 

-¡Oh! Sí que sé dónde estoy. 

Yo... - detúvose bruscamente 
aturdida de pronto por el recuer~ 
g~e ~:nf! J~?ar;;,i~_ad del hombre 

-¿i;,o s_abéis? A fe mía, pues, si 
conoc1ese1s Ja parte que he tenido 
en traeros, no sacudiríais esas 
pistolas ante mis narices. Si es 8 
tierra adonde queréis ir, a fe mJa 
9ue me ah~rraréis mucho traba. 
Jo; pues alla es adonde tengo in­
tención de llevaros. 

-¿ Vos, capitán Blood? 
-¡Ah! ¿También sabéis eso 

eh? No importa. Pero si yo hago 
vuestra voluntad y os llevo a tie­
rra, ; ruedo confiar en que sa­
bre1s callar hasta que yo esté le-
jos de nuevo? l 

-¿ Traicionaros yo?-Doña Isa­
bel le miró con aire de reproche. 
-Ya os'dije anoche lo que pien­
so de vos. 

-Verdad es. Y Dios sabe que 
esta mañana tenéis motivo para · 
pensar aun mejor. Venid, pues. 

Condújola rápidamente por la 
cubierta hasta la escala de cuer-

CUTEX 
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da y la ayudó a pasar a la chalu­
pa que llevaban a remolque y la 
-cual atraJo hasta el pie de aquélla. 

Habían apenas soltado la ama­
rra, cuando un rostro, espantoso 
a causa de su palidez y de la ra­
bia que lo crispaba, se asomó a 
mirarles por encima de la borda. 
Era Fairfax, el cual, con la ayu­
da de Alcatraz, había subido tam­
baleándose a cubierta. 

-Buenos días, Jorgito,-díjole 
el capitán Blood.-Doña Isabel se 
va a tierra. Pero su hermano acu­
dirá dentro de poco, y no dudéis 
que traerá al alcalde con él. Ellos 
subsanarán el error que cometí 
la noche pasada cuando salvé 
vuestra asquerosa vida. 

-¡Oh, eso no! Eso nunca-su­
plicó doña Isabel. 

* Blood echóse a reír al tiempo 
que se inclinaba sobre los remos. 

-¿Imagináis que ag:uardará? 
Levará anclas tan pronto pueda 
retirar la cubierta de la escotilla. 
Aunque Dios sabe adónde irá aho­
ra. A Cartagena no, seguramente. 
Fué la idea que le dió de dirigir­
se allá lo que me decidió a de­
volveros a vuestra familia, niña. 

-Ello fué igualmente lo que me 
hizo desear regresar. 

-¡También sabíais eso! ¿Y ha 
sido ello lo que os ha hecho mu­
dar de proposito? 

Anublóse la vívida carita. 
-¿Por ventura no era motivo 

suficiente?-La dama respiró con 

Cooperativas ... 
reunirlos, salvando únicamente 
estos últimos las utilidades que 
les produce el canje ventajoso de 
productos con el agricultor, que 
al fin y al cabo van a parar al 
exterior en pago de mercancías 
importadas. 

Es posible que una intensa pro­
paganda entre los comerciantes 
refaccionistas les haga compren­
der el error en que están de ver 
en el guajiro sólo materia propi­
cia para la explotación y posible­
mente si llegaran a convencerse de 
que toda la comunidad habría de 
prosperar como resultado de una 
mayor inteligencia entre ambas 
partes, de una mayor y mejor pro­
ducción en los campos y de una 
venta mejor organizada, se deci­
dieran a prestarles apoyo leal y 
comprensible a los agricultores, 
formando con ellos cooperativas 
de defensa agrícola para cada co­
munidad. 

Legislar en estas materias sin 
_an~s educar es prácticamente 
· inutil, pues a diario vemos las le­
yes burladas y caer en desuso por 

· falta de acatamiento de parte de 
los mismos que son los indicados 
a vigilar su cumplimiento. Esta es 
más bien materia en la cual los 
Propios agricultores y los capita­
listas de cada pueblo o zona tie­
nen que desmadejar y solucionar 
entre sí, mediante frecuentes acer­
camientos y arreglos escalonados 
hasta llegar a un Pntendimiento 
de las mutuas necesidades y ven­
tajas. 

Pero es preciso que insistamos 
sobre la necesidad urgente de 
buscar una vía que, conduciéndo­
nos a favorecer los intereses de 
los agricultores y elevar su nivel 
de vida, modifique también el sis­
~ma usurario de refacción que 
tacitamente está en práctica, sin 
Que ello perjudique, sin embargo, 
a los que tienen capital sobrante 
Para prestar, sino más bien les 
Proporcione una mayor utilidad 
reglamentada en sus inversiones, 
Para atraerlos e inducirlos así a 
emplear sus capitales en el Ins­
tituto Agrícola Cooperativo. 

Este aliciente o atractivo podría 

fiereza.-Soy Isabel de Sotomayor 
-recordóle altivamente por vía de 
explicación. Acto seguido, como 
asaltada por un repentino pensa­
miento :-Mas ¿y vos? ¿Como lo 
supisteis? 

-¿Yo?-Dió uno o dos golpes 
de remo y luego descansó para 
contestar. Su enjuto e intrépido 
rostro iluminóse con una sonrisa 
medio festiva, medio satisfecha.­
Yo soy el capitán Blood-repuso, 
y hundió de nuevo los remos. 

No obstante, antes de arribar 
al malecón la insistencia de la da­
ma habíale arrancado una expli­
cación más cumplida. Ella trajo 
una expresión de ternura a los 
ojos ahora inundados de lágrimas. 

-Anoche pensaba que habíais 
sido enviado por el cielo para sal­
var a ese hombre. Hoy conozco 
que fuisteis enviado para salvar­
me a mí. 

Estas fueron todas las gracias 
que obtuvo, pues su prudente pri­
sa no le permitió detenerse para 
más cuando hubo desembarcado 
a la dama en el muelle. Desatra­
có, pues, inmediatamente. 

Cuando trepaba a la cubierta 
del buque holandés que había de 
conducirle a Curazao, el Garza 
surcaba ya las aguas de la bahía 
en busca del mar abierto, una 
garza contrariada, furibunda y 
temerosa, en plena fuga de la ve­
cindad de los halcones. Ese fué el 
único sentimiento del capitán 
Blood. 

(ContinuacióP de la Pág.14 J 

presentárseles en forma de privi­
legio especial, y sólo para ellos 
de poder comprar fruta de la coo­
perativa al precio que ella fije en 
esta plaza para la exportación, 
repartiéndose las utilidades de es­
ta operación. De esta suerte los 
agricultores percibirían un precio 
equitativo, ajustado de antemano, 
que les permitiría mejorar en 
mucho su situación económica y 
con ella la de la zona. 

Si consideramos un precio me­
dio de venta de 35 centavos por 
caja de campo de tomate puesto 
en el envasadero, por ejemplo, es­
to dará una idea o punto de par­
tida para ajustar sus cálculos y 
conocer si la siembra de tomates 
a ese precio es productiva. 

En cuanto a los capitalistas o 
todos aquellos que aporten algún 
dinero al Instituto de Crédito 
Agrícola Cooperativo, por poco 
que éste fuese, percibirían su di­
videndo por la inversión y las uti-, 
lidades correspondientes por la 
venta directa en los salones de 
subastas en los mercados extran­
jeros mediante dicho Instituto. 
Para darse ct1enta del- beneficio 
que representaría este privilegio, 
apuntamos aquí los datos obte­
nidos en estos últimos tres años 
en que, al precio medio de 35 cen­
tavos por compra del tomate se­
leccionado que rinde una caja de 
campo, más todos los demás gas­
tos hasta colocar la caja de em­
barque en la subasta, arroja una 
suma total de $1.55. 

Según los datos que están en 
nuestro poder, el precio medio de 
subasta en New York, entre malo, 
mediano y bueno de los tomates 
exportados, alcanzó la cifra de 
$2.18 en el año 1933/34, 2.48 en 
el año 1934/35 · y $2.72 en el 
año 1935/36. 

De conformidad con estos da­
tos cada caja de embarque rin­
dió una utilidad media bruta de 
$0.63, $0.93 y $1.17 respectivamen­
te, de lo cual habría que deducir 
los gastos de las oficinas de la 
Cooperativa. 

Pero no es ésta la única ganan­
cia que derivarían los comercian-
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iDÉBIL,AGOTADO, 
NERVIOSO, FLACO! 
¡ Cómo el YODO NATURAL transforma 
a la gente demacrada, pálida y enfer­
miza en hombres y mujeres fuertes, de 
sangre roja, sin el uso de drogas! 
El Kelpamalt, nuevo concentrado de 
minerales del mar, rico en YODO 
NATURAL obtenido de plantas, nutre 
las glándulas.-Debe enriquecer 
la san~re, robustecer, tonificar el 
sistema nervioso y proporcionar 

energía en una semana. 

.-\un hay es;-,eranzas para Jos hombres Y 
muj eres débiles . desgastados . demacrados Y 
.. flacos por naturaleza .. que han perdido sus 
fuerzas y energía9 debido a constantes preo­
cupaciones y exceso de trabajo y se encuen­
tran nen;osos enfermizos y achacosos. La 
Ciencia nos dice que las causantes de estos 

trastornos son 
º'L.-\S GLAN­
DL"LAS FAL­
TAS DE YO· 
DO." Cuando 
las glándul¡¡.s no 
funcionan debi­
damente el ali­
mento no apro- · 
vecha. No se transtonna en 
músculos . Como resultado. per­
manecemos flacos. débiles Y ago­
tados. 

La glándula más. importante, 
la que gobierna el peso y la resis-

tencia del cuerpo, ne­
cesita constantemente 
una ración determinada 
de yodo natural asimila• 
ble-<¡ ue no es igual a los 
yoduros prepar.,dos quúnica­
mente y que con frecuencia 
son tóxicos. Sólo puede regu­
larse el rr.etabolismo, el proceso 
que convierte el alimento_ digerido e'! m<isculos. fuerzae 
y energía, cuando el Sistema recibe una proV1S1ón 
adecuada de yodo. · 

Para obtener YODO NATURAL en forma concen­
trada , conveniente y asimilable, tome Kelpamalt, 
reconocido ahora como la fuente más rica del mundo de 
esta preciosa substancia. El Kelpamalt es 1300 veces 
más rico en yodo que las ostras . Sólo 6 tabletas con­
tienen más YODO NATURAL que 480 lbs. de espinaca 
o 1387 lbs . de lechuga . 

Pruebe el Kelpamalt por una semana y observ" los 
resultados. Verá cómo engruesa y desaparecen las de­
presiones que afean su figura. Se sentirá y dormirá 
mucho mejor. Kelpamalt cuesta poco. Tómelo 
hoy. Se vende en las buenas farmacias . 

.?'~Kelpamalt 
Pafir~tJ~~~~~;\·t~~ga.ste. piel manl'hada. metabolismo 
Anemia, d9lores de cabeza, debllltlad. 
Anemia. perdido. de , ·tgor. 
Molestias del estómago , raQU!tls . eczema, deterioro de 

dient.esdurantelapreüez . 
Ago~amiento mental, crecimiento subnormal. 
Desordenes ,--.~ los riñones, estómago :r \' ejlga . reumatismo. 

~~1r~~~rg~~edf !1pl~1~· p~ird~~~~'t,~~ . 
Es~~~\~~lJ>: desordenes de la sangre y el h(¡:ado, . 

Anemia. ~ota. debllldad Rener,I 

Agentes exclusivos y Distribuidores. 

ADOLFO KATES E HIJO 
Aguacate, 118-120. Tel. A-8340. Habana 

El mal aliento es cau• 
sado por la deficiente eliminación de 

los alimentos. Haga desaparecer el mal aliento, 
con el laxante más agradable y eficaz, Sal de Uvas Picot. 

Señora PluJoli, lrrltaclones, etc., se curan con 
VAOI.NAX, lavado que nunca falla y 
que cura y slrve para evitar. MeJora 
al prtmer lavado. Frasco chlco, $1. 

CARTELES 



UN PALACIO? ... NO! 
un SANATORIO para TUBERCULOSOS en SUIZA 

F. HOFFMANN-LA 
ROCHE & Cie. París 

De venta en todas las 
Farmacias y Droguerías. 

tes, industriales y profesionales 
que invirtieran sus capitales so­
brantes en el Instituto, pues a 
ellos se les concedería igualmen­
te el privilegio dt ser los pro­
veedores únicos de mercancías y 
servicios a todos los asociados 
mediante ajustes especiales. 

Esta combinación de la cual 
acabamos de hacer una descrip­
ción somera, aportaría, sin nin­
gún género de dudas, ya que nos 
hemos basado en datos sacados de 
la experiencia diaria en estas 

gi:~~:sio~c~é%f;t;ci~~a;~~;ª; 
realizar, y del producto de las 
ventas de frutos, ~levando con 
ello la circulación monetaria y el 
intercambio de mercancías en ca­
da localidad, y promoviendo, por 
tanto, una mayor -acti~dad en la 
,economía, que alcan_zana a to!ias 
las esferas de trabaJo productivo. 

CARTELES 

En este magnífico Sanatorio, centenas de Tu­
beículosos han recuperado la salud, gracias: 

al AIRE 
al SOL 
y. al 

JARABE "ROCHE" 
Un reputado especialista de las Enfermeda­
des del Pecho, Dr. M. A. Ansari, M. D.,M. S., 
nos escribe: 

"Prescribo siempre qae es posible, a mis enfermos de 
Taberculosis Pulmonar o Intestinal, el JARABE ROCHE. 
Es la forma más deliciosa de administrar el Thiocol. 
Estimo que es ana de las preparaciones más eficaces y 
de eleoado poder antiséptico~ bien tolerada por el estóma­
go, aun durante los tratamientos prolongados. " 

El JARABE ROCHE calma la tos, facilita la 
expectoración, baia la temperatura, des­
truye los gérmenes infecciosos. 

Escuela nueva ... 
(Continuación de la Pág. 58) 

nían amistad, pero cuando se tra­
taba de casados, la murmuración 
tomaba graves caracteres, pues no 
se concebía generalmente que una 
amistad limpia y honrada surgie­
ra entre ellos. "-Ella ya sabe a 
lo que se expone ... "--solía decir­
se, y la casada que no renunciase 
a esa amistad llevaba el desho­
nor a su marido. Con la nueva 
educación, la mujer logra la 
"amistad" como un regalo que la 
hora presente le ofrece. Ya no ex­
traña ni en los poblachos más 
incultos, el que una mujer solte­
ra o casada pueda sostener con­
versación y tener la honrada 
amistad de un hombre. Ya la li­
teratura, el arte, la economía, la 
higiene, la guerra, la paz, la cul-
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tura, la justicia, el trabajo y miles 
de tópicos más, son motivo y fun­
damento de charlas que puedan 
ser sostenidas por hombres y mu­
jeres, y al apartarse un amigo 
de su amiga, ya no es posible que 
el murmurador pueda preguntai:: 
"-¿De qué han podido hablar ... ?" 

* En cambio se le dará "más" im-
p~rtancia a la cuestión sexual qui­
tandole la mentira y la frivolidad 
en que las madres la envolvían. 
"-¿Que cómo nació el hermani­
to?-explica · Bertrand Rusell .­
Mira... ¿no viste los huevecitos 
que puso la paloma en su nidal? 
Pues por el milagro del amor de 
tu padre y de tu madre, crea Dios 
en ~l seno de las madres unos pe­
quenos huevecitos que, creciendo 
y creciendo, llegan a formar el 

~~~~rt~ gr, c~~ ~:~~ctes iuf~l:n1~~~ 
tos de tu madre, que por cariño 

a su_ hl}lto los sufrió, exponiendo 
su vida .... ¡Desde entonces, tu Pa­
dre Y tu madre, ~e rodillas al Ple 
d«; tu cuna, estan pidiéndole a 
Dios que l9s ayude para Poder 
hacer de t1 un hombre útil para 
la humanidad ... !" 

El niño que oye "esta verdad" 
queda tan emocionado ante la 
grandeza de\ sacrificio, que no 
pregunta mas, y como sabe que 
n_o ~e han m_ent1do, no siente cu. 
n _os1dades, m va en busca de na­
die que colme su morboso deseo de 
saber. Ha quedado el niño satis­
fecho en su pregunta. Siente más 

:r~~pªer~~e~f :r~ác~~elas~i~~ ~ 
respeto, porque no se le muestra 
como una cosa de juego que se 
oculta con picardías, y se conoce 
luego como un fruto agrio y pro­
hibido, sino que se le hace ver 
cómo en realidad es, grave y do­
lorosa y llen_a de pro~lemas, pero 
bella y heroica tambien hasta los 
límites de lo divino, cuando se 
tiene conciencia para llevar sus 
responsabilidades y crece en el 
alma la encendida llama que nos 
hace anhelar el sacrificio. 

Y en~on~es la vida nrs p~ga 
proporc1onandonos dulces momen-

~fsso~0~0pi~í~e t~~a l~~ir3~ 1~~ 
boles del Chaco. cuando contem­
plando la belleza del paisaje pa­
raguayo, mi hijito más pequeño 
me abrazó la cintura diciéndome 
con adoración : 

-Tú eres el "ranchito" querido 
donde yo estuve encerrado tanto 
tiempo para quererte más ... 

* 
Esta educación que ofrece el 

pleno conocimiento de la vida es• 
tá en armonía con la naturaleza 
y en armonía con el infinito .. . 
La humanidad ha estado mucho 
tiempo enmendándole la plana a 
Dios, y en lugar de aprender a 
"encauzar" los instintos como se 
encauza el agua del torrente para 
que riegue la sementera, la edu• 
cación antigua quería desviarla, 
cegando manantiales, secándolos 
o torciéndolos los que renegaban 
de ellos, y de.iándolos rodar im• 
petuosos y devastadores, la co• 
lumna de los materialistas, de los 
gozadores de la materia, y de los 
llamados "don Juanes" . . . cuando 
lo indicado es aprovechar todas 
las fuerzas sometiéndolas al or­
den lógico. a esa armonía que el 
infinito nos ofrece como penta­
grama divino donde nadie debe· 
ría desafinar . .. 

Llegan a mi "'mente de viaje­
ra infatigable y de buceadora _de 
almas muchos recuerdos y anee· 
dotas' interesantes que en distin· 
tos pueblos del mundo hiciéronse 
carne de mis convicciones; pero 
al considerar demasiado exten~ 
este artículo, ·anlazo para ~i pro· 
ximo los ejemplos que la vida me 
fué ofreciendo a lo largo del ca· 
mino ... 

Páginas ... 
(Continuación de la Pág. 30 J 

Como se ve, no puede ser más 
interesante y valioso este tomi ~ 
que acaba de publicar el doc 0 

Pérez Beato de su obra Haba;~ 
Antigua por lo que recomen a 
mos su '1ectura a cuantos, haba~ 
neros en particular o cubanos e 
general, se interesa_n por el i~ 
nacimiento y estudio de nu~~ad 
pasado histórico, en la segun ste 
de que han de encont~a~ en edo· 
libro antecedentes, not1

1
c
1
1as deseo· 

cumentos, muchos de e os er· 
nocidos u olvidados, que les tfde· 
mitan reconstruir con t9d¡8 vieja 

~i~~~J1í~~Y~~¡!1 lod~u~a~ecristóbal 
de La E~bana. 



BASES DEL GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG, EN 
COMBINACION CON LA REVISTA "CARTELES" 

[}

CONTINUACIÓN publico las bases del interesante. concurso del 
INSTITUTO GREGG. 

Espero que timto mis hijitos cubanos como del extranjero 
se interesen y envíen muchas soluciones. 

Los premios son muy estimables, por lo prácticos y lo instruc­
tivos. 

1 ~ Podrán participar de este Concurso todos los niños y niñas 
de diez a quince aüos de edad, residentes en La Habana, en el in­
terior de la República o en el extranjero. 

2~ Enviarán a "La Madrecita", revista CARTELES, La Habana, 
lleno, con letra clara, el cupón que se publica en esta misma página, 
pudiendo cada niño enviar ·tantos cupones como desee. 

31!- El reloj marcará la hora, los minutos, los segundos y quin­
tos de segundo. Serán premiados los niños que acierten o que más se 
aproximen a la hora en que el reloj ha detenido su marcha. 

411- El premio consiste en 18 becas, Que darán derecho al estudio 
completamente gratis de un curso de Taq~igrafía GREGG y Meca­
nografía al Tacto, hasta la obtención del Diploma, ofrecido por el 
INSTITUTO GREGG, de Virtudes, 18, en La Habana, teléfono M-2927, 
donde los niños de La Habana tomarán su curso directo, y los del 
interior y del extranjero por correspondencia. Resultarán premiados 
seis niños de La Habana, seis del interior de la República y seis del 
extranjero. 

5ll- El Concurso queda abierto desde la publicación de estas Ba­
ses, y el último cupón será publicado en el último número del mes 
de noviembre. 

Los cupones deberán enviarse a la mayor brevedad, antes del 
día 25 de diciembre. Todo cupón que llegare después de esa fecha 
será anulado. 

El reloj se echó a andar el día 22 de agosto, a las 10 de la ma­
fü~.n3:, en la ~irección de_ CARTELES, ante notario, que guardó y se­
llo dicho reloJ, a prese_..,c1a de numerosas personas. 

Se abrirá la caja del reloj el día 31 de diciembre. 
6~ El nombre de los agraciados se dará a conocer en el primer 

número que pu~lique CARTELES en enero de 1937. 

GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG Y LA 
REVISTA "CARTELES" 

Nombre ..... . . . .. .. .. .. . . ... . .. . .. . . . . . .............. . ... . . . 

Edad . . . . . . Dirección . .. . . . .... . ... . ........ . . . . ... .. .. ... .. . 

Hora . . . . .. .. . .. . Minutos ... ... . .... . Segundos • .. . ... .. .. . . . 

Quintos de segundo . . . . . . . . Provincia . ... . . .. . . .. .. . . . .. ... . . 

Ciudad . .. .. .. . .. . . . · . . . . . . . . . . . . País . . .. .. ... .. . .. . .. . . . .... . 

Duelos famosos 
eta fines de la pasada · centuria, 
ese hecho constituye elocuente 
evidencia del natural pacífico y 
de la gran discrectór:v del duque. 
Sir Henry Hardinge, que actuó 
como su testigo, se vió, por tanto, 
obligado a buscar un par de pis­
tolas, que .por último tuvo que 
pedir prestadas-ya que él mismo 
carecía también de dichas alrmas­
al doctor Hume, el cirujano que 
les acompañó al terreno. 

Los detalles de este notable 
duelo son bien conocidos. Los ad­
versarios se batieron en los cam­
pos de Battersea, convertidos aho­
ra en parque del mismo nombre; 
apadrinado el duque por sir Hen­
ry Hardinge, y lord Winchelsea, 
Pcr el conde de Falmouth. Des­
pués de recibir el fuego de su con­
trario, lord Winchelsea descargó al 
ai~e su pistola. Su padrino exhi­
bio entonces una explicación es­
crita que el duque se negó a re­
cibir a menos que ella contuvie­
ra el término "satisfacción", y 
habiéndose accedido a esta exi­
gencia, los combatientes se sepa­
raron con fría urbanidad. La opi­
nión del duque respecto a la pro­
piedad -más aún, la necesidad­
de la conducta seguida por él en 
esta ocasión no había sufrido 
cambio alguno. 

-Vos habláis como un moralis­
ta-observó sonriendo,-y yo os 

~t~;gr~:¿u~i~c
0
u~~tag~[;!d~~i3i::~ 

rias ; pero mi diferencia con lord 
Winchelsea, si se considera su 

fi!"!g~~e[ti¿~e:it~!cig~n~~ít~~r ~~ 
momento, puede apenas conside­
rarse como una disputa privada. 
El me refutó, siendo ministro del 

(Continuación de la Pág. 40) 

rey, que todo hombre dentro o 
fuera del Gobierno pudiera, en 
justicia, reclamar para si el de­
recho de cambiar sus puntos de 
vista sobre una cuestión pública, 
según variasen las circunstancias 
del caso. Hizo todo lo que pudo 
por establecer el principio de que 
un hombre en mi posición tiene 
que ser un traidor, a menos que 
se adhiera, contra viento y_ ma­
rea, a una norma de conducta que 
se haya trazado de antemano. Su 
ataque contra mi fué parte de un 
plan para hacer imposible la ce­
lebración de duelos públicos entre 
los servidores del rey. Hice todo 
lo que estuvo en mi mano para 
que comprendiera la índole de su 
error, y le mostré cómo podía sa­
lir de él ; pero rechazó mi consejo 
y sólo me quedó. el recurso de ex­
traerle la admisión de que esta­
ba equivocado. 

-Mas su conducta sobre el te­
rreno fué irreprochable. Genero­
so en alto grado, se negó a dispa­
rar contra vos. 

-Ciertamente, no hizo fuego 
contra mi; y al percatarme de que 
tal era su intención, yo, a mi vez, 
desvié la puntería y dis.1:>aré a 
considerable distancia de el; pero 
esto no borraba la afrentosa acu­
sación formulada en su carta. Fué 
sólo admitiendo que dicha acusa­
ción era injusta que reparó la 
ofensa inferida; y ello habría si­
do más honroso para él si lo hu­
biera hecho desde el primer mo­
mento, y no después de efectuado 
el lance. Se condujo, sin embar­
go, con gran serenidad, y lamen-

t~ivía~f h~g:f~ ~:j~J~~:~!~ 
por la cólera. 

Kellogg's Com Flakes es tan 
deliciosamente crujiente e ini­
mitablemente sabroso que ape­
tece a todos. Sobre todo es 
ideal para los niños, por ser 
tan nutritivo como fácil de 
digerir. 

Kellogg's Corn Flakes le 
proporciona una comida sus-

El Jabón de Hiel de 
Vaca de Cruse/las 
blanquea y suaviza 
el Cutis, dejándolo 
deliclosamente per­
fumado. Por ell_o, es 
indlspensable para 
el baño y el tocador. 

Dé gusto 

a todas.u 

familia 

tanciosa en un instante. No 
hay que cocerlo. Basta aña­
dirle leche fría. tSiempre tan 
fresco como salido del horno 
de tostar! 

Rechace las imitaciones 
Exija el legítimo Kellogg's 
Com Flakes por sus crujientes 
y sabrosas cualidades. 

1(Jlu,P 
CORN FLAKES 
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LO MÁS BENEFICIOSO EN CEREALES 

MÁQIJINA.S DE OFICINAS 
Alquiler Y venta . Accesorios para mimeógrafos. Taller de reparaciones 

HABANA, 65. 111 A B C OS N O B O_ 1' A TELÉFONO A-9995 

(ANZbES 
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"LA McAI)RECIT A" DICE QUE ... 
EL BUEN CORAZÓN DE TITO 

l ITO ERA un niño que vivía en una hermosa casita de cámpo con 
su papá y su mamá. Se sentía muy solo, pues como no tenía 
hermanas ni hermanos y en las cercanías de su casa no había 

niños, tenía que pasar todo el día jugando solo. A veces lograba 
entretenerse un poco en el jardín, haciendo agujeros en la tierra o 
arreglando las plantas. Pero bien pronto volvía a aburrirse. 

-¿Cuánto tiempo tendré que pasar así, más aburrido que una 
ostra?-se preguntaba Tito.-¡Qué bonito si yo tuviese alguien con 
quien jugar! 

Sucedió que cierto día tres personas ocuparon una casa cerca­
na a la de Tito, que hacia tiempo estaba desalquilada. Estas tres per­
sonas eran un matrimonio joven y una niñita que tendría un año 
menos que Tito. Este se puso muy contento cuando se enteró de la 
noticia, pero, contra lo que imaginaba, la niña parecía que nunca 
salía a jugar. Tito esperó pacientemente a que ésta apareciese, pero 
inútilmente. · 

-Cuando la vea-se dijo-co- ron el helado ~~Y ale~!'es. 
rreré hacia ella y le diré si quie- -Si quie_res-d1Jo_ la mna suan­
re ser mi amiga, así podremos do ya hab1an finalizado el b~n­
jugar. quet~",-desde h_oy p~demos JU-

Al fin una vez se le presentó la ~ar Jun~os. Mam1ta quiere qu~ _yo 
ooortunidad, aunque de una ma- Juegue unicam_ente con los nmos 
nera muy distinta a la que él ha- de 1:>uen cor~zon . .. 
bía imaginado. Ese día su mamá . N1 que decir hay q~e Tito acep­
le había dado diez centavos para to encantado 1~ lnv1taclon. Y a 

que comprase un he\ado. Tito sa- f:,;Jl~ ~~ ~~ c~:á ~ ~!~!! :~ :} 
de la casa de la niña, con fre­
cuencia jugaba con ella. Su buen 
corazón había hecho que al fin 
Tito pudies~ encontrar una ami­
guita con quien jugar. 

EL JUEGO DEL HILO 

Tomad un trozo largo de hilo 
corriente o de cordel fino y em­
.brolladlo del modo que podéis ver 
en · el dibujo, pero de manera que 
los extremos de dicho hilo que­
den siempre juntCls. 

Otro jugador tc,ma un palillo, 
lápiz o simple alfiler, y coloca 
éste sobre uno cualquiera de loa 
huecos que se ven en el embro­
llo, aquel que le parezca que va 

, me.1or para sus con venlenclas. 
Hecho esto, el que ha enreda­

do el hilo, toma uno de sus ex­
tremos y comienza a tirar de él, 
hasta que queda deshecho el em-

lió corri~ndo de su casa y se di­
rivió a la confitería. Pero sucedió 
que cuando iba a entrar salía la 
niña que también había compra­
do un helado. Tito no pudo evitar 
el choque, y, entonces, ambos ni­
ños cayeron al suelo. No se las­
timaron, pero en cambio el he­
lado de la niña se ensució con la 
tierra. 

-¡Oh, dlscúlpame!-dijo _Tito.­
¡No cre1 que ... ! 

Pero la niña, sin escucharlo, se 
echó a llorar. 

-¡Mi helado! ¡Mi heladol-ge-

m~Mira que no fué la culpa mía 
-insistía Tito. . 

-¡Yo quiero mi helado! ¡Tu 
tuviste la culpa por chocar con-
migo! • ¡Tú venías corriendo! , 

El niño se sentía apenado. Ve1a 
las lágrimas correr por las _mej!­
llas de la criatura y no sabia co­
mo calmarla. Entonces se le ocu­
rrió una idea. Penetró en la con­
nteria, y con los tµez centavos QUE} 
su mamá le babia dado compro 
un helado. Pero n.> para él, sino 

. pa~ror:a~le dijo mientras se 
lo otrecía.-Ahí tienes tu helado. 

La niña cesó de llorar, y son­
riendo tomó el helado. Pero se 
dló cuenta, sin duda, del buen co­
razón de Tito, ]iues le dijo: 

-81 quieres, podemos tomarlo 
.entre los dos. Hay bastante ... 

y así fué. Entre los dos toma-

brollo. Si el hilo queda sujeto por 
la punta del lápiz o palillo, el ju­
gador que mántiene este pierde la 
estampa o bolita que se haya con­
venido. Si por el contrario, el cor­
del queda libre, es el otro juga­
dor el que paga. 

Como veis pueden jugar tantos 
niños y niñas como se desee, tur­
nándoos. entonces en el cuidado 
de sacar el hilo. 

CONTESTANDO . A LOS NiflOS 

MARTA, Jobabo.-No me enviaste tu 
apellido. Eso me pone brava. Cuando 
vuelvas a escribirme ponme tu nombre 
oompleto, para poder atenderte. 

JUANITA- P~REZ CARBALLOSA .-Be­
cll>o tWI cartas con puntualidad y te 

~~cli:c:f°~'!~ ~ee mn:i~bo~pllcada y eso 
CLAUDINA '.iLVA:BEZ, Jobabo.-Tengo 

pena porque vivas tan apartada de t\111 
amiguitos. Lo ~~or que puedes hacer 
es -eetudlar y aprovecfiar esa soledad pa­
ra Instruirte, y cuando vengas a la ca-

~~ta~C::/~~es JaJ'::c~..1ª ~1u:1~ra~~ 
mucho. 

CABMITA VALLS.-Tam'POCO te olvido 

EC,CIIÓI 
y eet'8 en lleta Pl'ra publlcarte tuait tra­
bajitos. Espera como nena buena. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA.­
Hesperia A. Concepción, La Vega; Luisa 
M . Elltevanell, Santiago de Cuba; Elda 
Palma, camagüey; Ofella Martlnez Oar­
cla, c . Senado; Elba Luisa Ferrer V6z-

a~~~~~d1l1cft!'n;~r!!~s. ETr?:~~~ª,..;1; 
rello Barreto. Las Dell.clas; Rosario Mon­
tero Mejer; ZenBlda Rodrlguez, Itabo; 

, Dalsy Cuervo Rodrlguez, Bersbey; Abel 
Dlaz Pé»ez, Batabanó; Luisa M. Rojas, 
Santa ClarB; Aracel:v Ooberna, Cayuco; 
Piedad Olmedo. Hershey; Josefina Rodrl­
guez, P . del Rlo ; Esteban Delgado Que­
sada, camagüey. 

NIROS PREMIADOS 

Cámara fotográfica: Josefa P. 
Bo1as, Remedios . 

Jabones CATARINEU: Eulalia 
Bertot . 

Beneficencia. una caja de 1abo~ 
n <'S CATARINEU: Gustavo Gil. 

LO QUE ESCRIBEN LOS NIIQ'OS 

VIBTU~1¡¡S Jgwc::Toiid'1~~TICAS 

Por Céllda .Bodrlguez Castellanos 

JOSÉ ANTONIO SACO, fué una de las 
más eminentes figuras cubanas que 
cuenta la historia de Cuba que, 

guiado siempre en los más nobles sen-
~~i;.11:n~s C:tW:tlcos, ,.trat,ó de engrande-

Luchó contra el régimen despótico que 
Espafta tenla implantado en Cuba. !ué 

~T~~e':11:ie le ~~~f;fó :f1~bt!"rnoh~~~~i 
con estolcd herolsmo. 

Fué uno de los más grandes publicis­
tas de aquella época. y escribió siempre 
en todos sus aspectos los problemas más 
Interesantes para Cuba. procuró que és­
ta pr()gresara moral e kltelectualmente. 

También combatió el propósito de ln­
corporu a Cuba a los Estados Unidos. 
A él debemos que nuestra patria con­
serve su personalidad, porque si se hu-

:~Yaªnd~neJ:dier p:~g:~: ;~rrc~~:~tt:s~ 
en "anglo-americana " . 

Publicó una monumental obra titula­
da "Historia de la esclavitud", donde 
demostró su civismo y paciencia. 

Cuba se siente hondamente orgullosa. 
de ha ber sido cuna prócer del altrul~ta 
Antonio Saco. 

LAS PALMAS 

Por Orqufdea Ponzoa Portales 

Como ya sabéis, mis queridos herma­
nitos y compafterltos de estas páginas, 
las palmas son el simbolo de nues~ra 
patria, de nuestra hermosa Cuba, ~ue 
debemos tratar de enorgullecer con nues­
tros esfuerzos. 

Desde quP. descubrieron a Cuba, se ha 
cantado a sus palmas por ser las :n:!.s 
bella11 del mundo. 

El gran Heredla en su Oda al Niá9t1ra 
no olvidó las palmas. nuestras bellas 
palmas, y de ellas dijo : 

Mas ¿qué en ti busca mf anhelante vista 
con inútil afán? ¿Por qui! no miro 
alrededor de tu caverna Inmensa 
la3 palmas ¡ay! las palmas deliciosas 
que en las llanuras de mt ardiente patria 
nac•m del sol a la sonrisa. v crecen, 
11 al soplo de las brisa., del oct!ano, 
ba1o un cielo purísimo se mecen? 

¿No os satisface ver uno de nuestros 
tlplcos paisajes criollos hermoseados por 
las palmas esbeltas , airosas, elegantes. 
que se presentan ya en grupos, ya so­
las, ya fol'lnando lindas guardarrayas 
como a la entrada de algunos viejos 
Ingenios y de algunas hermosas fincas? 

La palma une a su belleza la utilidad 
que nos presta. ya sirviendo de techo 
a los rústicos bohlos de nuestros cam­
pos. ya sirviendo de envase a nuestro 
rico tabaco, tan admirado y apreciado 
en el mundo entero, ya dando su rojo 
!ruto para la crla de cerdos. En fin, 
serla largo, muy largo, hablar de todo 
lo que palma representa para nosotros. 

La palma. es el adorno más bello de 
nuestros campos; es la planta que más 
elogios ha recibido de los poetas cuba-

no;1r!er ~e~º'klg_s tiempos . 

AVISO 

Las bases del concurso del INS­
TITUTO GREGG, de Virtudes 
N• 18, aparecen en Za págtna 73 • 

SECCION RECREATIVA 

Los niños q~luclonen 
los pasatiempos siguientes 
drán como premio 3 puntos 
cada trabajo: 

ADIVINANZA 

(Por Josefin7zriíaz, Ciudalf 

Guardada en estrech;(z cd11 ' 
por soldados de marta 
hay . una roja culebra 
que es la madre del mentir, 

CHARADA N91 

(Por Obdulta Fernández de · 
Velazco, Ciudad) 

Mi "primera" y mi "segunda• 
notas musicales son; 
mi TODO bonito juego 
y mi "te~cia" negación. 

CHARADA NQ 2-

(Por Vidal Pad.rín). 

1 

¡J. 

"Prima-segunda" muy bellli 'l, 
que lo dice todo el mundo. 
"Prima-tercia" y en ella. 
he echado sueños profundos 

tom~oTs~TJLbt~~ ":% }!~~: · .J 

ACERT¡jo ¡ 
(Por Ángeles Alonso, Campo~ 

Florido) 

¿Cuál fué el mejor pollcia 
mundo? 

ROMBO 

( Por deorgina Ruiz, Ciudad 

o 
000 

00000 
000 

o 

~~ ~~n~~?:~~iurah. 
39 Planta de Cuba. 
49 Apócope de santo. 
59 Vocal. 

TRIANGULO 

00000 
0000 
000 
00 
o 

19 Nombre. 
29 Tiempo de ver~. 
39 Al nivel. 
49 Terminación del verbo. 
59 Vocal. 

TERCETOS SILÁBICOS 

NQ 1 

XX XX XX 
XX XX XX 
XX XX XX 

19 Grupo importante de monta· 
ñas de Oriente. ·1 

~~ ffd~!dgu~i~~~~~e: á_ngll 
lo recto. 

NI? 2 

XX XX XX 
XX XX XX 
XX XX XX · ] 

11? El que roba baratljas.bón · 

~~ g~te~!e se ;g:C,~iá~ caf apeÚli 
do). 



-PASATIEMPO 

do cuadrito en colo­
ra descubrir quién es 
tante que llega, pin­
e color amarlllo los 
os marcados con el 
ro l; de castaño, los 
verde, los 3; de azul, 
y de rojo, los 5. Los 
onlstas tendrán como 
remio 3 puntos. 

!.fin. don Mariano es nombrado ca-

l 
del partido de Hanabami y Pepe, 

estaba de vacaciones, fué a ayu-

.

. Al .terminar ins vncnciones, don 
ano 110 pnrecia dispuesto a pri-

¿,~e n\\i1~~gª,1~~ndÁn~~l~~-\ gg~~ 
na Leonor se proponía matricu- 1 

Pens.'lndo siempre en la necesidad 
de la Instrucción. 

~ 

EL POZO ESCON-
DIDO 

A estos niños obe­
dientes. su mamá 
los mandó a buscar 
agua al pozo, y 
ellos van, a pesar de 
que el camino es 
m u y compltcado. 
¿Por dónde pasa­
rán? Busquen los 
nhios el camino. 
Los s o I u c lonlstas 
tendrán como pre-

mio 3 puntos. 

MAl!!TÍ 

/1~_. _ 11_1 .~~ 

-

Por su excelente letra , Pepe le s;rve Convencido- por doña Leonor, el padre 
a su padre de escribiente y recorre In deja al pequeño Pepe ingresar en la 
comarca en su caballo, que él "ha en- escuela "San Anacleto". Pronto sobre-
gordado e-orno un puerco cebón". La salió en clase, lo que le hizo acreedor 
cnrtn más antigua que de él se co- a la envidia de todos los compañeros, 
noce y que se conserva en el Museo que más tarde lo respetaron y qui, 
Nacional, In escribió desde este lugar. / sieron por su generosidad al ayudarlos 
(Al llegar lns Pascuas, don Mnrlano -·· en los momentos de más apuros, "so-
consigue lk,•ncla pnra pasar la No- plándoles". Entre todos los alumnos so-

chebu~un en La Habana) . bresalia Fermin Valdés Domínguez. 

< 

UNA CARRERA MUY DIFICIL 

Un cordel largo, atado a un 
pedazo de papel de medio · me­
tro cuadrado, que es puesto en 
el suelo, . y sobre él una pelo­
ta de trapo. Lo Interesante es 
arrastrar el papel en la forma 
que se ve en el grabado, sin 
que la pelota caiga. Pueden 
organizarse carreras muy Inte­
resantes entre varios competi­
dores. Aquel cuya pelota sale 
del papel mientras corre, debe 
parar, volver la pelota a su si-
tio y recomenzar la carrera. 
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